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LAS NOVEDADES,
CRONICA DE ULTRAMAR.

jEecopiUefon par.*» las posesíi>íics e»pfiñolss en Asía y América.
Este neriódíco, que tiene por objeto dar á conocer en las posesiones de 

Fsnaña en Ultramar, el estado verdadero de la Península y de toda Europa, y 
esDficar con anticipación las medidas del gobierno que puedan afectar á nueras 
Colonias así como la edición de Madrid consagra su atención á dar á conoce 
la Península el espíritu de nuestros hermanos en América, y á denunciar los ablM 
due en ebos se cometan, aparece dos veces aimes, repartiendo además gratiilM 
sus suseritores un cuaderno mensual del <

ECO DE IOS FOMTINES.
ARCHIVO ESCOGIDO Y ECONÓMICO

BE OBRAS AMENAS E INSTRUCTIVAS.
ennsaerado á recoger las producciones que mas fama alcanzan, ya sean 
recrpo como povelas, obras dramáticas) etc.; va reunan á la amenidad 

Snppion como sucede con los viajes, posmas célebres, etc.; ya en fin sean 
r^nXppiP instructivas, como las históricas, filosóficas y pohticas: estos dife- 

¿ñeros de libros alternarán en nuestra publicación, de forma que á todo? 
nróDorcionemoslecturas de su agrado, .
P T os autores mas celebres figuran en nuestra colección.

Tod ís las abras se dan ilustradas con preciosos grabados, no pocos de grandes 
dimensiones, y todos de buen tamaño.

SISTEMA DE PllBlICACION.
El Eco PELOS Folletines publica todos los meses indefectiblemente 40 entre­

gas de Á 32 columnas cada una en 4.®, ilustradas con 'S, ó S grabados cada 

^”^^o*vez de repartir las entregas una á una, las da á los suseritores de Ultramar 
reu7iides todos las del mes en un cuaderno con cubierta cosida, que las proteja 

ensuciarse y de e.straviarse. Ente cuaderno mensual contiene 10 entregas, 
600 páginas, 320 columnas en 4.“, con 30 á SO preciosos grabados y cubierta 
de color.

Este cuaderno de 10 entregas, con 30 á 50 grabados y cubierta, contiene 
160 páginas, 320 columnas de á 4,200 letras, ó sea en todo 632,000 letras: no 
hay biblioteca que dé tanta lectura.

Cada tres cuadernos forman un tomo de 480 páginas, 960 columnas, con 120 
ó 430 grabados, que suele contener doce tomos de ediciones comunes.

ADMINISTRACION
i en Madrid,

calle del Barco, número 9,

DIRECTOR Y PROPIETARIO,
D, ANGEI. FEHWtANDSZ SE SOS BIOS

DOCTOR EN JURISPRUDENCIA,

DlRECf'.ION 
en Madrid* 

calle del Barco, numero 9.

LAS NOVEDADES (Crónica de Ultramar) cuesta, recibiendo gratis el ECO DE
hupiims.

No se sirve ninguna suscricion que 
no se haga en Madrid, ó venga acom­
pañada de libranza, ó proceda de pedi­
dos cuyo importe haya sido depositado 
en poder de los señores Corresponsales 
encargados de centralizar nuestras 
operaciones de U1 trama?.
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No se sirve ninguna suscricion que 
no se haga en Madrid, ó venga acom­
pañada de libranza, ó proceda de pedi­
dos cuyo importe haya sido depositado 
en poder de los señores corresponsales 
encargados de centralizar nuestras 
operaciones de Ultramar. ¿.

Corresponsales que centralizarán las operaciones <!e LAS j^OWDADES en Cltram^^^^
En .a Habana; Sr, D. Ma™,c,o 4ei ' ' ^Sr. Isabel Il.-En Mej.aa. SrD, J

MADRID.
La Crónic.a con el Eco.

Seis meses 
Un año...,

, oOrs.
. 90

B EGAL O
A LOS QUE SE SUSCRIBAN A LAS NOVEDADES. CRONICA DE ULTRAMAR.

Materia de 12 tomos, cou 13 obras escogidas, adornadas con 72 grabados,
FI tomo I.» del FCO 1)8 I OS FOllRTINES,

INÉS DE LAS SIERRA??, por Carlos Nodier, con 6 grabados, hace un tomo en. otras ediciones.
EL GRILLO DEL HOGAR, por Cárlos Dickens, con 5 grabados, hace un tomo en otras ediciones, 
MASANIELLO por Eugenio de Mirecourt, con 18 grabados, hace dos tomos de otras ediciones.
PALABRAS "de UN CREYENTE, por Francisco Lamennais, con 3 grabados, hace un tomo en otras ediciones. ,

MADRID.
La Crónica con Ef. Eco.

Seis meses 
Un apo,..

SO rs.
90

ÛUE CONTIENE LAS OBRAS SIGUIENTES, APROBADAS POR LA CENSURA: ,„mos en otras ediciones
EL COMENDADOR DE MALTA, por Eügenio.Sué, con 24 grabados, hace
MÉROPE, tragedia de Alfieri, traducción en verso de D.-Juan Eugenio Hartze^c . .
EL LIBRO DEL PUEBLO, por Francisco Lamennais, con 4 grabados, hace un tomo en otras edición s. 
ATAR-GULL, por Eugenio Sué, con 42 grabados, hace dos tomos en otras ediciones.

LA ILUSTRACION,
) PERIODICO UNIVERSAL,

adornado con lámlnosi sobre todo» los sucesos de actualidad.
El título de este periódico lo dice todo: dice su índole, dice su plan, dice su 

objeto, porque es un título adoptado en todos los países de Europa para un genero 
dé publicaciones de actualidad, cuya utilidad é importancia está demostrada en ei 
apoyo que relativamente han encontrado donde quiera que se han establecido.

No hay persóna medianamente ilustrada qup ignore lo que es La Ilustración, 
una crónica de los sucesos de todos géreros que preocupan la atención ; pero cró­
nica en que por mitad tienen su parte la pluma y el lápiz, en que se describen los 
acontecimientos y se dibujan las escenas, haciendo asistir a! lector, en cierto modo, 
á los acontecimientos por medio de la representación material de los objetos, y 
proporcionándole el conocimiento de los personajes que en ellos toman parte.

Esta publicación, sin imilación en España, que ha entrado en el octavo ano de 
<ra exirienci”, ofrece por el catálogo de materia? de que se ocupa v po- la lista ne 
colaboradores con que cuenta, un interés que ningún otro periodico literario na 
logrado reunir entre nosotros. , j r

La Ilustración puede considerarse como el complemento de Las novedaoe^, 
porque está consagrada á reproducir en grabados de grand- sdimensiones y <•«« 
ejecución esmerada, todos los suceso? notables de actualidad, que el diario -pohLc 
refiere con mas pormenores que los que da La Ilustración: aquel % TS
riosidad de sus lectores, dándoles noticia de todas las novedades/le España y nej 
esterior; esta archiva en sus páginas los sucesos mas notables, animándolos con ei 
lápiz y presentando las escenas, los retratos, lo? trajes y las reproducciones, en nn, 
de todo lo que ha despertado un interés verdadero.

SISTEMA DE PÜBITCACION.
Los números constan de un pliego doble de 24 grandes columnas, de letra muy 

compacta, con multitud de láminas de todos tamaños. La reunion de las entregas 
delaño, para las cuales se reparten gratis una preciosa pórta la y cubierta y una 
estensa tabla, constituye un tomo de 4,248 columnas, con mas lectura que cua-- 
renta volúmenes en 8.® y 700 á 800 láminas de todas clases y dimensiones, muchas 
de ellas las mayores que.se han estampado en España.

Por 5 pesos^en Ultramar, recibe el suscritor 52 números, ó sean un +omo^ con 
la materia de 40 volúmenes en 8.®, 700 á 800 láminas, doce piezas de ^^sica 
escogida, y 42 números dobles iguales á La Ilustración, que forman cerca de lOü 
páginas con unos 250 grabados. , ,

®Los tomos de 4849 á 4856, todos independientes unos de otros, se venden * 
5 pesos cada uno.
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/^0 bastan para la buena gobernación de las pose­
siones ultramarinas de España un ministerio 
especial de Colonias, ni leyes especiales: es nece­
sario la organización, especial también, de'las 
carreras ó profesiones de los que á ellas pasen 
á servir.

ARTICULO II.

Fn nuestro primer artículo procuramos poner á 
la vista de nuestros lectores , en cuadro .abreviado, 
pero ex'icto - el sistema adminirirativo que rige en 
las posesiones de la India iuglesa: eñ ese vasta y a l- 
niirable omaoi'io que las armas , y mas aun la polí­
tica de la Gran Bretaña, fian asociado al gran rnovi- 
inicnto de Ja civilización moderna preparando para 
los futuros líempos el teatro y la materia de cambios 
fabulosos en la constitución y estructura política del 
mundo.

Por poco que se reflexione en el estado actual de 
atjuellas posesiones, llamando á debida cuenta y ra­
zon la marcha que ha seguido la colonización ang ó- 
sajona, y compar.mdo sus asombrosos progresos con 
los medios de fuerza (comparativamente pequeño?) 
que se han empleado para alcanzaria , fíeilraente se 
echará, de ver que la obra se debe en su mayor parte 
á otros medios de índole distinta, ; u.nque no menos 
eficaces. Esos medios han sido y continúan siendo 
las medios administrativos; port|ue si las armas enn- 
qui.stan, solo la buena gobernación y policía afirman, 
perfeccíonnan y con.ser van. ¡Ojalá que este saluda- 
b e aforismo hubiera estado siempre presante á la 
vista y al entendimiento fie nuestros antiguos gober­
nantes de Ultramar, y que hoy mismo fuese para los 
actuales el fundamento principal de su conducta!

Ya lo hemos dicho otras veces, y ahora es ma,? 
que nunca o ortuE > repetirlo. Nuestro sistema de 
gobierno ultramarino tenia y aun tiene por base un 
conjunto de escelentes leyes, que hacen honor á los 
monarcas que desde el tiempo d los señores reye.? 
Católicos, siendo estos los primeros, las espidieron y 

con pro ijo ufra de conservarlas, perfeccio- 
raantenerlas en vigor. Las'disposiciones re­
íos indics, las que se refieren á la esclavi- 

isteraa penal y de enjuiciamieutos, y otras 
partes de esa sábia legislación , demuestran 
celo con que el Gobierno español miró en 
o Ins asuetos coloniales, y la alia sabiduría 
idió por lo común á pu descacho. Y sin ern- 
un hecho demostrado que nuestras antiguas 

ss so perdieron poi' no estar bien adrainiá- 
■ que debemos la con-'crvacion de las actúa­
los al u-'o de los medio.? paternales del ré- 
yii y políti-;9, que al do los impopulares, y 
i[|ire frustráneo? de la fuerza.
qué? ¿cómo era buenas leyes no hemos sa- 
•abemos gobernar ? ¿ Cómo poseedores ab­
le los mas opulentos territorios < el raun lo 
US sacar de ello.? honra ni proveciio ? ¿ Por 

a’chada suerte, teniendo nuestra raza gran- 
d ides para la colonización , no ha dejado en 
;una un gran monumento colonia'? 
espuesta á todas estas cuestiones es, á nues- 
9, niuy encil a, y i.. demos obtenerla exa- 
, siquiera ramerarnente y do pasada, las ba- 
Ï que desean.?! G régimen in .-lé? Este con- 
agran participación en el gobierno y fo- 
e las colonias al interés individual. Además 
a a'cion d'd Gobiern í metropolitano , en Jo 
! relación con Jas posesione? de Ultramar , á 
nis ó menos ámpl os, pero de todo p'in'o 
iJes. liste mismo Gobierno metropolitano lia 
I nuen acuerdo y sapientísimo d -sinteré.? de 
el derecho de elegir los empleados coloniales 
estrictas e invariables. Y en fin, y mas im- 

!, es que esos empleados, así por su ingreso 
afonías como el ascenso en sus carreras res- 
, están sujetos á una educación especial, y á 

? de tan rigorosa como saludable- exactitud 
Uro régimen , por el contrarío, lo absorbe 
el Gobierno: este dicta la política, crea al- ' 
arabia á su antojo la adraln'stracíon • varía . 
ocmn e ninguna especie , los reglamentos 
¡nda; admite y desecha empleados tomándo- 
aso entre sas recomendado.? y favoritos ; al- 
carreras de estos mismos empleados sin mas 

I criterio que su gusto; y en fin, como carece 
? para sí, y de realas que imponer á los dc- 
je'a sil propia accío'i y la ajena á los vaive- 
imbios que la política y las revoluciones im- 
con frecuencia á ¡os 'negocios de la madre 

i! es. deducir de tan diferentes situaciones las 
lencia,? respectivas. 
jnas completa publicidad se ha establecido en 
Ta respecto de los negocios coloniales : una 
■igoro.sa de derechos y deberes en los era pica­
ta las posterk'acíjnes odiosa.? y los nombra- 
5 absurdos; conocidas las condiciones del in- 
1 servicio, á nadie se le ocurre solicitar su 
jn, ni á nadie favorecerla ó ampararla : no se 
consiguiente, el caso de que persona.? com­

ante Ignorantes, sino descon raídas ó indionas 
á hacer aprendizajes desastrosos á las proviii- 
' Ultramar, con deservicio de la administra- 
eon mengua del Gobierno, con desdoro del

elin del 15 de ocgiHbi'e de fiSStt.
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DK LAS POSESIONES HOLANDESAS

®n eS Archlplciago de Ja Indía, 

por D. L. de Estrada (1).

■ Al

i»i

Ei

T^

s,
ÍOÍ-

^a belicosa disposición de sus vasallos no con- 
«Uestado de los fondos harto mal parados 

I Compañía , pues siendo cada vez anas dispendio- 
I mantenimiento de la autoridad que ejercii, com­
ida con las ventajas que podia prometerse de eüa 
I su comercio, resolv ó el 8 d octubre de 1791 
rará sus agentes de Succadana, Poncianak yLan- 

Despues de la toma de Java el Gobierno provi.sio- 
ingles déla India no miró con mucho interés los 

■ QUe á 1,1 población se referian. 
do alarde de autoridad sobre la cr sta ncciden- 
fiubcTnader Baffles se contentó en 1813 con 

as®“‘®s a Poncianak. los cuales resi- 
T "' objeto, sin duda, de 1 neta del sultan en Í1 entretanto que 

)m mandado á Sambas una esoedicion armada para 
W cierto atentado cometido por los piratas de 
uell comarca.
En su consecuencia el país quedó abandonado al 

pricho de sus jefes, teniendo ocasión de espenmen- 
-■“r cuantos desórdenes eran consiguientes al poder 
^riiitrario que los príncipes malayos ejercianí Las 
i-fecuen'es hostilidades entre Poncianak y Sambas, 
Mi_ estado continuo de alarma, de agitaci n, y rnas 
Piincipalmente la conducta turbulenta de Ja po- 

¡Rcion china, amenazaban sumergir estos domi- 
ms en la anarquía. Los príncipes, sin tomar en 

cuenta las lecciones de la esperiencia, y contra lo es- 
upulado en los tratados celebrados con la Compañía, 
abian tolerado en ellos el frecuente desembarco de 
mnos, y su número habíase aumentado de un modo 
®n alarmante para Ja conservación de su autoridad, 
W no . e encoutraban ya en estado de oponerles re- 

Mencia. Así fué que vieron regresar con satisfacción 
jMWó ellos á las autoridades holandesas, y á la e pe­
llón armada que las condujo en 4818, cuando de 
''uevo to.maron posesión de Jos derechos que corres- 
í'^udian á la Holanda en aquellas apartauas regiones.

.0^'

□ tt) Veánse los folletines del 1.® y IS de junio, 1.° v 22
^•* T ^^ ‘^^ agosto, 1.” y 15 de setiembre , y 8 de

n nbr' nacíviLi': no se vé, c. n avum' r i J' ¡os 
t-ilígentes, figurar en jontas y consejos hombres iii-i 
dudabíernehte dignos de aprecio por sus circuns­
tancias y saber, pero del todo incompetentes para; 
dar dictámen en asuntos coloniales, ya porque jamási 
h.in estado en Ultramar, ya porque carecen del co­
nocimiento teórico y práctico de sus hombres y susi 
cosas, de su administración y policía: finalmente, re • 
glas invariables sobro ascensos y jubilaciones esti­
mulan el celo de los empleados, satisface,n sus juslag ' 
esperanzas, y dan á naturales y extranjeros una tara 
alta como merecida idea de la justificación y m ig- 
nanimidad del Gobierno supremo del Estado.

Es’e era el lugar á propósito para comparar las 
venlajas del sistema in lés con los inconverjíentes 
que 11' I pro lucido y aun hoy produce el español; perd 
precisamente al sentar la pluma en el papel para tra­
zar con rubor y tristeza el p 'co lis njero cuulro dei 
núes ros errores en materia de administración colo­
nial, llega á nuestras manos la Gaceta de Madrid , y* 
en ella (su número correspondiente al jueves 2 des 
octubre) leemos lo siguiente :

Un real decreto que previene; L“ Que todos Jos 
nombramientos, cesantías, jubilaciones ó separacio­
nes de enple ¡dos d'’la ad ninistracicn ultramarina; 
se p 1 li tarán en la Gaceta de Madrid y en los pe- 
rió ticos d 'i Gobierno de aque las provincias, con es- 
presion de lis circunstancias oficiales áe los intere­
sados, determinando en su no libramientos su pro- 
ced 'iicii y últbno destino, si hubiesen d'^sempeñado; 
ó des''ra'ieñasen aigmo, y marcindo el sueldo asig­
nado á este y el atribuido al que se les confiera: 2.® 
Que todas las disposiciones emanadas de la autoridad- 
real en forma de cédula, decreto ú órden que dicten 
medidas de carácter general en el r imo judicial, eco­
nómico ó administrativo, con respecto á la goberna­
ción ultramarina., se publicarán asimismo en la Ga­
cela de Madrid y en ios neríódíenc e.fípi dpc do nnup.
Has provincias: 3 “ ■
por objeto la aplica 
particulares, se in 

■de relación sucinta.
y concreta: 4.° Qu 
del despa bo de Ull 
vído los actos ofici; 
de 1' s mismo.s en C 
de acordarlos y noi 
bajo su responsabil
Q .'6 para la debida 
dientes, s rá reqi 
constar en los mism 
rioies prescripciora

Y otro real decn 
por una real ré. lula 
las condiciones de i 
pasivo de los emplea 
circunstancia, adera 
legislación vigente p 
ó jubilación por ias < 
mar, la do h dier ser 
tos, escluyendo el ti» 
hiere obtenido para 1 

Suponiendo nuev 
en realidad no lo sor. 
tes y oportunas. Tro 
gobernarlas en secre 
empleados de que el 
n' cimiento; tres sigh 
jubilaciones y cesantías ue uuipieaiiiis quej masías 
habían visitado, y que acaso no podían señalar la po­
sición que ocupan en el globo. Así que los tiempos 
han cambiado, las revoluciones se han sucedido, la 
gobernación del reino ha pasado de unos á otros par­
tidos, y no obstante, el régira m ultramarino, vícri- 
mi de los pusilánimes rece'os de la rutina oficinesca 
y de los terrores mal fundados en la ignorancia, ha i 
oslado sometido durante 300 año.s al empirismo in­
quisitorial cuyo cortejo necesario so.i la arbitrariedad 
y las tinieblas.

11 ly por fin lúcela aurora de una reforma salu­
dable que el país saludará con júbilo; y empieza, 
justo es confesarlo, por donde debe empezar: aca­
tando el gran princioio de la publicidad, que es (en­
tro todas las garan’ías indireias) la rnas poderosa y 
eficaz de la recta gestion do los nesocios púb icos.

No queremos por lo tanto ser demasiado exigen­
tes, ni mezclar censuras á los sinceros elogios que ■ 
acabamos de tributar á has recientes disposiciones 
del Gobierno. Queremos considerar estas como pro- 
legóm-mós de una vasta y completa reforma; y en 
tal concepto, reconociendo lo bueno que en sí tiene 
lo hecho, quedamos aguardando, confiadamente lo, 
mucho que aun queda por hacer. Pero como es deba- í 
que constante de nuestra patria y nuestro tiempo 
"inicar con gran celo y buena voluntid las mejores 
cosas, para despues déjar'as incompletas como vivos 
testimonios de la inconstancia y desidia caracterís­
ticas de la raza, bueno se á que, previniendo á ■ 
n.estros lectores contra el peligro de un entu:-iasmo 
exagerado, les comuniquemos siquiera de paso y cor­
riendo algunas de las observaciones que no- sugi.re 
la atenta lectura de los documentos ya citados., ■

E.vígeS'o, por ejemplo, la ¡mb'icocion de dos nom­
bres de las personas destinadas á Uhramar con es- ' 
presión de las circunstancias oficiales de los favore- ' 
cidos, lo cual quiere decir que se sab án sus arms 
de servicio en genera!, y acaso la carrera en que mas

Los nuevos contratos celebrados con Sambas Mam- 
pauwa, Poncianak y Matan, sirvieron pgra asegurar­
se el ejercicio de su soberanía sobro aquella parte de 
Borneo. Con todo, el Gobierno holandés se vió tam­
bién colocado en una situación muy embarazosa y di- .■ 
fícil respecto á la inmensa poMacioh china, poco dis­
puesta á acomodarse y sujetarse á sus leyes. Vencien­
do graves dificultades por causa de la insubordinación . 
de los chinos del interior, He.gó á restablecer allí la 
administración de justicia, la policía, la dirección de 
las rentas y la exacción délos tributos, encontrándose 
en su consecuencia en estado de ejercer una influen­
cia inmediata sobre la población indígena.

Mas los principes, poco cuidadosos del bienestar de 
.sus súbditos, y acostumbrados á disponer á su arbi­
trio dé sus personas v bienes, vjeron con desagrado 

.que una mompañía de comerciantes que solo exigía 
el privilejio esclusivo del comercio sin otras preten­
siones de autoridad, se.abrogase la facultad de es­
tablecer un gobierno liberal y juslo que consideraba , 
como un deber sagrado mirar por los intenses ded 
pueblo como igua’menle por los de los príncipes, y 
q;¡e deseaba la independencia de la jus’icia pnr me- 
clio de un procedimiento arreglado v equitativo, con 
una perr-cpcion ju-sta, igual y regular de las rentas 
públicas. Como no podía menos, esto produjo di- : 
sensiones y frecuente.s entorpecimientos en la mar­
cha de los'negocios, que hicieron necesario qu ■ el 
Gobierno holandés mandara comisionados esfraordi- 
narios para cerciorar.^e de su estado, y aun en al- ’ 
gunasocasion-s fuerza con qué hacerse obedecer.

Do su? informes resulta que durante el interreg 
no de la supresión délos establen’micntos holande­
ses, los soberanos de la costa occidental vivieron en 
una continua discordia, particularmente los de Sam­
bas y Poncianak, haciéndose una guerra sin descan­
so, ni tregua. El sultan Kasin cíe Poncianak, hijo de 
Abd ó el Rahman, no enc' nlrándose en el caso de 
poder subyugar al de Sambas, aprovechaba cuantas : 
ocasione.^ oportunas se le presentaban para ejecutar 
el plan que meditaba. Ocurrió que habiendo naufra­
gado un buque inglés sobre una de las islas Karima­
tas, ambos sultanes se convinieron amistosamente 
para repartírselos despojos; pero el d Poncianak 
tuvo la sagacidad d,e imputar este hecho al panga­
ran Hanoeur de Sambas, o reciendo á los ingleses 
secundarles en la venganza que sobre él se propo­
nían tornar. Verdadero ó supuesto el hecho, e- lo 
cierto que produjo la aparición repentina de varios 
buques de.guerra delante de Sambas. Aun cuan io 
esta primera tentativa abortó, ios ingleses volvieron 
á presentarse en 1813 con fm rzas mas respetables; 
ap.'doráronse de Sambas, y se estanlecieron en aquel 
estado, mas conrideraron : in duda conveniente oorar 
del propio modo con Poncianak. Hecha la paz gene­
ral, en 1814, ambos E<tad- s quedaron otra vez b..jo 
el soberano poder de Holanda. Despues que se mar­
chan n los inJeses, en 1816, los dos sultanes dieron 
nuevamente rienda suelta á sus ambiciosas preten­
siones ; pero viendo su autoridad cada vez mas com­
prometida, adoptaron en 4818 el partido de some-

s.e 11 Lvan. distbig’.'.i ill. ¿Fi-iiibca e ta Ois-iso'ii ii :pH 
el Gobierno se abstendrá de hacer nombramiento-i en 
sugetos que carezcan de circunstancias oficiales, 6 
lo que es lo mismo, en sugetos nuevos, sin carrera 
ni servicios en las dependencias del E tado? No se 
dice, ni con verosimilitud puede colegirse de los tér­
minos en que s h lia redactudo.elreal decreto. Otra 
dula ! enas circunstancias oficiales, ¿se refieren á 
servicios especialmente presta,ios en las colonias ó 
indislintaméote en estas y en la Penínsu’a? Los tér­
minos del real decreto hacen presumible mas bien la 
segunda interpretación que la primera; y en tal caso 
no se obvia el inccnvenieole que siempre se ha .to­
ca o de enviar a las posesiones de Ultramar personas 
acaso muy hábiles en las carreras públicas de Espa­
ña , pero completamente ignorantes de cuanto con­
cierne á nuestros.establecimientos trasatlánticos.

Y aquí tocamos como con la mano el vacío de 
que hemos hablado antes, á saber, e1 de una dispo- 
sic'on general que determine de una vez para siem­
pre las reglas que deben observarse para el ingreso 
de empleados en los destinos ultramarinos, sujetando 
dicho ingreso á condiciones generales, de que no 
pueden eximirse sino los empleos superiores, y que 
respectivamente comprendan á los que vayan por 
primera vez á Asi-a ó América, ya con carrera hecha 
y servicios prestados en la Península, ya sin ellos, 
pero en virtud de méritos y recomendaciones espe­
ciales.

El segundo real decreto nos dice desde lipgo 
que la escelente disposición que contiene no es defi­
nitiva, pues el arreglo último del personal activo y 
pasivo de los empleados de Ultramar no debe espe­
rarse sino de una real cédula que está por venir, y 
que Dios quier.a venga pronto. Además, el real de­
creto á que aludimos trata solo de corregir el escan­
daloso abuso que hasta ahora se ha hecho de declarar 
SUiet-lS .á naoA no»’ Un 0«:-« J" tth...,-..--

posiciones que marcan la forma y manera de ingresar 
y ascender en los puestos públicos de Ultramar, dis- 
poriciones tan repetidas c mo despreciadas, y de que 
no son sino mi^ra copia la.s nue hemos mencionado 
poco antes? Una regla cualquiera fundada nada mas 
que en el buen sentido, y en las ma'^ vulgares nocio­
nes económicas, llegaría con el tiempo á disminuir 
sino á agotar e-a clase infinita de empleados ce-antes 
de Ultramar , que pesan enormemente sobre las ca­
jas co'on'ale.s, y cuyos conocimientos práctico.s se 
malogran por el prurito de prodigar los destinos á 
gente nueva y adypnediza, hechuras del favor y déla 
intriga, ó á cm- leados aprendices de la administra­
ción de la Península. ¡Cosa singular! Las vacantes 
ultramarinas no se proveen en cesantes de Ultramar, 
ni hay que pensar en que nadie se acuerde de ’'líos 
para llenar las cesantías peninsulares : por maner.i 
que, privados allá y acá de esperanzas y carrera, son 
los empleados de peor condición que exi-ten en Es­
paña. ■

Ju-;to es que el Gobierno imponga deberes.á sus 
servidore,s ; pero no lo e.s menos que reconozca la 
necesidad de concederles derechos equivalentes ó 
proporcionados. Y sin embargo, basta ahora los de­
beres ven muchos y graves : los derechos son pocos 
y mezquinos. Veámoslo si no.

De poco.s año.s á est -: parte se ha abusad^ con es­
cándalo del sistema de trasiego en la provision de los 
empleos, can olvido total de los cebantes de Ultramar 
y de los naturales del país.

- Con pretesto do ilusorias economías, y mas bien 
por motivos de envidia miserable, las medidas repre- ' 
sivas son de algún tiempo acá una especie de lugar 
común de todos los Gobiernos, los cuales han creído 
hacer cosas muy meritorias é ingenio.sas esca'iman^lo 
el pan á los empleados, y colocándolos en una situa­
ción precaria é insosteniiile.

Así, por cjemp'o, los activos tienen hoy, por lo

ter.se al dominio ilei supremo poder holán •'é.-,, lo 
cual produjo el efecto de asegurar la suerte futura de 
los príncipes y devolver el sosiego á los aborígenes 
de aquellas comarcas. Un crecido número de emi­
grados mala vos regresaron á sus hogares, y el país, 
desvastado antes per las calamidades de là guerra 
civil, viórenacr por fin la tranquilidad y el órden; 
sus moradores pueden en lo sucesivo, abrigar la es­
peranza de gozar Un bienestar y una prosp'ridad 
mas duradera bajo la protección de un Gobierno ilus­
trado y justo.

Aun cuando los Estados de Matan y de Simpang 
fueron siempre considerados como dependientes de 
la re-idencia de Poncianakf y antiguamente estuvie­
ron incluidos en los de Succadana, el Gob ernó ho­
landés consideró conveoien’e ratificar y renovar sus 
de e'dios soberanos sobre esios- Estados, esrecial- 
mente despues de haber d'minado los íngicse.s en el 
archipiélago. Jorge Muller qué.en aquella ocasión se 
encontraba de encargado de negocios en Borneo, re­
cibió órdenes en 1822 para pasar cerca de los sulta­
nes de Simpang y Marata, á fin de renovar los trata­
dos con los principes. Esta medida la consideró 
tanto mas neces tria la Holanda, cuanto se encon­
traba en el caso de sospechar que algunos princo.es . 
malayos habían tomado una parte activ-’ en las pira­
terías cometidas en los últimos años sobre aquellas 
costas, no menos que en el reaiente atentado come­
tido con una barca holandesa , cuya tripulación ha- = 
bia si lo pasada á cuchillo, lo cual h cia indispensa­
ble su conquista. Sabia ademas por otras noticias 
que los agentes ingleses se habían presentado á 
aquel,Oí príncipes; or ■ ncargo del gobernador Ra­
ffles, establecido en Bangcahoeloe, en la isla de Su­
matra, despues de la entrega de las posesiones ho­
landesas en 1814; circunstancia mas ó raen s rela­
cionada con. la aparición en 1818 en Poncianak de 
un buque con el pabellón inglés, cuyo jefe llevaba 
la Comisión de entenderse con el sultan de Riow, ; 
para estabecerse en las islas Karimatas; proyecto 
cuya ejecu ion no tuvoéxim, mediante á que, por 
aquel tiempo, hallábase delante de Poncianak una , 
flotilla holande.A compuesta de siete barcos peque­
ños de guerra.

No seguiremas al a.gente diplomático en su na- . 
vegacion por los rios Mendauw, Melianw, Linpanu, 
Katapan, etc., para dirigirse á Linpang y desde allí : 
á Bengadnog, residencias respectivas de Panemba- . 
bande Simpangy del suitin de Matan (1). Los nue­
vos contratos qiiedaron ratificados por una y otra i 
parte el 23 de noviembre de 1822 en Simparii?, y 
el 3 de diciembre siguienie se verificó con gran 
pompa la misma formalidad acompañada de las mas 
lisonjeras promesas de adhesion por parte del sul­
tan dé Matan. A su vez , G. Muíler renovó y ratificó 
la toma de posesión de Succadana restableciendo de ; 
una manera só ida el dominio holandés en aquel vas- ' 
to terri orio.

(1) Gajon es la capital del Estado de Matan, pero el sul­
tán reside generalmente en Bengadong.

. hibeies qué hace vomie años; y esos h .boros son tan 
mezquinos que aun en Cu' a las nueve dé'rimas par­
tes de los puestos de la administración civil y la eco­
nómica no 11 'gan á 1,000 peso.s anuales, sin hacerse 
cargo de que los precios de lodos los artículos e 
primera necesidad, y otros también necesarios á la 
vida social, han subido en el mismo período a rnas 
del dob'e. A ;o cual debe agregarse las complicacio­
nes monetarias sobrevenidas en laí colonias : en 
Puerto-Rico, v. gr., las originadas por el curso de la 
moneda macuquina: en Filipinas por la escasez de la 
plata; siendo remate y corona de todo.s cslos quebran­
tos el 13 por 100 de descuento decetado por las 
Córtes Constituyentes.

Si pasamos á examinar la situación de los em- 
ple d's cesantes ó jubi ados, todavía es mas descon­
soladora. En solo los últimos siete años van dictólas 
contra ellos mas medidas restrictivas que en todos 
los siglos anteriores. En 1849 se abolió la ley de 1828, 
y se les i edujo á la ley común de la Península en 
cuanto al número de años necesarios para adquirir 
derechos á la jubilación ó á la ce.’anlía; como si fuese 
lo mismo vivir en los trópicos que á orillas del Gua 
dalquivir. Y no contentos con esto los legisladores, 
les impusieron el descuento de la tercera parte de su 
haber para deducir lo que se llama el regulador. 
Añádase Is precision de residir seis anos en Ultra­
mar, y dos con posesión no interrumpida del último 
destino. Y no es todo; pues en da percepción de sus 
asijuucione.- tienen que esperimenlar los quebramos 
siguien es: 12 1/2 por 100 en Puerto-Rico á causa de 
la moneda macuquina : 14 por 100 en Filipinas para 
reducir ei oro raneri mno á plata de ley, y adera s de 
lo dicho, en, todas partes 2 por 100 decvirsio de co­
bro; 6 ú 8 por 100 de cambio sobre Europa; y final­
mente, el. 13 por 100 últimamente decretado y de que 
hicimos mención maQ arribo Dü+a.IaU «..ni o^ a/...:-.'. 

«cumuü ai üouierno par.i que no permita saur uei reí 
no esas enormes cantidades de plata en pasta. No s^ 
pasa di.a sin que nos lleguen de varios punto.s d.^ Eu­
ropa noticias mas ó menos detalladas de este fenóme­
no. como igual nente de las providencias que para 
cortar este mal se han tomado en algunas nacion s y 
en ciertos establecimientos.

El Bincode Francia elevó dias pasados sud-s 
cuento al G por 100 sin ocultar que su objeto ora re­
primir la cspor acion de monedas de cinco francos. 
Estas monedas, según parece, eran tan buscadas en 
1 .s mercados extranjeros, que cie'rtos especuladores 
jiagaban un premi ) de 3 francos por .1,000 de plata, 
dando ellos esta cantidad en o”o. No luce mucho 
tiempo que sedaba el mismo precio á cor'a diferen­
cia en el cambio de igual cantidad de plata por oro. 
Ahora falta ver si este aumento en el precio del des­
cuento será suficiente para reprimir la esportacion 
de las monedas de cinco francos, c rtando así su 
tendencia á emigrar á la otra parte del ¿mal. Y no 
es solamente en Francia en donde se deja sentir este 
mal, sino que la escasez de moneda de plata, ha­
ciéndose sentir al propio tiempo en otros países, con- 
c'uirá seguramente por complicar é introducir per­
turbaciones ee las transacciones de alguno.? Bancos y 
Bolsas, cuyos elementos de existencia son poco fuer­
tes para resistir esta crisis.

Según refiere el Diario de Ginebra, el Banco de 
Turin «no sabe qué hacer.» N > oblante de que en 
ca la diligencia que llega de Lion vienen algunos mi­
les d" francos on monedas de pi da, estas desapare­
cen en un abrir y cerrar de ojos. «Cada semana 
se espoitan millones de coronas con gran perjui­
cio del comercio.» En Berlin sucede otro tanto. El 
numerario de plata en el Banco real de Prusia ha es- 
perimentado una baja de un millón de thalers en el 
mes de julio, de un millón y medio en agosto, y de 
otro millón en la primera quincena de setiembre. 
Durante las seis últimas semanas el Banco real de
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CAPITULO IV.
DESCRIPCION FÍSICO-GEOGR.ÁFIC.A DE BORNEO.-PRODUCCIO­

NES NATURALES DE ESTA ISLA.

La superficie territorial déla isla de Borneo he­
mos dicho que está calculada en 43,342 leguas geo­
gráficas cuadradas ; mss á pesar de la variedad que 
las depresiones y relieves del terreno ofrecen en su 
vasta estensíon, la naturaleza se presenta por doquie­
ra en su agreste y primitivo estado, sin que ía ma­
no del hombre le haya cambiado aun en nada, no 
obstante que, hace, algunos siglos, ocupan el litoral 
de esta isla los leroces malayos y los chinos, entre 
ios cuales han ido á establecerse en ella los europeos.

Numerosos y caudalosos ri©s la riegan con sos 
abun riiiles aguas, los cualo-, en otn país civiliza­
do, nose perderian tan inútilmente como en este, 
porque sus moradores habrián.es dado la aplicación 
convenience, bien dedicándolas al fomento de la 
agricultura, bien á los adelantos del comercio y de 
la íniluslria. Los mis importantes de todos son el 
Doeson y el Rayunu ó Ualavoi que lleva sus actias á 
Sibatu, la capital del Kayan , el Siudakan ó Batan- 
gun de China, que desemboca al Nordeste de la isla, y 
el Banjer.

La mayor parte de su territorio presenta , en va­
rios puntos del interior de la misma que caen á la 
parte septentrional una dilatada série de monta­
ñas, que por todas partes, se cruzan á manera de 
C'TdilJeras; corren de Sudeste á Sudoeste, y por lo 
regular al Nordeste, aun cuando en alguna,? partos 
parece seoirigenal Oeste, prolongándose por va­
rios sitios hasta la costa del mar. En suS variadas di­
recciones se encuentran los manantiales de infinitos 
rio-, de los cuales la mayar parte son navegables á 
gran distancia de su embocadura.

Entre las montan s que oeupan el interior de 
Borneo la mas notable por su estructura y elevación 
es la de Kmisbalu, la cual se divisa por ámbos la­
dos d->, la isla en latitud de 6® Norte, y tiene 4,200 
varas de elevación, según la opinion de los diferen- i 
tes viajeros que la han visto. En los numerosos va­
lle.? formados en la broe de la estensa cadena de mon­
tañas que ci'uza el país, se encuentran espaciosas lla­
nuras surcadas por una multitud de corrientes de 
agua, y lagos cuyas crecidas las convierten en una 
prolongada série de pantanos y deltas que cogen in­
finidad lie leguas, lo cual impide penetrar en el in­
terior , especialfficnte en la estación de las lluvias 
trop cales.

La forra .cion geológica de Borneo es primitiva 
y c mpuesta de rocas de di'orites, gratonite , serpen­
tina y pórfido; mas á pesar de que se ignora cuái es la 
que predornii a, nose encuentra en c.?ta isla resto 
alguno volcánico como se ven en la de Java, siendo 
por el contrario muy abundante en minerales de oro, 
platina, antimonio, hierro, zinc, estaño y diaman­
tes que-se hallan entre el distrito del dicrites y de 
las otras rocas.

Los rios Doeson y Banjer con sus muchos ofluen-

Pni? !!-siibiá dO' V '0?, 'le n-'o n’ir 'rauil ', SU l-n 
de dcscueuLo, poniéndufo del 4 al 6.

El Austria ha elevado también su premio fie un 
manera análoga, despues de haber sostenido^su tan 
fa normal d 4 por 400' durante muchos anos co 
autorización del Gobierno, al cual convenía raantene 
es e tipo. , . ,

Iguales medios se han adoptado asimismo e 
Bancos de C lonia y Fr;?n fort, cuyos directores ij - 
garon hasta el estrémo de declarar que no admitirían 
proposición alguna ni aceptarían ningún negocio que 
pudiese ser resultado de esta escasez de numerario. 
En Hamburgo, las molidas restrictivas adoptanas 
popel Banco en la presente ocasión, han parecr o 
I ro !u ir buenos rcsultad'is respecto A. este asunto, 
I u isto que á fines de setiembre los precios corrientes 
del descuento en aquella ciudad eran tan exorbitantes 
(9 por 400 en el papel de primera clase) que, según 
po'-te.? telegráficos, se embarcaron últimainonte en 
Lóndres par. aqueha plaza mas de 40,000 libras en 
(li.iia a pesar de que la tendencia general del cur.so' de 
la plati en pasta,algunos meses a'rás era,hacia Lon- 
drés, si bien de tránsito páralos mercados orientales. 
Este es, despues de lodo, el destino- ulterior de las 
consignaciones argentíferas de las diferentes partes 
de Europa.

L i estraccion de la plata en Inglaterra es muv pe­
queña erra parada con la de las demás naciones. ID ce 
tanto li'iiiipo que hemos adoptado el oro como divisa 
de nuestras operaciones ínercantiles,.queel valor to­
tal de la inoneila de plata en circulación en el Reino- 
Unido ha disminuido poco mas du ¡o regular y de lo 
r ue se requiere para que puedan verificarse con des­
embarazo las transacciones mercantiles entre las cla­
se? rnas bajas iloi reino. Iláse calculado, no obstante, 
ipie ei valor de la p'at.i en circulación en el Remo- 
Unido, de algunos años á c ta parte, ha disminuido 
rio noi.c I» r.7;iir>>i/,.- mip oi riol nrn na çn- 

le en su propio país el nesenvoivimienio comercial y 
toda suerte dé empresas. El resultado puede conse- 
gUTse y quizá la nco si lad obligue á recurrir á esta 
medida; pero debe cre ñse, que á mas de irrogar 
gran les erjuici s, onede causar la ruina de un nú­
mero considerable de industrias nacientes. El Go- 

' bienio francés ha adoptado también otra medida con­
tra las temibles consecuencias de la falta de la rao-' 
neda de plata.

La ca-’a de moneda dé París acaba do celebrar un 
contrato con el Banco de Francia para la acuñación 
de moned s d i oro de nién s valor que las que h-n 
circulado comunmente basta ahora, especialmente de 
cinco francos, para reemplazar las de plata de igual 

' valor. E<ia< monedas deben fabricarse en cantidades 
de 33,000 al dia ósea por valor de 175 000 francos, 
hasta que el total ascienda á 50 millones de francos. 
Por este medio, sin recurrir al aumento de precios 
pagados por los comerciantes por via de arreglo, el 
Gobierno del emperador Nanoleon espera remediar los 
inconvenientes creados por la reciente dc.«^paricion 
de las monedas de plata en c rculacion en Francia.

Novedades oficiales
PRESIDENCIA DELCONSEJODE MINISTROS.

E1 capitán general de Andalucía al Excino. señor 
pi’csidente del Consejo de ministros.

Sevilla 8 de octubre.—S. A. R. la Serma. seño­
ra infanta Doña María Luisa Fernanda hadado á luz 
con toda felicidad, á las nueve y diez minutos de es­
ta noche, una robusta infanta.

REAIES DECRETOS.

- Vengo en admitir la dimisión que de los cargos de 
ministro de la Guerra y presidente del Consejo de 
ministros me ha presentado el capitán general de 

le-forman en su tortuoso curso un dilatado delta, 
cubierto de una maja compacta de ’egetacion, que 
constituye altos y espe.=os bosques, sumergidos 
periódicamente en algunos piés de agua hasta un 
radio de muchas leguas.

Poblado el país de inmensas selvas vírgenes cor­
tadas por grandes pantanos, lagos y ensenadas for­
madas por los rios, cuyas aguas son las únicas que 
han podido abrirse paso al través de su gigante ca 
vegetación, los indígenas que vagan en esta isla 
han tenido que servirse de su corriente como de la 
única via de comunicación que existe en tan eslenso 
territorio.

En sus húmedas selvas, y bajo el frondoso y espe­
so follaje que no permite penetrar en ellas los rayos 
del sol, tienen sus inaccesibles guarida.s los orangu- 
tane.s que recorren pausadamente la majestuosa ci­
ma de sus estensns dominios, alimentándose con la 
variedad de frutas que en ellos encUeqtran. Olios 
varios cuadrum.3nos se crian tara den en estas regio- : 
nes: el semnopiteco moñudo de larga nariz, que sé 
ve solo á lo largo de las márgenes de los rios; el 
ssmnopiteco colorado frentudo, el crisomelas , y el 
Ifilobato colomoro, que se cobijan en los bosques de 
plátanos que crecen espontáneamente en Jas laidas 
de las montañas, donde también se ve el elefante, 
el rinoceronte, tigre longibando, el caballo, el búfalo, 
el buey, el ci rdo, la cabra y el oso de los cocoteros, 
que e.s mucho mas pequeño que el oso Tibetano del 
continente. El buey es un grande y herm.osísimo 
animal, con los pié.s y el cuarto trasero de un blan­
co puro, que, como el caballo, el cerdo, el gato y 
ei perro , íia sido lievadó por los extranjeros al país ' 
donde se han naturalizado. La ardilla, el ciervo y 
olro.s vario.s cuadrúpedos hállanse asimismo en los 
montes y bosques de Borneo, que suministran á la 
ornitología una variadísima e interesante colección, 
en la cual se ven especies tan nuevas como la del 
colábalo radioso, el caiieangimn&céfalo, los breves, 
los curucucos de un rojo brillante, los timacuf>s 
engalanados de una manera eslraordinaria , los sin­
mangos, los picos y el martin pescador de una rara 
belleza, con otros varios cuya enumeración seria es- 
cesivamonle prolija.

Al presente-apenas se conoce un corto número de 
re ti es en tan vasta estensíon de terrüorio, donde 
el cocodrilo se ostenta bajo una forma que se diíeren- 
cia basiante déla especie que comunmente se conoce, 
pues tiene la cabeza mas ancha y todas las partes 
de su cuerpo son mayores; se le encuentra en las 
embocaduras de los rios donde se hace temible á los 
qué por ello.s navegan ; si bien no lo e.s tanto como ei- 
cocodrilo gavialo, que solo se ve en el interior, 
siendo samainen'e notable por sus formas, que le 
constituyen corno un intermediario entro el gavial 
del Gaíijes, y el verdadero cocodrilo: aseméjase tan * 
to al uno como al otro en su figura y dientes. El mar 
produce 11 tortuga, la ostra donde la perla se cria , y 
el suculento caracol marino

La ii fluencia de las mareas solo se esliendo á 
unas dos midas de la embocadura de los principales 

vengo en nombrarle presidente de mi vouavj.^ ——. 
nistros.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de Fomento 
y Ultramar, José Manuel de Collado.

_ Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de Estado me ha presentado D. Nicomedes 
Pastor Diaz, quedando muy satisfecha del celo é inte­
ligencia con que lo ha desempeñado.

■ Gado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El presidente del Conse­
jo de ministros, Ramon María Narvaez.

, Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de Gracia y Justicia mo ha presentado Don 
Cirilo Alvarez, quedando muy satisfecha del celo é 
inteligencia conque lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El presidente del Conse­
jo de ministros, Ramon María Narvaez.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de mi­
nistro de Haciéndame ha presentado D. Pedro Sala- 
verría, quedando muy satisfecha del celo é inteligen­
cia Con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El presidente del Conse­
jo de ministros, Ramon ■’aria Narvaez.

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
ministro de Marina me ha presentado D. Pedro Bayar-
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sejo de ministros, Ramón María Narvaez.

En atención á Jas circunstancias que concurren 
en el teniente general D. Antonio Urbistondq, mar­
qués déla '?olana, capitán general de Andalucía, ven­
go en nombrarle ministro de la Guerra.

Dado en /alacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El presidente del Conse­
jo de ministros, Ramon María Narvaez.

En atención á las circunstancias que concurren en 
D, Manuel García Barzanallana, diputado que ha 
sido en varias legislaturas, vengo en nombrarle mi­
nistro de Hacienda.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 856.—Está ru­
bricado de la real mano.—El presidente del Consejo 
de ministros, Ramon Varía Narvaez.

En atención á las circunstancias que concurren 
en el teniente general I ). Francisco de Lersundi, pre­
sidente que ha sido del ' onsejo de ministros,' vengo 
en nombrarle ministro de -Marina.

Gado en Palacio á 1 ‘ de octubre de 4856.—Está 
rubricado de la real mano.—El presidente del Conse­
jo de ministros, Ramon M aría N arvaez.

En atención á las circunstancias que concurren en 
D. Cándido Nocedal, diputado que ha sido en varias 
legislaturas, vengo en nombrarle ministro de la Go- 
bernacion del reino.

Dado en alacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El presidente del Conse­
jo de ministi'os, Ramon María Narvaez.

En atención á las circunstancias que concurren en 
D.i laudio Moyano -ainaniego, vengo en nombrarle 
ministro de Fomento, cuyo cargo ha desempeñado 
anteriormente.

¡■Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856,—Está 
rubricado de la real mano.—El presidente del Conse- 

■ jo de ministros, Ramón María Narvaez. '

Vengo en resolver que durante la ausencia del te- 

lirios; las aguas desús afluentes son generalmente 
negras y se corrompen con facilidad, á cau a de los 
restos vegetales que arrastran, mientras que las de 

• los lagos són oscuras ; mas asi en las unas como en 
las otras se crian ricos pescados, y sirven de guarida 
á los cocodrilos.

El reino vegetal no ofrece una colección menos 
variada y rica en la grandiosa y primitiva vegetación 
que cubre la isla de Borneo que, á pesar de tantos 
siglos , osténtase todavía engalanada con las prime- 
merasy lujosas galas de la creación.

Los rotens cubren las dilatadas orillas de los ríos 
y en las del ma crecen los nipales, los crinos y los 
mirtos. El coloquidion y el combreto bordan per do­
quiera con un,a lozana vegetación las márgenes poco 
elevadas de los ríos. En los sitios qne cubren sus 
aguas crecen hs beringtonias, caralias y pelacalt,- 
ces. La familia ile las leguminosas es muy nuiva y 
abundante; entre ell s la dalbe/gia cuenta una infi­
nidad de variedades. Entre las acacias se vé la fami­
lia de las parquias. Los oscuros y negros nasceleas 
y los tallos rastreros de los uncarias pertenece n á 'as 
familias mas variadas de la vegetación riberiega, en 
las cuales se ve una especie muy parecida á la de 
los naneleas, cuyas hojas son redondas y tienen cer­
ca de do.s piés dé diámetro.

- En las llanuras la vegetación se compone de ma­
lezas, entre las cuales aparecen como unos oasis de 
crecida yerba, sobre la cual se elevan grupos de cor­
pulentos y crecidos árboles. El sacaro prospera mu­
cho en ellas , y sus campos se engalanan con las 
purpurinas flores del azufran de indias ó curcuma, 
igualmente que con la de los melástomos, y otros 
co,osos de la vegetación de los trópicos, cual son 
los esquinas, encinas ileyeras y otras varias que ador­
nan asimismo las solitarias riberas de los rios.

Sobre las montañas de las formaciones terciarias 
crecen los escirpes , cayeras, hidrocerasy algunas 
poligoneas, rodeadas de .selvas de malalencas lenca- 
dendranas. Estos árboles tienen una corona pirami­
dal, colocada sobre un tronco blanco amarillento, 
Cuyas hojas superiores son de un color verde ceniza, 
en el entretanto que el de Ds inferiores es gris, lo 
cual contrasta agradablemente con la brillante vege­
tación de un verde claro que se ve en el cent o de 
lo - pantanos. En el o.s se cria timbrien el tipanda- 
lant y el palmero niebong, cuyo tro’acn, grues s y 
nitrosas hojas sirven para construir las casas y lo.s 
barcos, entretanto que sus mas t'ernos retoños se 
aprovechan como alimento. El laioang, ó cinamo-^ 
mo sinto, cuya corteza tiene el sabor de! cLvo, se 
ve asimismo en estos sitios juntamente con la 
seraja, cuya sarmentosi cáscara y fruto son medi­
cinales.

Las faldas de las montañas están cubiertas de ca- 
suarinas y otras especies de pinos que se crian en 
las arenáceas gredas que les sirven de base. Proxi­
mas á sus cumbres se presentan las selvas de dios- 
piros ó palo de hierro, cuyo tardío desarrollo presta 
á estos árboles una vida de'muchos siglos. El terreno 
que cubren con su sombra está adornado con una

penauu.
Dado en Palacio á 12 de octuore uc louv.—^ov„ 

rubricado déla real mano.—Di presidentej del Conse­
jo de ministros, Ramón Varía Narvaez.

En atención á las circunstancias que concurren en 
D. José de Zaragoza, diputado á Cortes que ha sido 
en varias legislaturas, vengo en nombrarle goberna­
dor de la provincia de Madrid, cuyo cargo ha desem­
peñado anteriormente.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está ru­
bricado de la real mano.—El presidente del Consejo 
de ministros, Ramon María Narvaez.

MINISTERIO^ LA GUERRA.
_ , REALES BFCRETOS.

Atendiendo á las razones que me ha espucsto el 
teniente general D. Antonio Ros de Olano, vengo en 
admitirle la dimisión que me ha presentado del car­
go de directo!' general de artillería, quedando muy 
satisfecha del celo, lealtad é inteligencia con que lo 
ha desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de lareal mano.—El ministro de la Guerra, 
Leopoldo O'Donnell.

Atendiendo á las razones que me ha espuesto el 
teniente general D. Domingo Dulce, director gene­
ral de caballería, vengo en admitirle la dimisión que 
me ha presentado de dicho cargo, quedando muy sa­
tisfecha del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha 
desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856,—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Guer­
ra, Leopoldo O'Donnell.

■ Atendiendo á las razones que me ha espuesto el 
teniente general D. José Mac-Crohon, inspector ge­
neral de la Guardia civil, vengo en admitirle la di­
misión que me ha presentado de dicho cargo, que­
dando muy satisfecha del celo, lealtad é inteligencia 
con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Guer­
ra, Leopoldo O'Donnell.

Atendiendo á Jas razones que me ha expuesto el 
mariscal de campo D. Rafael Echagüe, vengo en ad­
mitirle la dimisión que me ha presentado del cargo 
de capitán general de Castilla la Nueva, quedando 
muy satifecha del celo, lealtad é inteligencia cora 
que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Guer­
ra LeopoldoO'Donnell.

Vengo en admitir la dimisión que por el mal es­
tado de su salud ha presentado el mariscal de campo 
D. Leopoldo de Gregorio del cargo de, subsecretario 
del ministerio de la Guerra, quedando muy satisfe­
cha del celo é inteligencia con que lo ha des®m- 
peñado. -

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Guer­
ra, Leopoldo O'Donnell.

Vengó en admitir la dimisión que por el mal es­
tado de su salud ha presentado el brigadier de infan­
tería D. Francisco de Ustariz del cargo de oficial 
tercero primero de la secretaría de la Guerra, que­
dando muy satisfecha del celo é inteligencia con que 
lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro déla Guer­
ra, Leopoldo O'Donnell.

Vengo en admitir la dimisión que por el mal es­
tado de sú salud ha presentado el brigadier de infan­
tería D. Enrique del Pozo del cargo de oficial terce­
ro segundo de la secretaría de la Gueri’a, quedando 
muy saeisfecha del celo é inteligencia con que lo ha 
desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1'556.—Está 
rubricado de la real mano.—'El ministro de la Guer­
ra, Leopoldo O'Donnell.

Vengo en admitir la dimisión que por el mal estado 
de su salud ha presentado el coronel de infantería 
D. Pedro Abades del cargo de oficial cuarto segundo 
de la secretaría déla Guen'a, quedando muv satisfe» 
cha del celo é inteligencia con que lo ha desempe­
ñado.

. Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de la Guerra, 
LeopoldoO'Donnell.

Vengo en admitir la dimisión que porel mal esta­
do de su salud ha presentado el primer comandante, 
coronel graduado de infantería, D. Joaquin Jovellar, 
del cargo de oficial quinto primero de la secretaria de 
la Guen'a, quedando muy satisfecha del celo é inteli­
gencia con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Guer­
ra, Leopoldo O'Donnell. '

Vengo en admitir la dimisión que por el mal esta­
do de su salud ha presentado el coronel de caballería 
D. Antonio López de Letona del cargo de oficial quin­
to segundo de la secretaría de la Guerra, quedando 
muy satisfecha del celo é inteligencia con que lo ha 
desempeñado.*^ • 

vegetación vigorosa. La elegante nepenta engdana 
asimismo con ,*us ramas cubiertas de ánforas las dps- 
Carnadas rocas de lo? precipicios, y las cimas de las 
montañas que las forman están pobladas de una es­
pesa capa íie musgos y heléchos entre los cuales las 
hermosas horquideas estienden sus raíces.

Los pr riucto- del reino vegetal mas estimados 
por su singula idad ó rareza son el arroz , el sagú ó 
landan , la pimienta negra, el alcanfor, la canela, 
la orna, la claumara , la ra .deva de aquila, el palo 
brasil, la aromática corteza del koclíl lawang, la ma­
dera de laraja, y la raíz de trenikenant, arabas rae- 
■dicinales, la manteca del minjak-lawang, la nuez 
moscada, la madera de construcción, el roten y la 
azúcar.

El reino animal produce los nidos de salangane ó 
golondrina raarítina, la. cera, el bezoar de mono, el 
carey, la concha y la pefotería.
. , Él rainerai, diamantes, coral, oro, platina, 
hierro, estaño, zinc y cristal de roca.

CAPITULO V.
POBLACION , USOS Y COSTUMBRES.

La población de esta isla es men'^vter conside­
rarla bajo tres puntos de vista dífeentes, toda vez 
que otros tantos elementos enteramente distintos en­
tre sí la constituyen, sin confundirse nunca los uuos 
con los otros. Son los de que se trata : primero, un 
pueblo indígena y esclavo, cual el de los dajaks, se­
diento de venganza ; segundo, U" pueb o dominador 
que es el malayo, el cual ejerce el robo y la opresión, 
sin freno alguno que le contenga; y tercero, un pue­
blo colonizador, que es el chino, él cual no anhela 
sino paz y seguridad.

En cuanto nos sej posible procuraremos bosquejar­
los con arreglo á log ¿ato.? que al efecto hemos podido 
adquirir, presentando sus diferentes usos y costum­
bres par echar despues una mirada retrospectiva 
sobre los desgraciado dajaks independientes , cuya 
mísera existencia les obliga á relacionarse con las 
razas civilizadas é islamitas de Borneo. Para sto 
habremos de ocuparnos pri ñeramente de su pobla­
ción indígena.

Cual lodos los pueblos primitivos de la Oceania, 
los dajfiks ocupan una vasta esten ion de territorio 
que puede considerarse como el primer centro dis­
tintivo de la creación, sin ningún género de duda, 
ellos son los abor genas de Bor- en: como ta'es, ante­
riores á las colonia: que, de 300 años á esta parte, 
se han es ablecido sobre la i.ria , en la cual han exis­
tido de^de los mas remotos siglos. Ai invadir la raza 
malaya ja mayor pane del arcliipiélaiío de la tfdii, 
sus temibles navegantes fueron los primeros qu-^ ?e 
estendieron por todo el litoral de sus islas, donde 
recalaron en sus arrie.?gadas empresas. Desde enton­
ces los dajaks, que mon ban pnr todn lo largo e sus 
costas, tuvieron que retirar.?" r] interior de su país, 
para dejarlas espeditas á lo.s recién llegados, contra 
los cuales comprendieron que no podían oponer re­
sistencia, por ser rus medios de defensa muy rafe-



Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856,—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Guer­
ra, Leopoldo O Donnell.

En consideración al mérito, servicios y circuns­
tancias del mariscal de campo D. José María Sanz, 
vengo en promoverlo al empleo de teniente general.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de Marina, en­
cargado interinamente del despacho del ministerto de 
la Guerra, 'Franci.?co de Lersundi.

*'■ Vengo en nombrar eapitsa general del distrito de 
Castilla la Nueva al teniente general D. José María 
Sanz.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de Marina, 
encargado interinamente del despacho del ministerio 
de la GueiTa, Francisco de Lersundi.

Vengo en nombrar capitán general del distrito de 
Andalucía al teniente general D. Fernando Norzaga- 
ray.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.'—El ministro de Mai’ina, 
encargado interinamente del despacho' del ministerio 
de la Guerra, Francisco de Lersundi.

Vengo en nombrar director general de caballería 
al teniente general D. Juan de la Pezuela, marqués 
de la Pezuela.

Dado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de Marina, 
encargado interinamente del despacho del ministerio 
de la Guerra, Francisco de Lersundi.

Vengo en nombrar inspector general de la Guar­
dia civil al teniente general D. Francisco Javier Gi­
rón, duque de Ahumada.

Lado en Palacio á 12 de octubre de 1856.—Está 
rubricado déla real mano. El ra nistro de Marina, 
encargado interinamente del despacho del ministerio 
de la Guerra, Francisco de Lersundi.

Vengo en mandar se encargue interinamente del 
despacho de la subsecretaría del ministerio de la 
Guerra el brigadier D. Manuel Manso de Zúñiga, 
oficial primero del mismo.

Dado en Palacio á '^ de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de Marina, 
encargado interinamente del despacho del ministerio 
de la Guerra, ■ rancisco de Lersundi.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA,

11. Y finalmente, la junta formulará el modelo de 
proposiciones, consignando en él el dia en que hayan 
de entregarse los efectos.

De real órden, y con acuerdo del Consejo de mi­
nistros, lo digo á V. I. para los efectos correspondien­
tes. Dios guarde á V. 1. muchos años.—.Madrid 6 de 
octubre de i85k.—Salaverría.—Señor director general 
presidente de la junta de la Deuda pública.

reales decretos.
Vengo en declarar cesante, con el sueldo y hono- 

l’es que por clasificación le correspondan, al ma­
gistrado de la audiencia de Sevilla D. Perfecto Gan- 
clarias.

Dado en Palacio á 8 de octubre de 1856.—Está ru­
bricado de la‘ real mano.—El ministro de Gracia y' 
Justicia, Cirilo Alvarez.

Vengo en declarar cesante, con el sueldo y hono­
res que por clasificación le correspondan, al magis­
trado de la audiencia de V allorca D. Juan Bautista

Dado en Palacio á 8 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de Gracia, y 
Justicia, Cirilo Alvarez.

Accediendo ála instancia que, fundada en el mal 
estado de su salud, ha hecho D. José Vazquez Bu- 
eueiro, vengo en declararle cesante de la plaza de 
magistrado que sirve en la audiencia de Cáceres, 
con los honores y sueldo que por clasificación le cor- 
resnondan, y sin nerinicin do nHK»»’’ -----------’ '

cente Vidal Saavedra, á igual plaza vacante en la 
de la Coruña por salida dei electo D, Mariano Pe­
ralta.

Dado en Palacio á 11 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—-El ministro de Gracia y 
Justicia, Cirilo Alvarez.

Vengo en promover á magistrado de la audien­
cia de Sevilla, á D. Cipriano Dominguez, Juez del 
distrito de la Universidad de esta corte, en la pla­
za vacante por traslación de D. Vicente Vidal caa- 
vedra.

Dado en Palacio á 11 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de Gracia y 
Justicia, Cirilo Alvarez.

Vengo en promover á la plaza de magistrado, va 
;ante en la audiencia de Cáceres por cesación de 
D. José Vazquez Bugueiro, al juez del distrito de 
San Beltran de Barcelona D. Gregorio Alvarez Gon­
zalez.

Dado en Palacio á 11 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano,—El ministro de Gracia y 
Justicia, Cirilo Alvarez.

Vengo en promover á la plaza de magistrado, va­
cante en la audiencia de Mallorca por cesación de 
D. Juan Bautista Marrugat, al juez de Alicante Don 
Fernando Donderis.

Dado en palacio á 11 de octubre de 1856.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de Gracia, y 
Justicia, Cirilo Alvarez.

MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL ORDEN.

limo. Sr.: Deseando S. M. la. reina que ála deuda 
por servicios del personal se atienda con los medios 
establecidos en la ley de Hl de julio de t8 '5, ha tenido 
á bien disponer que en el presente mes se destine á la 
adquisición de títulos de aquella deuda un millón de 
reales de los 12 que se consignan para dicha obliga­
ción en el presupuesto del corriente año, sin perjuicio 
de que á medida que vaya adelantando la liquidación 
Ge foo crcGitoe Pft que se ti’ata y la emisión de los tí­
tulos que los representan, se amplíen las cantidades 
de las futuras subastas dentro del crédito que prefija 
la espresada ley. En su consecuencia, despues de fi­
jado por esa junta el tipo á que han de subastarse los 
mencionados efectos, con relación al precio corriente, 
aunque no oficial, con que se negocian en la plaza, se 
servirá V. T. disponer se háganlos oportunos anun­
cios para lá primera subasta, que tendrá lugar el 29 
del actual, bajo las bases propuestas por esa junta, 
que aprueba S. "'■’., y son las siguientes:

’.® El dia anterior al en que se celebre la subasta 
de fa deuda del personal, la junta de la deuda pública 
fijará el precio máximo áque hayan de adquirirse estos 
efectos, consignándolo en pliego cerrado y sellado, 
que guardará el presidente bajo su responsabilidad.

v.“ Las proposiciones qué se hagan por los licita- 
dores se verificarán en pliegos cerrados, prévio de- 

■ pósito en la tesorería de la deuda del ■ por 1.00 en me­
tálico,, ó su equivalente en papel del valor nominal de 
lasproposiciones que presenteimel cual perderá el in- 

• tefesadó que despues de hecha la adjudicación á su 
favor no veriiique.la entrega de os valores ofrecidos.

3 .“ Idia y hora señalados para la subasta cele­
brará la junta sesión pública, abriendo ante todo el 
pliego en que hubiere consignado el precio máximo, 
y despues los de las proposiciones presentadas, des­
echando desde luégo las que se hagan á precios supe­
riores al fijado por la junta.

4 .® ■: lasificadas las demás de menor á mayor, se­
gún el precio de cada una. se empezará la admisión, 
prefiriendo las de precios mas bajos, y en igualdad de 
precio las de menores cantidades.

5 .® Una vez llena la cantidad de la subasta, las 
proposiciones que no tengan cabida quedarán también 
desechadas. Si la última admitida hasta entonces esce- 
de de la espresada cantidad, se reducirá á la que j 
baste para su completo; y si en este caso hubiere dos ó ! 
mas proposiciones de un mismo precio y cantidad, se I 
adjudicará la suma en cuestión por iguales partes ó 
poi' sorteo, á voluntad de los proponentes.

6 .® El mismo método se o‘servará cuando se pre­
senten dos ó mas proposiciones por la total cantidad 
del remate.

7 .® Si de la subasta no resultase admisible ninguna 
de las proposiciones presentadas, ó si las que lo fueren 
no cubriesen la cantidad del remate, la junta resolverá I 
lo que considere mas beneficioso á los intereses de la I 

. Hacienda, bien procediendo á nueva .subasta por la | 
total cantidad en el primer caso, ó por la no cubierta I 
en el segundo, ó bien acumulando una ú otra á la su- I 
basta siguiente, I

8 .® Las proposiciones que se hagan por mayor I 
cantidad que la que corresponda á la suma en metáli- i 
co que para responder de ese cumplimiento hubieren I 
depositado en la tesorería, quedarán desechadas, de- I 
volviéndose el depósito á los interesados, igualmente I 
que á aquellos cuyas proposiciones no fuesen admi- I 
ti das. I

9 .“ Para facilitar el acto de la adjudicación, las i 
proposiciones de precios se harán por unidades y por I 
centavos de unidad. I

10 . En pago de las adjudicaciones que se hagan se i 
- admitirán solamente títulos y residuos de la deuda del i 

personal ya emitidos. I

PRESIDENGIA DEL GONSEJO DE MINISTROS.
EXPOSICION Á S. M.

Señora: Declarada por V. M. en pleno vigor la ley 
constitucional de la monarquía, decretada y sancio­
nada por V M. en 11 de agosto de 1845, en union y 
de acuerdo con las Cortes del reino, á la sazón legíti­
mamente congi’egadas, los ministros que suscriben, 
al tomar á su cargo la dirección de los negocios pú­
blicos, á que los llamaba la augusta confianza de 
V M., no han podido menos de fijar su atención de un 
modo muy especial en el real decreto de 15 de setiem­
bre último y en'el acta adicional que le acompaña.

Los consejeros de V. M. no pueden, señora, des­
conocer ni el influjo de las circunstancias en que el 
gobierno de V. M. dictó aquella grave medida, ni la 
autoridad estraordinaria de que los acontecimientos 
le hablan en cierto modo investido, ni mucho menos 
olvidar que aquel acto importante se sometía á la 
aprobación de las futuras Cortes como condición pre­
cisa é indispensable de su fuerza y subsistencia. Pero 
el haberse al misino tiempo deteraiinado que sus dis­
posiciones tuviesen entre tanto fuerza y vigor legal, 
ha obligado á los que suscriben á meditar profunda­
mente sobre las dificultades, obstáculos y complica­
ciones que necesariamente opondría esta disposición 
á la política que el gobierno de V M. se propone se­
guir y que en sus puntos principales v culminantes ha 
merecido ya la augusta aprobación de V. M

El acta adicional, señora, altera y modifica la ley 
constitucional del Estado en materias de la mas gra­
ve importancia; y prescindiendo de la conveniencia y 
oportunidad de estas alteraciones, que V. M. y las 
Cortes apreciarán en su dia, vuestros ministros no han 
podido menos de detenerse ante una gravísima consi­
deración La ley constitucional de la monarquía, co­
mo decretada y sancionada por V. M. en union y de 
acuerdo con las Cortes del reino, solo puede ser modi­
ficada ó alterada con igual consentimiento y acuerdo: 
lo demás seria en su opinion faltar á las mas esencia­
les prescripciones de la misma Constitución; seria in­
troducir la instabilidad y la incertidumbre en las ba­
ses mismas de nuestra organización política, y sentar 
además un peligroso y trascendental antecedente 
que, según las vicisitudes políticas de la nación, pu­
diera ser invocado con muy diversos y aun contrarios 
fines \

Vuestros consejeros responsables creen, señora, 
por esta razon y por otros graves motivos, que no se 
ocultan á la alta penetración de V. M., que las dispo­
siciones del acta adicional no pueden tener fuerza de 
ley antes que las ( ortes, legítimamente congregadas, 
asi lo decreten, y V. M. con suprema autoridad lo 
sancione, y que por consiguiente vuestro Consejo de 
ministros no puede legalmente regular sus actos y 
las medidas que tiene el deber de proponer áV. M. 
para la gobernación del Estado, á lo que, en contra­
posición á la ley constitucional, en aquellas disposi­
ciones se determina y previene Por lo mismo, y sin 
perjuicio de someter á la deliberación de las próximas 
líorteseste grave asunto, propone á V. M. se digne 
declarar que hasta entonces solo se observe la mis­
ma ley y Constitución en toda su integridad y fuerza. 
A este efecto tiene la honra de someter á la alta apro- 

• baejonde V. M. el adjunto proyecto de decreto.
Madrid 14 de octubre de 1856.—Señora.—A L. 

R. P. de V. M.—El presidente del Consejo de minis- 
' que de Valencia,—El ministro de Estado y de 

ir, el marqués de Pidal.—El ministro de Gra- 
sticia, Manuel de Seijas Lozano.—El minis- 
larina, interino de la Guerra, Francisco de 
i.—El ministro de la Gobernación, Cándido 
.—El ministro de Hacienda , Manuel García 
llana.—El ministro de Fomento, Claudio 
Samaniego.

REAL DECRETO.
encion á las razones que me ha espuesto mi 
le ministi’os, vengo en decretar lo eigniente: 
lo Ri’ Sin perjuicio délo que, de acuerdo 
ortes, se determine sóbrelas disposiciones 
is en el acta adicional á que se refiere mi 
ito de 15 de setiembre último, solo regirá y 

ocouservarálaley constitucional de la monarquía^ 
firomulgada en union y de acuerdo con las Cortes a 
a sazón reunidas en 23 de mayo de 1845.

Art. 2.® De este real decreto y de sus anteceden­
tes se dará oportunamente cuenta á las Fortes.

Dado en Palacio á 14 de octubre de 1856.—Fstá 
rubricado de la real mano.’—El presidente del Con­
sejo de ministros, el duque de Valencia.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
ESPOSICION Á S. M.

Señora: Acordada por V. M. en su real decreto de 
13' del corriente la puntual observancia del último 
Concordato celebrado con la Santa Sede y la deroga­
ción de las disposiciones dictadas que alteren ó va­
ríen sus convenciones, no puede continuar ni un solo 
momento la suspension de conferir órdenes sagradas 
que se prescribió en 1.® de abril de 1855. En el artí­
culo 4." del citado Concordato se dispuso, entre otras 
cosas, que, respecto al ministerio de las órdenes sa­
gradas, los obispos gozarían de la plena libertad que 
establecen los sagrados cánones. Esta disposición 
habría sido de todo punto innecesaria estando decla­
rada religion del Estado la católica con todos los de­
rechos y prerogativas que le corresponden, por ser 
este uno de sus mas indispensables fueros, comoque 
la Iglesia no se concibe sin pastores, ni estos sin fa­
cultades propias con su libre y racional ejercicio. 
Empero al consignarse aquella disposición, se quiso 
por las altas partes contratantes prevenir la repro­
ducción de este y otros hechos análogos en que son 
por desgracia fecundas las turbulencias y alteracio­
nes políticas de los pueblos.

Y en parte alguna menos que en España podia te­
merse inconveniente alguno en la protección y respe­
to á esa libertad de las atribuciones y facultades de 
los prelados diocesanos El episcopado español, nota­
ble siempre por su ilustración y sus virtudes, ha dado 
én las épocas bonancibles y gloriosas de nuestra his­
toria áraplios y sorprendentes testimonios de ardiente 
celo y noble patriotismo, en las angustiosas y difíci­
les de abnegación y desprendimiento, y en todas, de 
amor y respeto al trono y de acrisolada lealtad Nin- 
gunltemor fundado podia concebirse tampoco del uso 
de esa potestad, puesto que por otras disposiciones 
del mismo Concordato se adoptaron precauciones pa­
ra que no se creara un clero escesivamente numeroso 
ni incóngruo sin afectar las disposiciones canónicas 
ni lastimar la alta dignidad de los obispos.

Por otra parte, las necesidades espirituales ¿fol 
pais no están completamente atendidas por falta 
operarios; pues lej os de existir un numeroso y esce- 
sivo clero, han demostrado algunos prelados con 
datos irrecusables que carecen de presbíteros hábiles 
y en aptitud para cubrir los beneficios y cargos de 
sus respectivas diócesis.

< Bien se deja sentir ese vacío, señora, en el deplo­
rable giro que van recibiendo las ideas del pueblo de 
algún tiempo á esta parte, demostrando cumplida­
mente cuán frágiles se tornan todos los fundamentos 
sociales cuando no se asientan en la sólida base del 
principio religioso. Nunca fué por lo mismo tan nece­
saria la ferviente cooperación de los encargados porI institución divina de procurar por los eficaces y po- I derosos medios que le franquea su sagrado minis- I terio la rectitud de las conciencias, la mejora de las I costumbres, la obediencia gerárquica, el amor al I ti’ono y las demás virtudes, que constituyendo la mo- I ralidad de las naciones, pueden servir de único di- I que contra el desbordamiento que pretende acabar I con la obra tradicional déla civilización impulsada I y dirigida por el cristianismo.

I V. M. lo reconoce asi; y abrigando el profundo 
I convencimiento de que el principio religioso desde 

los primeros albores de la Iglesia católica, ha près 
tado grande y poderoso auxilio á las potestades tem­
porales para afianzar el órden moral y civil, sin el 
que no es posible el desarrollo ni aun la existencia 
de las sociedades, anhela darle toda la fuerza y ro­
bustez indispensables, y quiere comenzar la obra de 
esta regeneración, reintegrando á los pastores de la 
Iglesia el libre ejercicio de sus facultades canónicas, j 

I A este fin, señora, de acuerdo con el Consejo fie I 
i ministros, el que suscribe tiene la honra de someter 
! á la aprobación de V. M. el adíunto proyecto de 
i decreto.
I Madrid 15 de octubre de 856.—Señora.—A los 

R. P. de V. M.—Manuel de Seijas Lozano.
REAL decreto.

Atendiendo á las razones que me ha espuesto el 
ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con mi 
Consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente;

Quedan sin efecto el real decreto de l.®de abril 
de 1855 y las demás disposiciones generales ó par- I 
cíales referentes á la suspension provisional de con- I 
ferir órdenes sagrada»; v espeditas las facultades or- | 
diñarías y canónicas, de los prelados diocesanos, con I 
sujeción en su ejercido á las reglas establecidas en i 
el Concordato celebrado con la Santa Sede en 16 de | 
de marzo de 1851, y á las providencias dictadas para I 
su aplicación y cumplimiento. I

Dado en Palacio á 15 de octubre de 1856.—Está | 
rubricado de la real mano.—El ministro de Gracia y | 
Justicia, Manuel de Seijas Lozano. I

Negocios eclesiásticos.—Negociado 2.*—Circular. I
Deseando la reina (Q. D. G.) mantener la razona- | 

ble y justa libertad de que se consagren al culto di- I

vino en los institutos de religiosas las personas que 
se encuentren con la vocación necesaria para profe­
sar dignamente los votos monásticos, se ha dignado 
resolver quede sin efecto la real órden circular de 7 
de mayo de i8á5, que dejó en suspenso la admisión 
de novicias en todos los conventos de religiosas, y 
que en su virtud pueda admitirse en ellos desde 
ahora, y en su caso prestar los votos de profesión 
cuantas reunan las condiciones necesarias según las 
reglas canónicas y las providencias establecidas con 
posterioridad al Concordato últimamente celebrado 
con la Santa Sede.

De órden de S. M. lo comunico á V... para los 
efectos espresados. Dios guarde á V... muchos años. 
Madrid 15 de octubre de 185 '.—Seijas.—heñoi' obis­
po de...

DIRECCION DE COMERCIO.

El Gobierno de la república oriental del Uruguay 
ha promulgado la siguiente ley de aduanas, que se 
publica para conocimiento del comercio.

«El Senado y Cámara de representantes de la 
república oriental del Uruguay, reunidos en Asam­
blea general, etc. etc., decretan:

CAPÍTULO I.

De la importación.^
Artículo, I.® Son libres de todo derecho las má­

quina? aplicadas á la agricultura y á la industria, no 
entendiéndose Jas de café, helados y las semejantes, 
las imprentas y útiles de su esclusivo uso, á escep- 
cion del papel, libros impresos , mapas y globos 
geográficos , instrumentos de ciencias, carbon fósil, 
cáscaras para curtir, ceniza no beniíiciada , duelas 
y arcos de madera, los cueros al pelo, secos ó salados, 
de novillo ó vaca, de caballos, carneros y demás 
pieles en general no preparadas, sebo, grasa, lana, 
cerda , astas y demás productos animales, llamados 
productos del país, la sal común , oro, plata acuña­
da , en chafalonía, y ios animales vivos para el fo­
mento de la industria ú mejoras de las razas del país.

Art. 2.° Pagarán un 5 por 100 el fierro de bar­
ras , en planchuelas , en alambre y en láminas, la 
lioja de lata y el cinc en láminas, fas herramientas, 
tablillas para techar, el salitre, yeso, la tierra roma­
na , las galetas para sombreros , la jarcia y cacul'e- 
líade mas de media pulgada de diámetn, alhajas 
de oro y plata, relojes de bolsillo, hoces, palas sin 
inangos y hachas de labrar, cobie, bronce y acero 
sin labrar , el estaño y las azadas sin maiigo.

Art. 3.® Pagará 3 por 100 toda madera sin 
labrar.

Art. 4.‘ Pagarán 10 por 100 el alquitrán, brea, 
resinas en general, salitre, aguarrás, ácido súlfuri- 
co, vitriolo y sus semejantes, baldosas, pizarras, 
ladrillos, cohetes y fósforos.

Art. 5.® Pagarán 7 por 100 el combr-y de hilo, 
las sedas en rama y torcidas, las telas de pura seda, 
los puntos y encajes de hilo, los bordados de oro y 
plata, con piedras ó sin elllas, los galones finos de 
oro y plata, las medias y guantes de soda.

Art. 6.® "Pagarán 15 por 100 todos los artículos 
y efectos, ya naturales, ya manufacturero?, que esten 
espresado.s en les artículos de la presente ley.

Art. 7.‘ Pagarán 20 por 100 el azúcar , yerba 
mate, té , cacao , canela, café, aceite de coner, 
especas, drogas, comestibles en general, tablazón 
acepillada, madera labrada en piezas, sombreros 
por armar, tabaco de hoja, la ropa hecha y el calza­
do, no siendo de goma.

Art. 8.® Pagarán 25 por 100 los licores, aguar­
dientes, vino, vinagre , cerveza „ sidra , y en gene­
ral toda bebida espíritu sa ó fermentada , y el rapé 
polvillo.

Art. 9.® Pagarán 30 por 100 toda clase de mue­
bles , tabaco negro , trigo , mdz , galleta , almidón, 
las masas de leche, como quesos y manteca , las car­
nes de puerco y vaca secas eu salmuera , los baúles 
y cajas aunque sean las que vienen cont'^niendo 
efectos, los espejos, las puertas y ventanas y sus 
herrajes, las sillas, recado de montar y sus arreos 
de cuero, las carretillas llamadas de'manos, los 
sombreros armados ó en estado de usarle, toda obra 
de hoja de lata, aceite de quemar , argollas de fierro, 
bronce y de composición, rejas y balcones, asadores 
de fierro, barretas, cavadores con mango , rejas de 
arado de las del modelo del uso del país, h ‘rraduras 
de caballo y muía , la joyería falsa, la perfumería, 
el jabón, gorras de hombre , señora ó niña, som­
brerillos , peinetas, plumas, flores artificiales, ador­
nos de cabeza para señoras, vasos y vajillas de por­
celana , cristalería lapidada ó dorada, velas de sebo, 
toda clase de carruajt-s y sus tiros

Art. 10. Pagarán 35 por 100 los cigarros, nái- 
pss y la harina de trigo en proporción del valor de 
este, á saber:

Guardo el trigo del país no esceda de 8 pesos 
30 por 100.
10 ^25™ ®®^’'’^® esceda de 8 pesos y no pase de

Y cuando esceda de 10 y no llegue á 12, 25. 
Idem cuando pase de 12, 15.

CAPÍTULO II.

De la esparta don.
Art. 11. Son libres de derechos de esportacion 

por todos los puertos de la repúb1i''a los efecto? ex­
tranjeros que hubiesen pagado derechos de impor­
tación y los frutos del país que se espertasen por el 
puerto de Montevideo.

Los que se esperten por los demás puertos de Ja 
república para puertos extranjeros pagarán:

Los cueros de toro, vaca ó novillo secos, 2 rs.
Idem de caballo y yegua, 2 rs.
Idem id. salados , 2 rs.
Todas las demás producciones del Estado que no 

están esplicadas en el artículo anterior, pagarán 4 
por 100 sobre valores en plaza.

CAPÍTULO ni.

Del trasbordo ó reembarco.
Art. 12. Es permitido v líbre *e derechos el 

trasbordo ó reembarco de toda mercadería para mer­
cados extranjeros.

CAPÍTTULO IV.

De lo^ puertos habilitados y depósitos.
Art. 13. Quedan habilitados por Ja presente ley 

el puerto de Montevideo y Salto.
Art. 14. El depósito solo es permitido en Ja 

aduana de Montevideo y receptoría del Salto, y en 
cualquier o'ro punto que parezca conveniente al 
poder ejecutivo.

Art. 15. Queda autorizado el poder ejecutivo 
para determinar los canales y vías por donde deben 
ser conducidas las mercaderías y demás artículos 
que salgan de los almacenes de Ja receptoría del 
Salto por reembarco y tránsito.

Art. 16.^ El plazo del depósito es indefinido mien­
tras los artículos no indiquen avería.

El alm-’cenaje di los objetos que existan en depó­
sito se liquidará y pagará anualmente.

Art. 17. El Estado es responsable del valor de 
los efectos depositados, salvo l^s casos de incendio, 
probada la inculpabilidad de los empleados encarga­
dos de .«-u custodia.

Art. 18. No son admitidos á depósito lo efectos 
comprendidos en los artículos 3.® y 4.® .

Art. 19. Los efectos depositados estarán siem­
pre á disposición de los intere-ados en las horas en 
que la aduana tiene abiertas sus oficinas, y el alcai­
de está obligado á mandar abrir los almacenes siem­
pre que lo soliciten los interesados en lloras hábiles.

Art. 20. Los introductores pueden ven'er por 
bultos, ó del modo que les conviniere, sin necesidad 
de despachar Jos efectos depositados siendo para 
reembarco.

Art. 21. Queda iguaJmente autorizado el poder 
ejecutivo para suprimir ó estab ece; receptorías en 
las localidades que crea mas conven entes.

CAPÍTULO V.

Art. 22. En la receptorias y subreceptorías no 
habilit das por la presente ley, no se admitirán 
buques que conduzcan artícul is ó efectos con proce­
dencia del extranjero, sino cuando sean despacha­
dos por la aduana de Montevideo ó Salto.

CAPÍTULO VI.

Del almacenaje y eslingaje.
Art. 23. Pagarán por almacenaje las mercan­

cías depositadas al tiempo de despacharse por con­
sumo ó reembarco 4/8 por 100 al mes, los efectos 
secos, Sjibre su valor; 3 rs. la pipa de caldos de 
seis barriles; 3/4 de real la barrica común de harina; 
cada seis cajones de una docena de botellas de cual­
quier líquido, y cada ocho arrobas de tabaco, yerba, 
azúcar y demás artículos de pe. o, á escepcion de

los minerales, pagarán J/4 de real por cada ocho 
arrobas; encaso de « uda en la liquidación de alma­
cenaje se arreglará este á razón de 3/4 de real por 
cada ocho arrobas ó por volúmen equivalente al de 
una barrica de harina.

Art. 24. Para liquidar el derecho de almacena­
je se reputará confluido el mes que hubiere em­
pezado.
, Art. 25. Las mercancías despachadas del depó­

sito pagarán por eslingaie la mitad del almacenaje 
correspondiente á un me?.

Igual derecJio pagarán las meicancías que se in­
troduzcan directamente por consumo y las que se 
esporten.

Art. 26. Caerán en comiso el bulto ó bultos vi­
ciados, considerándose tales todos los que conten­
gan mayor cantidad ú otros objetos de los mani- 
fostados.'

Art. 27. Todo comiso será j'izgado con arre­
glo á la ley de 14 de julio de 1855.

capítulo vil. Disposiciones generales.

Art. 28. Los derechos se arreglarán al valor 
de plaza por mayor, en el acto de proceder al des­
pacho, e n rebaja del 10 por 100.

Art. 29. En caso de reclamar el interesado, ó 
de discordar el vista por una diferencia que pase de 
10 por 100, decidirán dos veedores, los cuales se­
rán sacados á la suerte de una lista de doce que 
nombrará cada seis meses el tribunal de Comercio; 
y si aun liubiere discordancia, decidirá un tercero 
que nombrarán aquellos.

Art. 30. Los árbitros reunidos, y en su caso 
el tercero nombrado por ellos, no se apartarán sin 
haber pronunciado su aforo, que se efectuará sin 
apelación.

Art. 31. Las operaciones de los vistas serán 
públicas, y son obligados á dar razon de ellas á los 
coü'.erciantes que las pidieren.

Art. 32. Se autoriza al poder ejecutivo para 
que pueda permitir la libre irtroduccion de aquellos 
artículos que á su juicio considere esclusivamente 
destinados al culto divino y sean pedidos por los cu­
ras encargados de las iglesias.

Art. 33. Al pedirse depósito de cualquier clase 
de artículos ó efectos contenidos en fardos ó bultos 
cerrados, se presentarán las facturas correspondien­
tes para la debida constancia.
^^'Art. 34. La presente ley empezará á tener efec­
to desde el dia de su proraúlgacion.

Art. 35. Comuniqúese al poder ejecutivo, etc.
Sala de sesiones del Senado en Montevideo á 13 

de julio de 1856.—José María Plá, presidente.— 
Juan A. Labandera, secretario.

Ministerio de Hacienda.—Montevideo, 17 de ju­
lio de 1856.—Cúmplase, comuniqúese, publíquese y 
dése al libro competente.-^Pereira.—Doroteo García.

El Gobierno de Ja Confederación Argentina ha 
promulgado Jas siguientes leyes, que se publican 
para conocimiento del comercio español

«El Senado y Ja Cámara de diputados de la Con­
federación Argentina, reunidos en Congreso, sancio­
nan con fuerza de ley:

Artículo 1.® Despues de cuatro meses de la pro­
mulgación de la presente ley , las mercaderías pro­
cedentes de cabos adentro que se introduzcan por 
puertos fluviales de la Confedei ación, pagarán sus 
derechos de introducción en el órden siguiente:

1 .® Las mercaderías no sujetas á derecho espe­
cífico pegarán el duplo del derecho ordinario

2 .® Las mercaderías sujetas á derecho especí­
fico serán recargadas á su introducción con un 30 
por 100 ad valorem.

Art. 2.® Les mercaderías que se introduzca. 
directamente de cabos afuera por los puertos espre­
sados ', seguirán pagando únicamente los derechos 
ordinarios.

Art. 3.® Los productos nacionales y manufac­
turados de Ja república oriental de Uruguay, de la 
del Paraguay y de la? posesiones brasileñas situadas 
de cabos adentro, introducidas directamente por Jos 
mencionado.s puertos, quedan en el caso del artículo 
anterior.

Art. 4.® Los productos naturales y manufactu­
rados de la provincia de Buenos Aire? serán admiti­
dos 'ibres de derechos com । productos nacionales.

Art. 5.® Comuniqúese al poder ejecutivo.
Sala de sesiones del Sanado en el Paraná , capi­

tal provisoria de la Confederación Argentina, á los 
19 dias del mes de julio del año del Señor de 1856. 
—Salvador María del Carril, presidente.—Cárlos 
María Saravia, secretario.

_ El Senado y Gállara de diputados de la Confede­
ración Argentina , reunidos en Congreso, sancionan 
c n fu?'rza de ley:

Artículo 1.® E'tiéndese á siete meses el plazo 
fijado en el art. 1.® de la ley de 19 de! prese de mes 
relativa al establecimiento de derechos diferenciales 
para las mercaderías de Ultramar que no vengan di­
rectamente d** cabos á fuera.

Art. 2.® Comuniqúese al Pod r ejecutivo.
Sala de sesiones del Paraná , capital provisoria de 

la Confederación Argentina, á 24 dias del mes de ju­
lio del añn del Señor de 1856.- Salvador María del 
Carril.—Cárlos María Saraivia, secretario.—Departa­
mento de Hacienda. —Paraná julio 25 de 1856.

Téngase por ley de la Confederación; avísese re­
cibo; publíquese, y dése al registro nacional.—Ur- 
quiza.—Agustín Justo de la Vega.

El Gobierno de Buenos-Aires ha promulgado las 
siguientes leyes que se publican para conocimiento 
del comercio.

—Declárase puerto franco para los buques mer­
cantes de todas las banderas, el de Bahía Blanca 
sobre el océano Atlántico.

—Quedan en consecuencia exentos de todo dere­
cho de p'ierto los buques de alta mar ó cabotaje que 
allí concurran de cualquiera procedencia , escepto 
solo los impuestos por practic; je, vista y patente de 
sanidad.

—Son igualmente libres de todo derecho de ' 
aduana, Qor el espacio de cinco años. Jas importa-' 
cienes y esportariones de toda dase que por aqueJ 
puerto se verifiquen ; bien entendido que esta fran- , 
quicia es limitada al consumo esclusivo y producción 1 
propia de aquel distrito.

—Eo el caso que la limitación de las franquicias 
de que habla el anterior artículo no pudiera hacerse 
efectiva 4 causa de la localidad ú otros inconvenien 
tes, de lo cual resultase p rjuicio para las rentas 
púb icas, el poder ejecutivo queda autorizado para 
suspender aquellas, n^dianteun aviso anticipado, 
por seis meses y con cargo de dar cuenia inmediata á 
la legislatura para que esta provea lo conveniente.

—El tránsito de las importaciones que se enca­
minen á las provincias del interior , ó las produccio­
nes que de edas vengan á esporb.rse por este puerto, 
será reglamentado por el Poder ejecutivo, de acuer­
do con las leœs vigentes.

—El Poder ejecutivo proveerá oportunamente las 
oficií as necesarias y reglamentará lo convenien­

te, á fin de llevar á efecto las disposiciones de la 
presente ley, que le será comunicada.

—Rácense ostensivas al puerto de la villa del Gár- 
men del Rio Negro y distrito de Patagones las fran­
quicias concedidas ¿1 de B ihía Blanca.

Novedades de Europa.
La cuestión de Nápoles tiene el privilejio de ocu­

par hace tiempo la atención del mundo político y fi­
nanciero , sin que haya adelantado un solo paso en 
los primerob dias de este mes, y sin que haya se­
ñales de que pueda llegar á su término hasta la re- I 
union del congreso de París, que se espera tendrá I 
lugar á mediados del próximo noviembre.

Los mútuos recelos de la Francia y la Inglaterra 
han podido ser causa de que la intervención arma­
da en Jgs Dos Sicilias no haya tomado desde un 
principio un giro mas decisivo, pero estos recelos 
han sido ya mútuamente desvanecidos. El emperador I 
Napoleon quiere obtener de la Inglaterra la seguri- I 
dad de que no protegerá la revolución en Italia, y la 
Gran Bretaña le da esta seguridad; la Inglaterra quie- I 
re asegurarse de que el emperador Napoleon no co- 1 
operará á sentar en el trono de Nápoles á un descen­
diente de Murat, y Napoleon III la contesta que la I 
Francia no piensa en conquistas, y que su política no I

es la política invasora del destarrado de Santa Elena. 
Si estas protestas son sinceras, la Inglaterra y la Fran- 
cía lo sabrán; pero es lo cierto que estas seguridades 
recíprocas debieron influir para que la intervención 
se llevase decididamente^ á cabo, y así lo bacía pre­
sumir el lenguaje de los periódicos de aquellas na­
ciones.

Que se preparan las escuadras, nos decían todos los 
dias: que han espedido las órdenes mas apremiantes, 
que van á darse á la vela; y sin 'embargo las escuadras 
no han salido del puerto, si se esceptúa algunos bu­
ques ingleses que aparecieron en las aguas de Ajaccio, 
y tenemos casi la seguridad de que no saldrán, si un 
accidente inesperado no viene á dar á la cuestión un 
nuevo giro.

Procuraremos descubrir entre el cúmulo de no­
ticias contradictorias que diariamente recibimos, las 
fases por qué ha pasado este malhadado negocio, para 
que nuestros lectores puedan apreciarle debida­
mente.

La Inglaterra y la Francia, fundadas en el testo 
del protocolo de París, han hecho entender al rey de 
Nápoles su deseo de que desapareciesen los gérmenes 
de agitación que se notaban en el Sur de la Italia, y 
le aconsejaban adoptase una marcha liberal y espan- 
siva, y que moderase su rigor con los hombres de 
opiniones opuestas á las que su Gobierno proclama­
ba , como el único medio de calmar aquella agita­
ción y evitar los conflictos que pudieran sobrevenir, 
con grave peligro para Ja paz de-Europa : pero Fer­
nando II, desoyendo estos amigables consejos, con­
testó á las dos naciones en términos que su posición 
no disculpa, y siguió adelante con su pclítica reac­
cionaria.

Las potencias desairadas rompieron con Nápoles 
sus relaciones, retirando sus representantes cerca de 
aquella córte, y la intervención armada quedó deci­
dida, calmados que fueron los recelos de que dejamos 
hecho mérito.

No diremos nosotros si la Francia y la Inglaterra 
obraban bien ó mal interviniendo, de la manera que 
pensaban hacerlo, en los asuntos de una nación inde­
pendiente. Respetamos mucho el derecho interna­
cional , pero comprendemos también que todas las 
nacionalidades deben ser solidarias entre sí, y que los 
Estados poderosos están en cierto modo obligados á 
marchar en apoyo de los mas débiles, cuando se ven 
oprimidos, y mucho mas cuando esta opresión puede 
comprometer la paz de la Europa.

Que el pueblo napolitano gime bajo la mas tiráni­
ca opresión ; que el Gobierno de Fernando II es un 
anacronismo de la época, y un espectáculo que la ci­
vilización repugna, son circunstancias que muy po­
cos pondrán en duda. Hay, pues, para la intervencicn 
un objeto plausible, local y general, y puede por lo 
mismo tener disculpa, cuando otra cosa no sea, 
siempre que se hayan agotado los recursos amigables 
para mejorar la suerte de aquel desgraciado país.

Desde el momento en que el Austria tuvo noti­
cia de la resolución tomada por aquellas potencias, 
dispuso el envio del general Martini á Nápoles con 
estensas instruccione.?, y siendo portador de una car­
ta autógrafa del emperador para el rey Fernando, y 
oirá de Mr, Buol para el conde de Petrulla. En ellas 
les dicen, si liemos de creerá los periódicos alemanes, 
que no cuenten con el auxilio del Austria en el caso 
de un rompimiento, y le aconsejan que modifique su 
conducta en sentido liberal, porque así lo exigen sus 
propios interesas y la seguridad de Italia,

El Austria, siguien lo su política tradicional, to­
mara el car ■ cter de mediadora ; el Austria ve con ej 
ma.s profundo sentimiento la resolución tomada por 
Inglaterra y Francia; pero ni puede ni debe oponerse 
á ella, así lo dice al menos su ministro de Relaciones 
extranjeras .,1 embajador del imperio en París, y así 
es la verdad seguramente, porque el Austria es una 
nación abigarrada cuyos pueblos, distintos en origen, 
en costumbres, en leyes, en lenguaje y hasta'en re­
ligion, solo esperan una ocasión propicia para eman­
ciparse y recobrar su respectiva nacionalidad. ¡Qué 
seria del Austria si se comprometiese en una lucha 
contra las potencias occidentales?...

Pero si bien se limita á desempeñar el papel de 
consejera y mediadora, no por eso ha de dejar de to­
mar sus medidas de precaución en Italis; parte desús 
buques han aparecido en el mar Joni; aumenta su 
guarnición en Roma; acantona sus fuerzas de Lom­
bardia en las orillas del Po, y elige para mediador 
uno de sus mejores generales, cuando es notorio que 
el carácter de un militar no es, con muy raras es- 
cepciones, el mas á propósito para conducir una cues­
tión delicada á un término de conciliación. Todas 
estas medidas nos dan a conocer que el Aus.riia teme 
por sus posesiones de Italiií, á nuestro entender con 
sobrada razon, y quiere tornar posiciones oportuna- 

I mente.
El Píamente solicita y obtiene participación en 11 

j cruzada que se prepara contra el absolutismo napoli- 
, taño, y esto no puede serle al Austria indifer nte, por - 

razones que todos nuestros lectores alcanzarán.
I En este estado las cosas, un documento impor- 
1 tantísimo por sus formas y procedencia , y arrojado 

al campo de la discusión, vino á complicar mas y 
mas el asunto que nos ocupa: nos referimos á la fa­
mosa circular del príncipe Gortschakoff.

En este documento, dirigido esclusivamente á 1 s 
representantes de la Rusia, pero que hubo un interés 
por parte de esta nación en darlo á conocer, pues’o 
que á pesar de su carácter reservado por esencia apa­
reció en todos los diarios de Europa, se echa en cara 
á la Francia la ocupación de Grecia, y se declara que 
la intervención armada en Nápoles seria una infrac­
ción del derecho internacional. Es cosa graciosa ver 
á la Rusia, que no tuvo reparo en apoderarse de Polo­
nia, que consintió tin escrúpulo la destruccio.u de la 
república Cracoviana, que mandó sus ejércitos á la 
Hungría en apoyo del Austria, y que emprendió una 
guerra tan injusta contra la Turquía, convertida en 
diablo predicador, sabiendo que su representante el 
conde de Orloff dió su a.seníimiento al tratado del 8 
de marzo.

Este documento causó, sin embargo, una sensa- 
*^^*^^ 6r<inde en Europa, sobre todo en los primeros 
dias. Los periódicos ingleses lo juzgaron con una 
acritud y una virulencia estremadas, y hasta le tu- 

[ vieron por una amenaza y una declaración de guerra; 
la prensa francesa, si bien le dió menos importancia, 
consi lerando que si la Rusia hubiese tenido el propó. 
sito que quellos le atribuían, se hubiera dirigido á 
los Gobiernos de las dos naciones, se alarmó con su 
contenido, y lanzó contra el coloso del Norte las acu­
saciones que su política anterior se merece. Se inven­
taron en fin todos los recursos imaginables para ate­
nuar la trascendencia de esta circular, y has*a se 
llegó á dudar de su autenticidad asegurando, cuan­
do esta autenticidad estuvo fuera de duda, que la 
respon?abi'idad del documento en cuestión era toda 
del ministro que la había circulado, sin contar con la 
aquiescencia de su dueño y señor.

Nosotros siempre hemos visto en la circular de

Gortschakoff una coacción que la Rusia quiso ejercer 
sobre las naciones occidentales, presentándoles como 
probable una nueva guerra europea, que qu zás no 
esten en el caso de sostener. Por lo demás, la nación 
que acaba de ser vencida en su propio territorio á 

I pesar de los inmensos recursos con que contaba, no 
creemos que se halle en el caso de amenazar. No, la 
Rusia no mandará sus navios al Mediterráneo, ni sus 
pesado.? ejércitos á Italia, por grandes que sean sus 
simpatías hácia Fernando 11.

Se habla estos dias de un segundo documento en 
que el ministro ru?o, pareciéndole suave el lenguaje 
del anterior, protestará de la manera mas solemne 
contra toda intervención armada, en los asuntos de 
Nápoles. Nosotros lo ponemos muy en duda.

Entretanto el rey de Nápoles, en lugar de ceder 
á las razonables indicaciones de Francia é Inglaterra, 
parece mas obstinado que nunca en su marcha reac­
cionaria; fortifica á Gaeta creyendo formar de este 
puerto un nuevo Sebastopol; aumenta los cuatro re­
gimientos de su guardia suiza hasta 10,000 hombres, 
y hasta se le supone dispuesto á echar mano en un 
caso estremo de los malos instintos del populacho y 
de la perversidad de sus lazzaroni, entregando la ca­
pital á las llamas, al pillaje y al saqueo antes de que 
se apoderen^de ella las tropas aliadas.

¿Se reproducirán en las faldas del Vesubio las 
terribles y sangrientas escenas de 1799? Creemos 
que no ; estamos seguros de que si estos temores 
existen, el partido liberal de las Dos Sicilias habrá 
tomado ya sus medidas, y no esperará con los brazos 
cruzados el ataque de sus mortales enemigos.

Consideraciones puramente locales é indepen­
dientes de la actitud de la Rusia y del Austria, han 
hecho tomar á esta cuestión un giro mas pacífico en 
estos últimos dias, y se asegura que al fin será re­
suelta por la diplomacia en el congieso de París, á 
cuya determinación habrá contribuido en mucha par­
te el regreso de Luis Napoleon á la capital de su im­
perio.

Reina en toda la Italia una profunda ansiedad 
Nápoles se agita y se conmueve como en los tiempos 
de Masanielo: La Lombardia se dispone á saludar el 
pabellón ang’o -francés como el arco iris que le señala 
el término desús calamidades; los súbditos del Papa se 
sublevan céntralos impuestos; el Piamonte se prepa­
ra para la lucha; las desidencías suscitadas entre esta 
nación y Toscana están muy lejos de haberse termi­
nado, gracias á la política maquiavélica del Austria, 
y hasta se habla de una segunda nota que pasará 
Mr. de Cavour al gran duque.

La suscrícíon abierta para dotar á la fortaleza de 
Alejandría con cien cañones de grueso calibre va to­
mando en toda la Italia el carácter y las proporciones 
de una demostración pepuiar; y la que tiene pi'r ob­
jeto la compra de diez mil fusiles para regalar á la 
primera provincia italiana que se adelante á tremolar 
la bandera de libertad é independencia va teniendo 
también un éxito brillante.

No será estraño por lo mismo, que con tales ele­
mentos amanezca un d a en q?e aquel desgraciado 
país, cansado de sufrir tanta humillación y tanta ti­
ranía, se levante como un solo hombre y baga ver á 
la Europa que los descendientes de los Gracos tienen 
aun valor para luchar y resolución bastante para ven 
cer ó morir en la demanda.

Despues de los asuntos de Italia ocupa el primer 
rango en importancia elasuntode Neufchatel sobre el 
cual hemos publicado un artículo especial en el nú­
mero correspondiente al 28 de setiembre último.

La Prusía permanece aun en la idea de reclamar 
el cumplimiejto del tratado de Viena, y lia solicita­
do con este objeto el apoyo del Austria y de la Fran­
cia sin haber recibido hasta el dia de estas dos po­
tencias respuesta alguna categórica. Duran te la per­
manencia del rey en Hohenzollern, pequeño princi­
pado de la Alemania perteneciente á la casa de Bran- 
demburgo y situado casi sóbrelas fronteras de la Sui. 
za, parece que se someterá esta cuestión á un dete­
nido exámen; pero de todos modos suponemos que la 
terminación definitiva de este asunto le? está reserva­
da al congreso de París, porque la Suiza está firme­
mente resuelta á no permitir se le arrebate uno de 
sus cantones que acaba de darle en los sucesos del 3 
y 4 de setiembre una prueva tan inequívoca de pa­
triotismo y adhesion.

La complicación de la Prusia en la sublevacmn 
realista que tuvo lugar en el principado pasa ya fue­
ra de toda duda según el contenido de veintiuna car­
tas que obran en poder del Consejo federal y que 
corren unidas al espediente que se está formando en 
averiguación de los hechos y á una memoria en que 
el Consejo de Estado ó poder ejecutivo del canton po' 
ne de manifiesto las ramificacione.s que tenia en la 
córte de Prusia la vencida conjuración.

La idea de nacionalidad y republicanismo adquie­
re cada dia mayor incremento en toda la Suiza, y las 
simpatías hácia sus hermanos los valientes neufeha 
telíensesse van manifestando de tal modo en los demás 
cantones que se acaba de abrir en Berna una suscri- 
cion parn erigir un Tnonumeníu <|u.t> ■o-tc.mico la wg» \ 

' moría de los sucesos de Neufchatel. El artista Vol- 1 
mar ha presentado ya el proyecto, habiendo escogi­
do para su composición el momento en que aquellos 
republicanos aparecieron en los bulevares con las ca­
rabinas en la mano, teniendo á sus piés el águila 
prusiana y tremolando la bandera federal.

Los preparativos que hace la Suiza, los apasiona­
dos discursos de sus representantes y el refuerzo de 
tropas federales destinadas á Neufchatel todo hace 
presumir que está dispuesta á sostener sus derechos) 
sea cual fuere el terreno e l que hayan de ventilarse.

La reunion de los prir.cipados del Danubio no 
adelanta un solo i aso y es probable que se legue la 
solución de este asunto al futuro congreso de París. I

El Austria mantiene allí sus tropas por conside- I 
rar inoportuna la evacuación por mas que se le ! ayan 
hecho indicaciones fundadas en el protocolo del 4 de 
abril. Dos mir.s puede llevar á esta potencia en la 
oposición que manifiesta á la union moldo-valaca: 
asegurar á su comercio el monopolio en aquellos paí­
ses y evitar la formación de un nuevo estado en sus { 
fronteras del Sudeste, que por- su importancia, puesto 
que contaría cinco millones de habitantes, y por la 
influencia que la Rusia vendría á ejercer en él, lle­
garía con el tiempo á causar embarazos á su política. |

La Turquía teme que una nueva nacionalidad le­
vantada en sus propios estados y á espensas de sus 
prerogativas, seria el preludio de su desmembra­
ción. Por eso se esfuerza en combatir la reunion; por I 
eso prohibe que los diarios de Moldavia se ocupen de I 
asunto tan vital para ellos, por eso sujeta de nuevo I 
la imprenta á las leyes que la regían antes de la I 
guerra de Oriente, y por eso, en fin, pone en juego 
toda su influencia para promover en los dos hospo- 
d ira tos dem stra clones populares en sentido favora­
ble á sus miras.

La Inglaterra apoya á la Turquía, no porque ten­
ga en la cuestión un interés directo, puesto que debe 
serle indiferente, á nuestró juicio, que los Principa­

dos se reunan ó permanezcan aislado?; pero ij ^ 
tura del istmo de Suez es un asumo de grande 
rés y consecuencias para la Gran Bretaña; el suu^' 
puede negar ó conceder el permiso que una com *^ 
nía inglesa tiene solicitado, y es preciso tener aig^^' 
tan propicio y obtener de él por la gratitud ¡o « ' 
aquella nación está resuelta á conseguir por tod 
los medios posibles, incluso el de las armas. Una vi aY« 
de comunicación entre el Mediterráneo y el mar ^^ 
jo la acercaria á sus posesiones del Indostan y as? 
guraria su domin'Cion déla ludia: no es e-trañ«jpi¡, 
lo mismo que apoye á la Sublime Puerta en la cues, iac 
tion que nos ocupa. .gj^

Por otra parte, la Rusia, la Prusia y la Francine, 1
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desean y apoyan la reunion. Las miras de la prime. 1 
ra las cornprendemo.s muy bien. Fiada en los ele»rde 
mentos slaves que existen á orillas del Danu’ io, es..3gu 
pera obtener en breve una grande influencia sobró epaP 
nuevo Estado y una intervención directa en su go. 
bierno; quiere crear conflictos á la Turquí?, y prepa, ,yg 
rar mas tarde la ruina del imperio otomano en Euro, el i 
pa. Su politica e.s la misma desde Pedro el Grande, y ^ (
no se la puede tachar ds inconsecuente. lili

Pero ni la Prusia ni la Francia tienen el misnid gb, 
interés, ni aleanz 'inos el por qué de su empeño eii,oni 
que los Principados se reúnan. Creemos por lo misqe s 
mo que la primera, ó sigue á ciegas las huellas de |)j^ 
Rusia, ó lo hace movida tan solo por la oposición sistas/ 
temática que su gobierno presenta siempre á cuant,. 
tiene relación con el Ausiria. En cuanto á la Franciaj^®^ 
como ha dado en la manía de meterse á desfacer en- ^’j 
tuertos, proteger oprimidos y socorrer necesitados/®’ 
habrá creído que los súbdito.s del sultan en el Danu.®®’ 
bio deseaban, por unanimidad, constituirse en una ^’ 
sola nación como el único medio de vivir felices, y^®’ 
dijo: aquí está mi brazo para ayudaros y protege?®’’ 
ros en tan descomunal empresa. Pero la Francia no®^ 
ha tenido presente que la opinion no es allí tan 
únanime como se (p-iere hacer creer, y que hay mu.®”’ 
chísimos habitantes en los hospodaratos que desean'®®' 

vivir separados como vinieron hasta el dia. ^^^
La comisión nombrada por las potencias signata­

rias del tratado de 30 de marzo para estudiar y propo P.®’ 
ner los medios de arrreglar este asunto no ha emitido 
aun su opinion, contentándose con trasladarse al lugar^ 
de la escena y dar por allí algunos paseos. ' ,

En el mismo estado permanece también la cues-’^ ^ 
tion del Montenegro. Al príncipe Danilo se le consi. 
dera ya dispuesto á entra? en transacciones razona-^^ 
bles con el sultan, y los cónsules que la Francia y h . 
Inglaterra tienen en aquel país hacen los mayores ^^ 
esfuerzos para preparar un acomodamiento; pero el g 
interés que tienen la Rusia y el Austria en sostenef^.ç, 
á los monténégrines en una agitación continua anula^^jp 
las mejores disposiciones. Es probable por lo mismogta 
que nada decisivo se consiga hasta la reunion delata
congreso de París.

IVovedades de España
La primera quincena del presente mes ha 

tan fecunda en acontecimiento.s que ella sola
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irse
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diera dar materia para llenar algunos tomos si po, ‘° 
sible fuera en el estado actual de la prensa referir ?''^*^ 
cuantos sucesos han tenido luga”, los comentario^/ .^ 
que han dado origen, causas a que se atribuyen, ccixt® • 
secuencias que de ellos se deducen y resultados P^o-1^° 
bables que en un dia mas ó menos lejano podrán j^ j^ 
^®“®’‘’ jez j

El acontecimiento mas notable que ha ocurrido ^j(g', 
en la quincena, siquiera al referirlo alteremos el ór- .^^^q 
den cronológico de los sucesos, ha sido la caida do g^j]
la situación inaugurada en julio último y la sub/ii 
al poder del general Narvaez. Este suceso, preW 
desde hace mucho tiempo, era inevitable, y su rea^ 
zacien ocurrida el 12 del actual solo ha podido sor-
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prender á aquellos que cerrando los ojos á toda luz, ,j(q

se empeñaban en creer como dotada de larga exis- .g < 
tencia á una situación cuyos Jiombres habían tenido g’c 
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la rara lubilidad de enajenarse las simpatías de tc- 
d is los pdr'idos políticos. El gabinete O'Donnell » 
Rios Rosas ha desaparecido sin dejar en pos de sí 
ni amigos que le disculpen en su caida, ni adversa­
rios que con su muerte se enorgullezcan, que no es 
realmente verdadero triunfo el vencimiento de un 
enemigo que solo se sostiene en pié á consecuencia
de un fenómeno magnético ó galvánico.

El nuevo ministerio se halla compuesto 
guíente modo :

Presid ncia, general Narvaez.
Estado, Sr. Pida!.
Guerra, general Drbistondo.

- Gracia y Justicia, Sr, Seijas Lozano.
Hacienda, Sr. Bar^anallana (D, Manuelj 
Marina, general Lersundi.
Gobernación, Sr. Nocedal.
Fomento, Sr. Moyano.
La situación en que -e ha olocado el r 

nisterio es franca y despejada : sus prime 
, indican marcadamente sus tendencias, y 

duda alguna ni dan lugar á interprcíacicne 
marcha que piensa seguir.

Contra lo que era de esperar numere 
siones han soguido á la caída de los i 
ministros. Los directores generales de k 
los subsecretarios de Guerra y Gracia y Ju. 
pre.sidente, fiscal y algunos ministros de 
supremo de Justicia,-los directores del min 
Hacienda, el asesor y coasesor del mismo m 
varios oíic ales del de la Guerra, algunos 
dores de provincia, el ministro de España 
tantinopla , el comisario de los Santos L 
otros cuyos nombres ó cargos es imposible 
en estos momentos , se han apresurado á i 
los puestos que ocupaban.

' Nada queda ya casi de los principales ac 
Córtes Constituyentes. Ha sido suspendid‘ 
totalidad la ley de desamortización, y rest 
en toda su fuerza y vigor las disposiciones 
cordito celebrado con la Santa Sede el 16 । 
del año 51.

Otro decreto anula el acta adicional á k 
tucion .del año 45. Se anuncia también la 
sion de la ley de recompensas á los deporta 
lipinas y la de abono de los once años. La ¡ 
de estos de estos decretos fue precedida de 
de crisis que afectaron sensiblemente los p 
los fondos públicos, y que despues de hal 
pábulo á mil conversaciones y disputas se 
cieron ante el positivismo de los hechos.

Retrocediendo á los primeros dias del n 
giremos una rápida ojeada sobre los suceí 
quincena.

A los nombramientos de gobernadores c 
guieron los de secretarios, notándose en 
mismo variado matiz político que en la ma 
de los hechos por el anterior ministerio.

La parte de la magistratura que se hal 
seguido sostener en sus puestos ha sido n
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ríoresá los desús aguerridos adversarios Los grandes 
padecimientos é infinitas privaciones que es’os les hi­
cieron sufrir, han sido los únicos que por cierto Jes han 
alejado cada vez mas de sus bárbaros señores, y la 
causa de que las diferentes tribus, á quieres no han 
domina o aun las razas mahometai as, se hayan bus* 
cado un retiro en el interior del país, por medio de 
los numerosos rios que por todos lados le riegan , á 
fin de que los conquistadores no puedan inquietarlos 
en la nueva morada que han elegido en lo.s bosqu->s, 
en los cuales estas hordas contnúan hov viviendo 
sobre tan dilatada superficie en toda la plenitud de 
sus costumbres independientes y de sus selváticos 
hábitos ; en el entretanto las tribus que se han 
quedado en los mismos Jugares que ocupaban, han 
entrado en comunicación mas directa con Jas raz.as 
mahometana? que habitan las costas de quienes estos 
inofen -ivos salvajes han tomado muy luego sus san­
guinarias costumbres, juntamente con los vicios pro­
pios de su relajación.

Los dajaks son proporcionados y de mediana es­
tatura, menos nervudos de lo que aparentan, é in­
feriores en fuerzas á los chinos. En cuanto al cuer­
po, tienen las piernas cortas y los piés pequeños, 
anchos aplastados y vueltos hácia adentro, lo cual 
facilita andar sin trabajo por los mas estre- hos sen­
deros. Su frente es ancha y comprimida, los ojos los I 
tienen tendidos diagonalmente con el ángulo este- I 
rior de los párpados mas elevado que el inmediato á I 
la nariz. Los juanetes de la cara son proemitentes, I 
lo cual da á su fisonomía un aspecto poco a ccesible, j 
aun cuando la regularidad de sus facciones ofrecen I 
rasgos característicos de afabilidad que predisponen | 
en su favor. Sencillos en sus costumbres, no son san- I 
guinarios ni traidores por naturaleza, ni tampoco | 
manifiestan su alegría con desmostraciones estrepi- ! 
tosas; sin embargo, su entendimiento parece como | 
enervado. Su religion es un conjunto de confusas y | 
groseras tradiciones; mas consultan el vuelo de los i 
pájáros con supersticiosa credulidad. No tienen rilo i 
ni ceremonia alguna religiosa, no adoran nada, y los | 
viajeros que han morado "algún tiimpo entre sus tri- I 
bus afi man que por causa de la candidez de su al- | 
roa, mas ignorante-que estraviada, fácdmente se les i 
convertíria al cristianismo. i

Los dajaks son dóciles, afab’es y viven entre sí | 
pacíficamente. Los procederes injustos de Jas raza.s I 
mahometanas los llevan , las mas de las vece.?, á | 
ejercer represalias sanu'ui ¡arias y crueles; sforalo e.ste i 
el o’ígen de las • xageradas relaciones que gratuita- | 
mente de ellos se refieren. Algunas de las tribus es- | 
parcidas por el Norte de la isla, como también las de los | 
launones de la parte occidental, se dedican al robo y I 
á la piratería, pero la mayor parte de ellas son indi- í 
nadas á la vid.vraaqui!a, la cual les fa Jlita el aisla­
miento mismo en qu - viven entre sí las hordas dise­
minadas en !an estenso país, con tanta mayor razón 
cuanto sus vías do c uuicac on no pueden ter otras 
que las de lo? ríos y su^ allu-nle?. En el interior, 
donde las familias habitan reunidas bajo largos y es­
trechos coberti'zos, reina incesantemente una perfecta

I armonía. No tienen sino una sola mujer, con Ja cu»! 
I viven, pero su estrema miseria y las vejaciones de 
l todas clases que esperiraentan cuando se encu-^ntran 
I espuestos á las desvastadoras escursiones de los ma- I layos, diezman su número juntamente con las enler- 
I meda.ies que les acometen con motivo de verse pre- 
I cisados á refugiarse en las localidades mas sanas del. I centro de sus selvas seculares.
I Los dajsks independientes que moran en la em- j bocadura de los grandes rios tienen una vida poco I sociable y frecuentemente errante. Por eso se los en- 
I cuentra reunidos y en comunid d de veinte, cuarenta I ó sesenta individuos á lo sumo. Eflas pequeñas triJius 
I se ven obligadas á cambiar continuamente de mora» 
I da , para librarse de las exigencias de los jefes ma- 
I layos que les quitan sus cosechas Guonto mas se I apart-n de las costas rajor aseguran su tranquili­

dad. En el interior del país las tribus se componen 
de mayor número de individuos, son menos indi; a- ¡ 
das á la vida nómada, y á veces resisten tambii n á 
las incursiones de los jefes mal yos ; pero la ne esi- 
dad que tienen de proveerse de sal, les estrecha á 

! someterse á la voluntad y á las exigencias de sus 
opresores, quienes no escrupulizan á traer numero­
sas hordas á sus emboscadas, ó caer á mano a mada 
sobre ellas, degollando en esta? espsdiciones á los j 
hombres sin piedad, para reducir sus mujeres é hi- I 
jos á la esclavitud. _ j

Las ideas supersticiosas de este pueblo le inducen i 
á v-nerar á un pájaro parecido al cuervo, cuya pluma | 
es casi enteramente negra, reputando á m d presa- | 
gio el encontrarle. Según refiere Mr. S. Müller los I 
dajaks del Sud de Banjer tienen gran ve leracion á j 
un pá.aro que llaman Ántang (Falco Pondicesianus}. I 
Estas supersticiones son causa de que adornen -us I 
casas con cabezas humanas, creídos de que todo el I 
que posee mayor número de tan repugnantes des- I 
pojos, cogidos* á los enemigos, adquiera el derecho I 
despues que muere de disponer conforme á su vo- I 
liintad de los servicios de aquel á quien han tenido | 
la habilidad de degollar. Guantes mas cabezas posee I 
un hombre mayor consideración alcanza, y ningún I 
jóven se atrevería ú pretender una muchacha sin ha- I 
her acreditado antes su varar matando á su enemigo. { 
En sus bailes y fiestas los principales personajes lie- i 
van á la espalda varios de estos horribles trofeos i 
colgados de unas correas por los cabellos. Si tienen I 
que sentir la muerte de algún pariente ó persona | 

I uerida, la su^tersticion los arrastra á tributarles sus ¡ 
respetos y presentarles la < frenda de su sentimiento I 
colocando sobre su sepulcro los resto? sangrientos de | 
esto.s actos de crueldad, que en sem-janie caso co- | 
meten para que el difunto pueda utilizar los serví- | 
cb»? del individuo sac.rificado.' No es la sed de der- | 
ramar sangre ni el deseo de matar el que les induce | 
á practicar tan bárbara costumbre , porque no son i 
antropófagos , pero sí una superstición hereditaria, i 
convertida en hábito, es la que les hace cometer es- I 
to? acto.s que r putan como meritorios. I

Los dajaks han demostrado su bondad natural y I 
su disposición para el trabajo. Los que de ellos re- |

I siden en los E.stados de los príncipes malayo-s some- 
I tidos á la influencia de la autoridad europea han 
I abrazado elTislamismo observando religiosamente los 

preceptos del Alcorán. Entre estas tribus no existe 
la há.abra costumbre de cortar cabezas; las hordas 
establecidas en el rádio de la jurisdicción europea, 
así como también las que viven inmediatas á las pe­
queñas villas de los chinos, son mas tratables y tra-

I bajadoras : los actos de crueldad y de venganza no 
son tan frecuentes, y la afabilidad natural de estos 
salvajes los lleva á ¡a obediencia, adoptando c<m fa­
cilidad las costumbres de aquellos con quienes man­
tienen continuas relaciones, por lo cual todos los 
viajeros elogian su buen comportamiento.

La residencia de Banjermasin cuenta cerca de 
3,000 dajaks mahometanos; mas esta parte de las 
posesiones holandesas contiene además 1,200 aldeas 
de dajaks que no profesan culto alguno, sin in luir 
las tribus independientes que viven en el e<tado sal­
vaje en los distritos mas elevados del interior.

Parte de estos aborígenas, los que habitan cerca 
de los establecimientos europeos, son poco menos 
civilizados que los malayos llamados d‘anak soengo^ 
los cuales construyen prahoes (1) para navegar á lo 
largo de las costas. Estas clases de barcas son de ma­
dera de glavan y de mamboto están hechas sin 
clavo ni hierro alguno, y Jas venden desde 400 has­
ta 500 reales.

El traje de la mayor parte délos hombres consiste 
en un pedazo de lienzo rodeado á la cabeza, una 
chaquetilla y calzón corto, mas todos se cubren mas 
ó menos con algunas varas de tela de algodón. Cuan­
do van á la guerra se adornan grotescamente con 
cascos y sayos de piel de tigre ó de orangutan, ma­
tizados de plumas y conchas. Sus armas son un es­
cudo ovalado de madera muy dura; una cervatana, 
con la cual disparan flechas envenenadas ; un sable 
ó klewang y una pica ó zagaya. Todo su equipaje 
consiste en una estera para dormir, a'.gunos puche- 
r- s ordinarios para guisar, unos anzuelos ó garfios 
triangulares, unos avíos de encender, y además co­
mo adorno y en for i a de amuleto una especie de 
saco con varios dientes de persona y de animales, 
con algunas otras fruslerías, las cuales creen sirven • 
para hacerlos invulnerables. Varios pedazos de teji­
dos de corteza? de árbol les sirven de abrigo por las 
noches. Los dajaks de las comarcas de los malayos 
por lo regular son bien fbrmado.s, y tienen bastante 
fuerza muscular , pero padecen frecuentemente erup­
ciones cutáneas. Su inclinación no es sanguinaria, 
mas como viven en continua guerra con Jas tribus 
vecinas, y tienen que precaverse continuamente de 
de los ataques inesperados de los malayos, su-s cos­
tumbres se resienten del hábito fatal de los combates, 
y las continuas vejaciones de que por parte de 
aquellos son objeto, los ariastran á tomar atroces 
represalias. . .

Una parte de estos desgraciados sometidos á los

(1) Semejantes á ¡os que en Filipinas se llaman paraos.

malayos están sujetos al suelo, y obligados á entre- 
. gar á la fuerza una cantidad fija de madera de cons­

trucción, nidos de pájoros, cera, antimonio, etc.; 
todo adulto reporta la enorme carga de tener que 
pagar anualmente un pico (125 libras) de arroz., en 
cambio de lo cual reciben un pedazo de hierro ade­
cuado para hacer un hachan’

Los dajaks que hoy dependen de los malayos, vi­
ven reunidos habitando varias familias en un mismo 
edificio ó e pecie de cobertizo muy largo y estrecho 
distribuido en habitaciones mas ó menos espaciosas, 
según el número de individuos que ha de habitarlas. 
Son muy grandes, están hechas de madera katjang, 
y Jos tabiques y techos están cubiertos con hojas de 
palma Construyen es'a especie de cobertizos sobre 
un pilotaje con madera de palo de hierro, elevado 
de i 2 á 24 piés sobre el terreno, y no es raro encon­
trar reunidas en cada una de e^tas casas de 70 á 80 
famfiias que viven juntas y forman una especie de pe­
queña república; de este modo se ponen á cubierto de 
las maquinaciones de Jos malayo.s, quienes temen los 
azares de un ataque en campo raso ; mas cuando 
el pobre dajak, seducido por la fingida bondad de 
aquellos, se aleja de su domicilio y hoja á llanura 
para estar mas en contacto con sus pérfidos opreso­
res, entonces estos se convierten en señores, y cas­
tigan la imprevisora temeridad del dajak, bien opri­
miéndole coi. todo género de xacciones, ó bien pri­
vándole de su libertad. Las mas de las veces los je­
fes malayo.s se contentan con quitar á estos desgra­
ciados su cosecha de arroz, cuyo cultivo desdeñan 
sus holg izanes dominadores. Siempre que estos los 
despojan de la mayor parte de sus recursos, se vea 
reducidos á tenor que mantenerse, hasta la cosecha 
inmediata, con legumbres, raíces, hojas y cortezas de 
árbol; por eso las ma.s délas veces trasportan sus 
peoa‘es á gran distancia de sus avaros señores, co­
locándolos en lugares inacce.4bles, donde confian 
vivir tranquilos por algún tiempo y fuera del al­
cance délos inva.?ores de su país, anteriormente 
ocupado por sus pacíficos predecesores.

Frente á este cuadro desconsolodor que hace 
estremecer á la humanidad y á la filantropía , colo­
quemos ahora oto mucho mas horrible aun, en el 
cual se encuentran pintados Jos rasgos principales 
del carácter y costumbres de Jas razns slamitas de 
los diferentes pueblos del archipiélago , entre las 
cuales la malaya y alguna que otra árabe ocupan el 
primer lugar.

La población mahometana de la costa occidental de 
Borneo se compone de boegineses, javaneses, ma­
layos de varias islas, dajaks convertidos {oram is­
lam} y otros aventureros. Sus personas son conside­
radas y su talento ensalzado según su mayo? 6 me­
nor destreza en manejar el kris ó puñal ; reputan 
como vil y bajo todo comercio honroso , y no cono­
cen otra ocupación que la de vagar por Lis aguas 
para entregarse á su pasión dominante, el robo y la 
rapiña. Todos estos corsarios son pobres, pero muy 
holgazanes para ejercitarse en la agricultura, además 
que su orgullo no les consiente dedicarse á un ofi-

ció cualquiera. En el entretanto que su privilejiada 
industria suministre á tan infame raza medios de 
subsistencia, no puede esperarse introducir en aque- 
lb;s países ninguna reforma social, que pueda cam­
biar la suerte lamentable de los desgraciados aborí­
genas, ni habrá tampoco medio alguno para hacer á 
los malayos que tomen otro medio de vivir que les 
proporcione disfrutar de los beneficios de la ci'’Vi- 
zacion europea.

Cuando reina la monzon del Norte janaás se les 
[ encuentra en tierra á no ser que tengan que escon­

derse para robar á los dajaks, ó para caer de im re­
viso soiire los barcos que se dedican al comercio de 
cabotaje. En el entretanto que los hombres de algu­
nas tribus yagan á la ventura sobre las aguas para 
robar los bajeles mercante.;, las mujeres, los ancia­
no? y los niños viven en pequeños barcus estaciona­
dos ¿n la embocadura de los rios , bajo la protección 
de uno de sus buques armados, que los defienden en 
caso de ataque ó les avisa del peligro cuando las 
naves de guerra se presentan. Los jefes principales 
de estos piratas pertenecen á las primeras familias 
del país.

Bengadong y Kandawang, villas situadas á nueve 
millas al Sud de la embocadura del rio Rata pan, son 
el a .rigo de los piratas de Matapan. El sultan y los 
prin ipales señores de su corte mantienen siempre 
seis ú ocho grandes prakoes, montado.s con cañ nes 
de grueso calibre, y 125 á 150 hombres de tripula­
ción, los cuales están dispuestos á hacerse á la mar 
á cualquiera hora, dedicándose á cruzar sobre las 
costas de Borneo entre Bilitoeu y Riouw , mas aigu­
isas veces suelen llegar hasta los mares de Java.

Además de estos barcos tripulados para ejercer 
ostensiblemente la piratería, los señores y varios jefes 
obligan á los que se emplean en el comercio de ca- 
botaja á servir á sus homic das designios, utili­
zando sus servi-ios siempre que se les presenta la 
ocasión de poder apresar algún barco temerario 
que no estando artillado se atreve á cruzar aquel os 
mares. A estas empresas asocian regularmente al 
sultan, quien suministra las municiones de guerra, 
y provee al mantenimiento de la tripulación, entran­
do á este precio á participar del botín con los jefes 
inferiores. Mas como la tripulación tiene también en 
él su parte, suele acaecer algunas veces que hace 
valer sus derechos con el sable en la mano; entonces 
el mas fuerte ú el mas osado obtiene la suya á costa 
de la sangre de sus cómplices. Cuando sobrevienen 
contiendas de esta naturaleza, el sultan recoge con 
maña todos los objeto- apresados, para distribuirlos 
como mejor le parece, tomando siempre la mayor y 
mejor parte. Otras veces les jefes aprovechan dies­
tramente la Ocasión de poder ocultar las mercaderías 
robadas, para quedarse con ellas siempre que juzgan 
no ser de gran riesgo esta empresa. No solo el sul­
tan, los príncipes de su familia, y los jefes subalter­
nos son los únicos que reportan los beneficios de tan 
desvastador oficio, sino que el jefe del culto, el in­
térprete délos preceptos d-d Alcorán, toma también 
su parte en los productos de la piratería. Los viajeros

que han penetrado en el interior del país refieren j Son muy vergonzos 'S, y se alucinan á la me 
haber visto al Imán de Ganjong, Hadi Mohanmed, de sufrir un sonrojo, y sienten sol.remaner 
tomar un prakoe bien tripulado, al salir déla mos- blicidad de cualnuier acto culpable. Su dis 
quea , para ir á buscar fortuna como jefe de los pi- á la intriga, al engaño y á la mentira, es el ra 
ratas. Los navegantes á quienes estos bárbaros cau- defectuoso de su carácter, teniendo grande 
tivan por haber sobrevivido á la matanza hecha á cion al fraude en todos los negocios comum 
bardo de sus buques, sufren una suerte irifinitamen- I vida. Los malayos de la p Tte de Borneo y , 
te peor que la muerte. Los destinan por lo regular á I Oeste di' esta is'a, son mas viciosos y relajad 
cultivar, en lo.s punto.s de su residencia, los londang I Los chinos, según la espresion de Mr. d- 
ó arrozales, á cortar madera, ó á pe.scar ; y frecuen- bron, son sóbrios por temperamento y gloto 
temente se los vé unirse á sus familias por el matri- cálculo ; poco cariñosos llevan los goces físic 
monio, coocluyendo entonces por ejercer contra sus perfección. Estos son el único Dios á quien; 
compatriotas el propio cficio al cuul han debido su baio todas forma?; su ingenio no es á prop isi 
esclavitud. la''meditación, pero sí muy indinado á la

En anteriores tiempos las escasas y precarias ren- I Siendo estos hombres naturalm 'iite laboriosos 
tas del sultan consistían en oprimir con toda clase I salen en los trabajos de gusio, y sus adornos 
de exacciones á los súbditos, imponerles tributos ar- merados y muy delicados; pero no pueden p 
bitrarios, exigir gruesas multas para castigar leves en este gén-ro nada noble ni severo. Unas » 
infracciones, y tomar dinero prestado de los gran- I socie darles de aventureros atraídas por el in 
des de su corte, ó de los jefe.s que han tenido la lia- de la esplotacion de las minas de diamantes,
bilidad de adquirirle. Estos lian sido siempre los re- j la de 1 s placeres auríferos de este ó del otro 
cursos con que estos dé.?potas han contado para sub- C'itablecieron hace pocos años algunas, peí 
venir á sus gastos de armamento, al sosten de los colonias en el reducido rádio de las cofliciai
parásitos que los rodean, y á la ociosa vida que He- quezas: siem] re que se han espatriado ha sid
van entre las delicias del harem. Además de Jas der- fijarse en varios puntos del archipié ago, dond’ 
ramas de arroz, madera, etc., que exigen, á las tri- I to Irm erigido pequeños lugares chinos,,espe 
bus de los d jaks, todavía encuentran mediipara des- patria improvisada bajo el protectorado ne las 
pojar á estos míseros aborígenas de lo poco que les I de su país, ma.s e' Gobierno chino no toma 
queda para poder subsistir mientras reina la mon- paite en sus tentativas industr fles.
zon de Sudoeste. Entonces tienen lugar esas bárba- Los lugares ó puntos de reunion de los < 
ras y desvastadoras espediciones, que el soberano, en en Borneo, llamados kongsies, están mas ó
anion de los príncipes de su corte, y á la cabeza de poblados ; tres de elfos distínguense al presei
hordas armadas, emprende contra los distritos de los los demás, no solo por su numerosa población
dajaks para despojarles completamente de los redu- también por la autoridad que ejercen sobre las
ci.lOb frutos ó productos que han reservado para su reunione,s no tan numerosas. Estas pequeñas i
precisa subsistencia. Gada cual saquea y roba en blicas chinas se formaron en beneficio genei
ellas cuanto le viene á la mano, y el desgraciado los aventureros obligados á defenderse, así cont
dajak, privado de lo? únicos recursos que poseía hordas de, los dajaks como contra el desporisn
para poder vivir, se considera dicho o todavía si lo- i los príncipes mahometanos. Viendo, los, kon¡. 
gra salvar su libertad con una fuga precipitada. Lía- acrecer anualmente el número de las inmigracu
man á estas correrías de los príne pes y de sus saté- I y habiendo consolidado su fuerza moral en la ir 
lites armados sarah’s (distribución de regalos), ¡rar- proporción, llevaron sus pretensiones hasta, ne,
que efectivamente el déspota les reparte algunos pu- á reconocer la autoridad de los que les habían
nados de sal y pedazo.s de hierro , en cambio de los cedido el permiso de establecerse en sus Estau»
cuales regresa cargado con los'despojos de, sus sub- I haciéndose en cierto rnO'Io temibles a los mismo 
ditos a quienes ha dejado sumidos en la miseria mas quienes viéronse precisados en 1818 á solicitar
espanto?a I apoyo y auxilio del Gobierno holandé -. Son los kom.

El carácter de las razas islamitas que viven bajo Ja síes unas asociaciones populares, formadas con el 1) 
dependencia inmediata de los príncipes establecidos de esplotar en su provecho las minas de diamante; 
en el litoral, diferénciase algo del que domina á los Están subdivididas en pequeñas sociedades , de la 
sectarios de Mahoma establecidos en el interior del cuales (res, que constan de mayor número de indivi 
Norte de la isla. Las costumbres de estos pueblos son duos, ocupan el primer puesto y egercen autorida. 
sencillas, tienen un carácter alegre, y se distinguen sobre las demás asociaciones menos numerosas, dise 
por su destreza, hospitalidad y afable trato. El nú- minadas en el interior del país. Todo chino afniad» 
mero de crímenes es infinitamente menor entre ellos en una kongsie, participa de las ganancias ó perdí- 
queen la mayor parte de las demás naciones del I das de la empresa minera, tomando parte en sm 
mundo. Quieren entrañablemente á sus hijos, res- I trabajos ; mas si su posición se lo permite , y ni 
pelan mucho los víncuras de la.s familiis, y los con- quiere ejecutarlos personalmente, debe por cada ac- 
servan sin relajarse por muchas generaciones. Poco i cion que tenga en la mina pre entar un trabajadoi 
dispuestos á entusiasmarse por nada, teme.i siempre I que haga en su nombre la labor que por si debiera 
sorprenderse con todo lo que ven la vez primera. [ ejecutar.
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r„«to continuaba aun dando cuenta de des- 
± y cambios en cate ramo de la admm.a- 
Xn Undo ya no existía el ministro que acón- 

'alsal. ó á la corona J^'^^æj^ 5jg„j0 también la mar- 
' qm El munsteno ^ |,an si lo removidos la 

tea., a del de Cme» Ï J^ ,,traujere. 

boavit ayor p'rt® f^hablándose del proyectado envío 
mart,.. Ha continuado hab ándese J ^^^ ^^^^ ^^^^^^ 

, .„. escuadra al goto de^ ^^
, ,.¡g„arse los b«q«« ^ ¡tabia de Inandarla, 

^ cues, tacion nava , y e «uesto al jefe de escuadra 
ísignándose para est

rancv. Estra ’a.^ ^^^ Fomento sc publicó una real 
primes Por el ^’^’^ j^e misioneros de la compañía de 
os elcsrden autonzani ^ ^^ ^^^^^^ matriz de Palma de 
10’ es.3sus para que tras

®o^^« el [allorca ^ J*®^ gg medidas adoptadas por el Sr. Sa- 
su go- Entre as ^^^^g^ tiempo que estuvo al frente 
Pjepa> verria en ^^ Hacienda vieron la luz pública 

1 Euro, al depárteme ^_^^.^^ ^^^^ ^^^^ ^^^^^^ ^^^^^^^^ ^^
■®® o, yn el P®^^^ jg subasta de la deuda del personal que 

lili' n PfJ^|.gg en fin del corriente, y otras dos dis- 
tío ebe ver ^^ jjQjjjjopgjj^igjjto ¿e dos comisiones mistas

is de t‘ Tí«® examinasen en tiempo oportuno las caen- 
si^Í^iperaciones del Tesoro. ,
Ï £ han creado dos escuelas: la práctica de faros y 

»Z5?* diplomática : la enseñanza de « primera durari 
' ' flño V se hará por medio de lecciones orales y de 

/\cicios prácticos. Al frente de la segunda ha side 
?n^®®’ocado el conocido escritor D. Modesto Lafuente.

' Se continúa trabajando con actividad en las líneas 
r ferro-carriles que están en construcción, y es de 

, ’ ^ïerar que algunos trozos de ellas sean abiertos en 
. g%ve á la circulación.

T»”’ El 9-se inauguró la línea de Jerez a Cádiz, siendo 
ande el júbilo de aquellos habitantes, que esperan 

’?“%ontraf en él un manantial de riqueza para su 
' ^®®®®“ís aun cuando el trozo puesto en esplotacion no 

leda hoy dar los resultados que en su dia se deben 
’^"^^^'nerar cuando esta via atraviese todo el rico terri- 
^P^.^.P°rio de, Andalucía, 
emitido ^^ gg lyabaja en las lineas ya concedidas 
^^ '^®^! ha aprobado el proyecto de un ramal de ferro-

írril que partiendo de Quintanar empalme con el 
" ^’^^^'el Mediterráneo en Almansa.
’ ^®°®*' Se ha mandado á los gobernadores que activen la 
razona--^jcion del plan general de carreteras en cada pro- 
^¡^ ^ '’ncia á fin de poder, con presencia de estos, for- 
ï^ayoresgj, g¡‘piano general de las de toda la Península, 
pero el gj ¡uAeniero encargado de hacer los estudios de 

¡ostenerj.^anal que riegue la líoya de Huesca ha termi- 
la anuhjjo este trabajo, y parece que la diputación, con 
’ ^’sniogta de los presupuestos que forman parte de la pro- 
lion deletada obra, trata dellevarla á-cabo, por ser de gran 

ilidad para aquella provincia. Ignoramos los re­
lesos con que para ello contará, y aun creemos que 

dispuesto sobre la ley de desamortización retar- 
' íirá si es que no obliga á suspender del todo, la 

«alizacion de esta obra de utilidad pública, 
ha sido' ga cuestión de subsistencias continúa presen- 
*'^. P’^'indose con mal aspecto. El invierno se halla cer- 

^* P°' ano y los precios de los cereales continúan en 
^®^®’^ilza. La cosecha ha sido escasísima en algunas pro- 

tarioi/^.jæy^g. j^g arribos de granos extranjeros no han con- 
”’ ‘^''^' eguido hasta ahora abaratar los precios que aque- 
^^ P’’^lo8 alcanzan en los principales mercados: la avaricia 
P^^^® le los especuladores crece á proporción de la esca-

íezy la falta de medios rápidos de comunicación, 
zurrido ^pa que ge dejará sentir con mayor fuerza en comen- 
5^ *^®' nnf’o las lluvias, hace temer con fundamento por 

*’‘^®*^ a subsistencia de las clases pobres.
^’^^ Algunos ayuntamiento^’, en vista de tan triste 
^®’'’^ perspectiva se han apresurado á hacer acopios de gra- 
' ^®®'^ pos que los pongan á cubierto por algún tiempo de 
**’ ®‘”’" is tristes consecuencias de una escasez, imitando en 
^a lux, igto la conducta seguida por los de Valladolid, Mála- 

®^1®" '3, Sevilla, Jerez y otros puntos; pero debe tenerse 
tenido g cuenta que la acción de estas medidas si lo alcan­
ce te- I ¿ poblaciones ^determinadas y por una estension 
innell- larcada de tiempo.

*^® sí jjay mas: algunos pueblos, careciendo de recur- 
^’®rsa- Qs para [¡acer otro tanto, habían solicitado del Go- 
‘ tío es ¡erno autorización para destinar á este objeto parte 
fíe un el importe del 80p-r 100 del producto de sus bie- 
uencia gg ¿e propios que debia serles entregado con arre- 

lo á la ley de desamortización. Suspendida esta y 
leí si- rivados de estos fondos, ¿cómo podrán ocurrir á

3ta apremiante necesidad?
Añádase á esto el que probablemente será resta- 

lecida la contribución de puertas y consumos, según 
.e público se dice, en cuyo caso los artículos de pri- 
aera necesidad encarecerán estraordinariamente, 
luesto que ofrecerá á los especuladores un escelente 
rretesto para aumentar el precio de los citados arlí 
íulos en tanto por lo menos en cuanto se hallen gra­
vados por tarifa con los mencionados derechos.

La cosecha de vino ha sido también escasa, y ha 
habido provincia, como Ja de Gerona, en que el 
oidium la ha destruido por completo.
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in general satisfactorio. El cólera, que causaba esca­
las desgraci-cs en algunas provincias, ha desaparecido 
casi por completo, y son contadas las poblaciones en 
que aun muy levemente deja sentir su maligna in- 
laencia.

No sucede lo mismo en Puerto-Rico: se hades- 
arrollado con gran fuerza entre los negros que tra­
bajan en los ingenios y ha causado tan crecido nú­
mero de desgracias que se deja sentir ya la falta de 
brazos en aquellos establecimientos.

Se ha concluido casi por completo en todas las 
provincias la declaración de soldados para las mili­
cias provinciales, y los quintos que han tenido la 
suerte de no ingresar en los batallones mandados 
formar, han recibido licencia para volver á sus casas.

El dia 2 se verificaron con gran concurrencia las 
maniobras que estaban anunciadas. Asistió S. M. la 
reina, y los campos de Carabanchel presentaron un 
espectáculo que hubiéramos querido poder trasladar 
íla vecina costa de Africa, á las playas de Melilla, 
en donde el 24 del pasado volvieron de nuevo los 
moros á insultar nuestro pabellón. Estos bárbaro.s ni 
se intimidan ni escarmientan, y deseáramos siquiera 
por nuestro buen nombre que la proyectadi espedí- 
cion no fuera uno de tantos proyectos como se han 
concebido sin que nunca hayan pasado del estado de 
tales proyectos.

Ocho dias despues se ha verificado en humilde 
oratorio, una también humilde misa en conmemora­
ron de ;, iguel de Cervantes Saavedra, príncipe de 
los ingenios españoles. La concurrencia que asistió á 
este tan solemne acto, no por su aparato, sino por lo 
que representaba, fué tan escasa como numero.sa ha­
bía sido laque acudió á presenciarlas maniobras. 
Nosotros acudimos como era nuestro deber, y al 
Wnos allí dudamos cíe vivir en España. Pero no es 

spaña lo que ha cambiado: son los españoles. Los 
que no sienten sublevarse su sangre al ver insultado 
su pabellón en la costa de Africa, ¿cómo han de en 
tudasmarse con el recuerdo de un hombre, por mas 
qui este represente una de las mas puras glorias de 
’’uestra nación?

I^especto á incendios, robos y demás sucesos de 
®®le género cont nuamos en el mismo estado. Han 
Circulado voces de que se piensa aumentar la Guar­
da civil.
... Et 9 se verificó en Sevilla el bautizo de la nueva 
ter^ior^ ^^’^ buques de Montpensier, nacida el dia an- 
hab‘ ^' ^ ^ '^ '^'^^’ pur decreto de I.“ del actual se la 
deE^” ^^'^^^ '^^ prerogalivas de infanta 

cunn^^ ^^^^^ tr ligeramente, hemos apuntado 
JO de mas notable ha ocurrido en la primera 

sob^^^*^^ ^^^ presente mes. Mucho se pudiera decir 
re algunos de lossucesos que quedan consignados 

P®ro dejamos los comentarios á cargo del lector. El 
Jjzgará,ysi nada bueno augura, puede tener el con­
que o de que en punto á augurios, no serian ios nues- 
^s ni mejores ni mas halagüeños que. lo,s suyos. 

*®usa mal y acertarás,» dice el adagio.

Novedades mercantiles. 
fene^®^ 2 ^^® octubre.-Trigo de 58 á 61 reales 

^^badade 37 á 39 id. id.
^JlenouOrs.
Jorobas á 24 id. 

^^nanzos de 73 á 120 id. 
^^peüia I.“ de octubre.—Trigo á 60 
Ma»? á 30 rs. id. , 
Aceite li 68 rs. arroba. 
y*uo á 25 rs. id. 
Aguardiente á 88 rs. id. 

, í¡;3rne de^vacaá 40 mrs. libra. 
|ocm.iá3 1/4 rs. id.

”13 ^ ^® octubre.—La muchas transaccio- 
la semana se han efectuado en los 

t>?en ®® ’ ^'^yu lana je tanto tiempo hacia que esta- 
^’^’^^Pl®J cl’^’l^lo, hará un poco mas intere- 

botad, ®*^A .^^'^sta; y si bien hasta ahora no se ha 
Oídlos ^^? ^*f®’‘tenda en los precios avisados con- 

' #0 ^ andadamente que los obtendrán en la semana 
! .'^8e, ^ entrar, pues que la importancia de las 
' a®’ ^° hacen esoerar. Poca cosa 
' ®®bstitn ^ *- "®lc de todos los demás artículos que 
I H í,/^” nuestro comercio ; pues si bien han en- 
’ Íbettn, A“^® la semana varios buques de diferentes 

^' cargamento de azúcar, bacalao, tablo- 
>Ple H - °^’’°® artículos, se ha notado una 

“ ^ttodl®’ ®^ ^ escepcion en las harinas primeras de 
'■ ®'’, ¿n ’ ^^® ^ P®®®’’ ^® ^aber una regular existen- 

®^*^3¿ V solicitadas á los precios que tenemos 
■® ^^ (8I V ^ paralización la atribuimos á que, co­

sabido, y en todos los puntos productores, 

hablando en general, los frutos cada dia tienen un 
nuevo aumento en los precios, y de consiguiente 
los recibidores tienen que regular sus cá'culos á 
los facturados, teniendo que ser estos indispensa­
blemente siempre mas exigentes, á lo que parece 
están poco dispuestos por ahora nuestros conmpra- 
dores, atendiendo á que tan elevados precios difi­
cultan _ estraordinariamente el detall, reduciéndose 
cada dia mai el consumo. Esto en nuestro concepto 
es el principal motivo que paraliza nuestro comercio; 
asi es que se ha pasado la semana en escasas ope­
raciones y sin ninguna variación en los precios avi­
sados en nuestra última revista. Sin embargo vamos 
á señalar los que han regido durante la mi<rna.

Algodón. Se han vendido unas 2,300 balas de 
Nueva-Orb’ans y unas 300 de Charleston ; y aunque 
se ha exigido entre los contratantes reservar el pre­
cio y demas condii iones del ajuste, con todo cree­
mos que han obtenido 18 3/8 pesos sencillos quintal 
los de Nueva-Orlean^, pesos fuertes 13,906, y 18 pe­
sos í-encillos, 13,440, el de Charleston con algún 
plazo que no nos atrevemos á indicar por carecer 
en esta parte de noticias en que podamos aproximar­
nos á la realidad. Queta el mere,ado en muy buena 
disposición, por cuyo motivo los vendedores tienen 
ya mas pretensiones.

Azúcar. Han entrado prodentes de la Habana, 
el bergantín Copérnico con 384 cajas ; la polacra 
Poikoa con 1,034, entre las cuales hay 600 de blan­
co muy superior, y el bergantín Recurso con 340, 
sin que hasta ahora se haya vendido ni detallado 
ninguno de los mencionados cargamentos, habién­
dose dado á la vela el bergantín Copérnico para el 
puerto de Alicante en busca de mejor mercado, lo 
cual dificultamos pueda conseguir. Sabemos se han 
vendido, mediante un flete de 30 á 40 rs. por caja, 
800, todas quebrado, cuyo buque, p ocedente de la 
Habana, está concluyendo la cuarentena en el lazare­
to de Mahen. Sin embargo de haberse colocado con 
tan bajii flete, resultan á unos precios que hoy d a no 
S3 detallarían 30 cajas; pero la casa comp'adora que, 
á mas de sus conocimientos é inteligencia en estos 
negocios, tiene noticias de sus apariencias ye.xisten- 
cias, no solo de todos los mercados, tanto de Espa­
ña como del extranjero , sí que también de América, 
hacen confiar en un pronto.aumento.

Aguardiente de caña. Siguen firmes los precios 
avisados y con señales de aumento. Sabemos que 
se han vendido 60 pipas en depósito al precio de 60 J /2 
pesos fuertes de 19 á 20 grados.

Bacalao. Solamente un cargamento de Escocia 
se ha vendido al precio de 27 pesetas de pago el 
quintal, nopudiendo decir nada con respecto á los 
demás cargos por venir ya directamente por cuente 
de Jos mismos especuladores.

Cacao. Como no tenemos ni arribas ni existen­
cias en primeras manos i i de Caracas , carúpano ni 
Guayaquil, nada de nuevo p demos avisar, quedan­
do r'e'lucido al detall á los precios indicados en nues­
tra última revista.

Cueros. Escasos arribos, pues solamente han 
llegado de Mallorca con el vapor Jaime I unos 1,400 
de Puerto-Rico, y proced ;ntes de Parahiba, con la 
corbeta Venus 1,200 , exstando estos últimos ajusta­
dos ya á la velo , quedando existentes los primeros 
á causa de sus elevadas pretensiones, por cuyo mo­
tivo las transacciones han quedado reducidas entre 
especuladores y fabricantes. Siguen los precios sin 
variación.

Café. Sin existencias.
Harinas. Primeras de Santander á 26 1/2 pese­

tas quinta!; faltan las segundas; primeras de Zara 
goza 23 1/2;. segundah de 23 1/2 á 24 pesetas; á 
este último S6 ha colocado una prrtida procedente 
de Genovíí, por ser de las extranjeras mas corrientes 
que había en el mercado.

Trigos. Candeales de Alicante de 22 á 22 1/2 
pesetas cu rtera ; do Mahon de 22 1/2 á 23 y 1/2; 
jejas de 20 1/2 á 21 pesetas.

Cádiz 4 de octubre.—Aceite de 49 á 50 en el 
muelle.

Azúcar pilon de 70 á 73 despachada.
Azúcar blanco florete de 54 á 53 en depósito. Id. 

id. corriente de 30 á 32 id.—Id. quebrado florete de 
42 ií 43.—Idem id. corriente de 39 á 40. —Id. bajos 
de 38 á 38 1/2.

Cucurucho de 34 1/2 á 35.—Id. de Manila de 43 
á 46 despachada.

Café de Puerto-Rico de 18 1/2 á 19 en depósito. 
—Idem de Cuba superior de 17 3/4 á 18.

Cacao Caracas de 36 A 40 despachado.—Id. ca- 
rúpano de 27 á 28 nominal.—Id. cubeño de 16 á 17 
id.—Id. Guayaquil de 19 á 191/2.

Aguardiente de caña de 33 grados de 120 á 125 
en depósito.—Id. de 20 á 23 grados de 63 á 64.— 
Id. catalan de 33 grados de 205 á 210.—Id. anisado 
de 33 grados de 185 á 190.

Vino del Vendrel de 48 á 50 en bahía.—Id. Beni- 
carló de 46 á 30.—Id. Vinaroz de 49 á 30.

Arroz de primera de 24 á 23 en bahía. Id. de se­
gunda de 23 á 23 1/2.

Cominos de 10 í/2 á 11.
Canela de Manila de 7 á 7 y un cuarto.
Azafrán de 90 á 94.
Cera blanc.j de 10 á 10 y i/4.
Pimiento molido de 38 á 40 dentro.
Palo campeche de 40 ,á 42.
Matalahúga de 10 á 11 pfs. quinlal.
Garbanzos gerdosde 120 á 160 fanega. Id. regu­

lares de 60 á SO, extranjeras.
Pimienta negra á 15 pfs.
Jabón de 7 3/8 á 7 1/2.
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pecto que presenta el mercano, que la uuuuau na ju­
gado de 4 á 6 por 100 según surtido: algunas rnas 
operaciones se hubiesen hecho de partidas al llegar; 
pero los compradores temen á la clase húmeda, y no 
quieren comprar sin ver muestras; y como estas no 
han llegado, están las partidasen primeras manos.

Cacaos. El Caracas, en el mismo período que las 
semanas pasadas, y bajo igual concepto los carúpanos 
y Guayaquil; de estos úTiinos pocas existencias; del 
cubeño sabemos que viene un buque de aquel |iunto 
con partida regular, del que sabemos está vendido 
una gran parte, pero no podemos decir preció;

Cafés. Animado e.'^tá el precio de Cote grano: la 
falta de arribos y la época de su gran consumo ío 
harán subir á precios fabulosos; las exigencias son 
cortas y el consumo grande; como los pedidos son 
altos, no se efectúan ventas de consideración sino 
solo para el consumo.

Vinos. En eJ mismo estado que las semanas pa­
sad is y no muchas existencias en bahía.

Carmona 5.—Trigo de 68 á 78.
Cebada de 40 á 43.
Garbanzos de 60 á 90.
Habas, masa ¿i 44.—Id. menudas á 47.
Yeros á 47.
Alpispe de 41 á 45.
Aceite á 44.
La-^as: la fina de vellón negra á 80.—Añinos 

negros finos, á 83. . ’
Jabón duro, la arroba á 48.—Blando á 30.
Vaca para el entrador de 24 á 23 y medio c.__ 

Para el público á 28.
Carnero para el entrador á 23.—Para el públi­

co á 26.
Córdoba 4.—Trigo de 66 á 70 rs fan.
Cebada de 40 á 42 id.
Habas de 41 á 44 id.
Garbanzos de 80 á lOO id.
Aceite en la ciudad á 50 rs. arroba.—Id. en los 

molinos á 41 id.
Coruña 4 de octubre.—Azúcares.—Se nota bas­

tante animación en e^te dulce ápesar délas regulares 
existencias que ten^inos en la plaza: en la semana 
última se hicieron ventas de algunas partidas, entre 
ellas una de 300 cajas, clase muy buena á ^4.64 rs. 
arroba: hay en bahía 500 cajas que conduce la fra­
gata Eulalia, en cuya ven’ano tenemos noticia se 
háya hecho por ahora nada, en razon á venir en la 
partida 100 cajas cucurucho abrillantado. Este buque 
seguirá á Santander con mil y pico de caías que 
trae á flete.

Aguardiente de c ña. La última venta ha sido de 
90 pipas en almacén, á 68 pesos pipa, contado: hay 
algunas existencias de este líquido.

Idem Holanda. Se detalla en almacén de 102 á 
'104 pesos pipa.

Idem anís Se vendieron 60 pipas que condujo el. 
vapor Hamburgo, á precio reservado, pero tenemos 
motivos para creer no ha pasado de 93 a 94 ps. pipa.

Bacalao Noruega. Dos cargos llegados en el mes 
anterior de este pesca o se detallan en almacén, á 6 
tres cuartos á 7 pesos quintal de 12 libras castellanas.

Cacaos Caracas. Hay pocas existencias en prime­
ras man o.s; la última venta fué de unos 200 sacos, 
clase regular, á 43 1/2 pesos sencillos fanega de 110 
libras Ccistelianas, á cuyo precio ya hoy no ceden el 
que ha quedado.

Idem Guayaquil. Ha entrado en la semana última 
a’^baa ^’^•^® ’^® aquel puerto la fragata Anôiïima, con 
6,500 quintales de dicho fruto; de las 2,500 fanegas 
que debe dejar en este, y que ya hace dias fueron 
compradas por una casa especuladora, acaban de 
venderse 2,000 fanegas sobre muelle, al precio de 26 
pesos una, continuando las otras 500 fuera de Gali­
cia, como también lo hará a Bilbao el en citado buque 
con el re.sto de su cargo, donde hace tiempo se hila 
vendido. Con esta venta quedará surtida la plaza por 
algunos I eses, á pesar de que se notaba escasez de 
este ramo, aumentada con la falta del carúpano, de 
que hace tiempo no tenemos arribos. Las noticias 
que de los demás mercados hemos recibido, nos 
anuncian también escasez y buenos precios en di­
chas clases.

Café. Las cortas existencias que hay en la plaza 
se están detellando .á 24 pesos quintal castellano.

cueros de Buenos-Aires. Se compraron por una 
casa de esia plaza las existencias que había en pri­
meras manos, consistentes entonos 1,500, según te­
nemos entendido, para remitir á otro mercado, pa- 
r**®’®/ La "‘^"^^°" *’‘’^^’ Entró el Esteban Alber­
to con 4,000 y pico procedentes de Montevideo, que 
hace días estaban vendidos Ja vela á 50 cuartos li­
bra. No hay por ahora noticia de que se espere nin- 
©>? cargo de dichas pieles; y si se atiende á las re­
cibidas de los puntos productores y mercados de Es­

paña, todas son de elevados precios y reducidas exis­
tencias; debemos creer que lejos de que se declinen 
los actuales se mantendrán y tomarán cada dia mas 
favor.

Cueros de Islas. No hay existencias.
Campeche. Las ventas' en almacén son de 50 á 

52 rs. quintal castellano.
"' Arroz. Se vendieron 200 sacos del nuevo importa­
dos por el vapor Hamburgo á 94 rs. quintal castella­
no: las existencias de la cosecha anterior que hay en 
la plaza son regulares y los almacenistas surtidos pa­
ra algún tiempo.

Aceite. Se ofrecían 50 pipas que hay en bahía de 
un patron catalan á 53 y medio rs. arroba, precio á 
que no encontró compracort s y probablemente te- 
guirá con ellas á otro puerto.

Jabón de Málaga. Las ventas en almacén son de 
II y tre.s cuartos á 12 y medio pesos quintal de 125 
libras castellanas según marca.

Trigo del pais. De J6 1/2 á 17 rs. ferrado se hi­
cieron ventas para recibir en noviembre próximo.

Habichuela blanca á 20 rs. ferrado.
Harina de primera de Santander, á 26 1/2 rea­

les arroba, segunda 25 y tercera 22; escasas las dos 
primeras.

Canela de primera, de 28 á 30 rs. libra.
Canela de Molina, á 8 rs. libra.
Vino catalan. Esc sea y se venderá bien la pri­

mera partida que llegue.
Figueras 2 de octubre.—Trigo de 80 á 84 rs.

cuartera.—Mezcladizo de 70 á.72id. id.
Maíz de 40 á 44 id. id.
Habas de "4 á 56 id. id.
Cebada de 38 á 40 id. id.
Avena de 30 á 32 id. id.
Habichuelas de 72 á 74id.'id.
Arbejas de 54 á 56 id. id.
M jo de 40 á 42 id. id.
Aceite de 52 á 54 id. mayal.
Granada 8 de octubre.—Carnero á 15 cuartos.-—

Yaca á 15 id.—Ternera á 17 id.
Trigo de 51 á 64.

' Cebada de 35 á 36.
Habas de 43 á 46.
Maiz de 39 á 43,
Yeros á 38.
En el dia de ayer se han vendido 3 fanegas de

trigo á 51, 9 á 34, 12 á 55, 12 á 56, 21 á 57, 35 á
58, 80 á 50, 28 á 60, 37 á 61,16 á 62, 14 á 63, 11
á 64.—Total 370.

Aceite de 48 á 50 rs; arroba.
Jerez 8 de octubre.—Trigo de 72 á 82.
Cebada de 41 á 43.
Habas de 35 á 61.
Garbanzos de 72 á 160,
Alpiste 72 á 80.
Arvejones de 75 á 70.
Aceite de 51 á 54, sin arbitrio,
Vaca de 23 á 27.
Cerdo de 32 á 44.
Carnero á21.
Pan de 24 á 28 cuartos.
Málaga 7 de octubre.—Trigo recio primera cali­

dad de 76 á 80 reales fanega.
Id. de segunda de 73 á 75 id.
Id. de tercera de 70 á 72 id.
Id. morillo de la vega de 63 á 63 id.
Id. cañivano de 58 á 6 ’ id.
Cebada del p-ís de primera calidad á 38 id.
Id, navegado, según calidad, de 32 á 33 id.
Maiz del país de 46 á 48 id.
Id. nevarle de 40 á 42 id. s
Garbanzos de p imera calidad de 90 á 110 id.
Id. de segunda id. de 84 á 92 id.
Id. de tercera id. de 78 á 83 id.
Habas tariagonas de 31 á 54 id.
Id. masaganas á 49 id.
Id. menudas de 49 á 30 id.
Yeros de 41 á 42 id.
Alpiste de 66 á 68 id

Precios de vendeja.
Cajas de lechos de 44 á 85 rs.
Id. de racimos á 88 id.
Pasa larga á 38 id.
Id. Cristina de 23 á 32. id.
Id. legía de 15 á 33 id.
Id. escombro á 37 id.
Id. br''ña á 40 id.
Id de Dios de 23 á 30 id.
Higos bfaveos de 9 á 13.1/2 id.
Id. verdejos de 9 á 11 id.
Id. panetej )sá9 id.
Uva- á 89 id.
Almendras 114 id.
Almendrón á 63 id.
Palma (Mallorca) 4 de octubre.
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á 16.—Idem blanco de 18 á 18 1/2 ps. qq.
Calé á 23 pfs. qq.
Canela Geilan de 20 á 23 rs, lib, guip,, segunda 

clase.
Cacao Guayaquil á 27 ps, qq,—Idem caraca.s de 

44 á 48 ps,—Idem carúpano de 40 á 42 y medio pe­
sos qq.

Santander 3 de idem.—Harinas.—Despues de 
nuestro aviso parece que se han verificado algunas 
otras operaciones de poca importancia, y sobre cuyos 
precias hemos oído hablar con mucha variedad, aun­
que sabemos los de 23 quince diez y seis avos, 25 
siete octavos, 26 y 26 y 1/4 rs. arroba disponible.

Lo quemas ha llamado y está llamando la aten­
ción no es ya la compra real y efectiva de las hari­
nas, sino el arreglo de diferencias de precios en los 
contratos vencidos, en los cuales, por.no perjudicar 
ya mas el mercado, se rehúsa comprar para entre­
gar. No puede esplicarse de otro modo que habiendo 
harinas ofrecidas á 26 rs., se hayan liquidado algu­
nas diferencias al tipo de 26 y 1/4 según nos han in­
formado.

Idem 6.—Harina.—Por fin rompió, según parece, 
alguna venta á 23 y 3/4 rs. arroba, que sirvió de tipo 
para el arreglo de algunas diferencias, asi como lue­
go sirvió de norma para el de otras una nueva ope­
ración á 26 y 1/4, á propósito de la cual debemos 
una rectificación. El vendedor de algunas parti­
das liquidadas á este precio pretendió antes comprar 
en la plaza en cantidad suficiente pora hacerla en­
trega de su compromiso en especie, cosa que no le 
fué posible, por tratarse de una cifra respetable y 
hallarse dividida la existencia real que contaba el 
mercado. Esto es lo cierto á pesar de los rumores 
que corrieron sobre tal inciilente.

Por lo demás ño ha habido mas ventas efectivas 
en cantidad regular que una verificada á 25 7/8 y 
otras en menor escala á 25 quince diez y seis avos y 
26 reales arroba.

E! mercado quedaba bastante bien surtido, aun­
que con las existencias muy divididas, según dejamos 
manifestado. El aspecto era muy dudoso y ia calma 
marcada, como cuanito se va á-verificar un cambio 
inmediato, lo cual depende de los arribos que 
aguardan del extranjero.

Segundas y terceras. Siguen muy escisasy las 
primeras se pagan para el consumo hasta 24 y medio 
reales arroba, á cu - o precio no pueden llenarse todas 
las exigencias por falta absoluta de dichas clases. Las 
terceras que se emplean, aunque en menor cantidad 
á falta de las de segunda, esca-ean también mucho, 
particularmente las clases superiores.

Trigos. En la semana última se han cruzado mu­
chas ofertas sobre distintas clases de trigo exótico, 
que afortunadamente va adquiriendo por momentos 
mayor número de aficionado,^. Nos han asegurado 
que en ese último período se han vendido mas de 
30,000 fanecas de distintas clases, entre ellas la lla­
mada Marianópoli, y otra de blanco muy bueno; pero 
estas ventas parem que dependen aun de ciertas 
condiciones que no dudamos podrán allanarse. Según 
los informes que hemos adquirido, los precios de la 
mayor parte han .sido los de 39 y 60 rs. las 90 libras.

Azúcar. Despues del rapidísimo vuelo que to­
maron ios precios de este dulce hácia principios del 
mes anterior, llegando á una altura desconocida pos­
teriormente efecto de la indicada subida, las opera­
ciones quedaron enteramente encalmadas, faltando 
absolutamente los compradores en el mercado. En la 
actualidad, habiendo aflojado algún tanto las preten­
siones de los receptores de dicho artículo, se han 
colocado 600 y pico de cajas en la forma que espre- 
samos á continuación:

236 surtidas de 48 cucurucho y el resto de dora­
do muy bueno, á 33 un cuarto arroba con 60 libras ' 
de tara.

200 de dorado corriente superior, 51; 192 de id. 
de buena clase á 53.

En primeras manos existen unas 1,200 cajas.
Cacaos. Los de Caracas han esperimentado últi­

mamente una pequeña alza; pero todavía los precios 
obtenidos no guardan proporción con los primitivos 
costos de dicho artículo en los puntos de prop rcion, 
por lo que es de esperar mejoren en lo sucesivo. Al­
gunas partidas vendidas de clases regulares y buenas 
se han cedido á 44, 44 tres cuarto.s y 46.—Los ca­
rúpanos escasean, solicitando sus tenedores do 39 
á 40.—En Guayaquil se realizaría en el dia sobre 26. 
—Del cubeño se vendió una partida á 28 ps. qi.

Café. Sigue colocándose desde 21 á22 pfs. ql,, de 
la clase buena.

Cueros. Cortas son las existencias, y diariamente 
van reduciéndose, hoy valen los de Islas de 45 á 47 
cuartos libra y les de'Buenos-AÍres de 52 á 54 id.

Agí 
espírit 
cuentí

Palo carnpecne. o» veuui-s a «v i». qi.
Cera. La amarilla se coloca de 8 tres cuartos á 

9 rs. libra y la blanca de 10 á 10 y medio id.
Arroz. Del superior de Valencia se realizó una 

partida á 24 y meiliu reales arroba.
Santander 8 de octubre.—Harinas. No podemos 

señalar o¡eracion alguna de este artículo, de que 
creemos no se hayan hecho ventas en la plaza. Uni­
camente sabemos que se han liquidado en metálico 
algunas diferencias de contratos vencidos, y que se 
han comprado á una casa extranjera sobre 2,000 bar­
riles de harina americana, que deberán llegar en 
breve á 48 frs., barril de 196 libras puesto aqui á 
bordo, ó sea á 23 y tres octavos reales arroba inclu­
so el envase.

Trigos. Este grano es hoy el objeto de todas las 
atenciones, y parece que se han repetido las ventas 
á entregar en breve también. Los precios corrientes 
á que se han realizado alpunas partidas, según in­
formes, son los de francos 33-50 (83 y siem octavos 
reales las 90 libras) por las clases Marianópolis y blan­
co de Romel a, y 32 rs.; las 90 libras por otra clase 
que dicen ser trigo de Egipto, unas y otras á bordo 
aquí ó en Requejada.

Cacao. Una partida de Caracas se ha vendido á 43 
y tres cuartos pesos quintal.

Sevilla 9 de octubre.—Precio de los granos en la 
afilón.liga: Trigo de 70 á 84 rs.—Cebada á 43.

Cebadas, de 36 á40 id.
Habas cochineras, de rO á 52 rs.—Id. masaganas, 

de 46 á 48 id.
Maíz amarillo de sequero, de 40 á 41.—Id. id, 

de riego, de 41 á 42 id.
Garbanzos de embarque, de 78 á 84 id.
Alverjones, de 49 á 50 id.
Yeros, de 30 á 52 id.

Aceite. El viejo y nuevo, de 40 á 46 tres octavos 
id.—Pdra el consumo con los derechos págalos, á 
48 id.

Entrada, 700 arrobas.
Esportacion de frutos de este puerto á otros del rei­
no y estranjeros en setiembre de 1856.

Trigos, fanegas, 8,40'2.
Habas, id., 142.
Garbanzos, id., 1,252.
Maiz, id., 3,470. '
Semillas, id., 941.
Sémola, harinas, almidón y fideos, quiníales, 480.
Galletas, id., 480,
Aceite, bot s grandes, 96.—Id-, medias, 30. Id., 

barriles, 40.—Id., botas medianas, 1,263.- Id. me­
dias, 414.—Id., barriles, 63.—Id., botijas, 17,143.

Aceitunas, botas, 4.—Id., medias, una.—Id., 
barriles, 3,101.—Id.., cunetas y botijas, 167.

Pasta de regaliz, quintales, 627.
Lanas, sacas, 730.—Id., saquetas, 2,769.
Corcho en planchas, quintales, 1,649.
En tapones, sacas, 273.
Jabón, cajas, 178.
Cobre, quintales, 2,082.
Plomo, id., 13 208.
Hierro, id., 092.
Valor aproximado 9.400.000 rs.
Tarragona l.° de octubre.—Precios corrientes 

en la plaza de Tarragona en el mercado de ayer.—A 
bordo en este puerto.--Aguardiente espíritu de 33 
prados, jerezana de 68 cortarles, á 173 duros.—’d. de 
33 tres cuartos pi; a Catalana de 64 cortanes, ¿i 160 
id.—Id. de 27 1/2 barril ndiano á 20 id.—Id. refi­
nado de 25, pipa catalana de 64 cortanes á 113 id. 
Id. Holanda de 19 1/2, idem á 92 id.— Id. anisado 
de 30 id. á 170 id.—Id. de 19 1/2 id. á 98 id.—Id. 
de 17 1/2 id. á 74 id.

Vino limo propio para el Brasil, portuguesa de 68 
cortanes, 90 id. á 100.—Id. para el Rio de la Plata, 
pipa catalana de 64 cortanes, 50 id. á 52.

Avellana en cáscara de pes 5 arrobas 101, saco 
de una y media cuartera, 6 3/4 id.—Id. escogida 
para Inglaterra, id. 7 1/2 id.

Almendra esperanza en grano,’barril do un quin­
tal castellano, 19 1/2 id.—Id. mollar en cáscara, sa‘- 
co de una y media cuartera, ocho y medio id,

Tolosa 4 de octubre.—Trigo del pais á 58 1/2 
reales fanega.

Maiz á 43 1/2 rs. id.
Cebada á 32 rs. id.
Arroz á 41 rs. arroba.
Aceite á ,65 rs. id.
Vino á 27 1/2 rs. id.

•Aguardienteá 57 1/2 r\ id.
' Carne de vaca á 54 mrs. libra.

Tocino á 88 mrs. id.
Va'ladohd 4 de octubre. Escasa concurrencia 

de trigo á este mere, do, y se compra para cubrir 
ciertos compromisos á 38 rs. fanega.

Cebada de 36 á 38 rs. id.
Rubia en rama á 33 rs. arroba.
En polvo á 42 iJ.
Vigo 8 de octubre.—Azúcares.—Este dulce sigue 

sostenido por los precios de 52 á' 62 rs. arroba las 
calidades regulares, si bien no se han hecho opera­
ciones hace diasen la plaza,aun cuando se han pre­
sentado algunas partidas en venta, tanto por pedir 
algunos precios mas elevados, como porque los com­
pradores SÔ hallan surtidos y poco animados á pre­
cios tan altos.

Aguardiente de caña. Despues de nuestra última 
revista se han descargado algunas pirtdas de este 
caldo vendidas desde 68 á 70 pfs. pisa, y creemos 
bav rr>ndn dû rrnû co onlnnnon al>>iinasotTaS DOr Í2Ua-

reales arroba castellana.
Aguardiente anís y Holanda. Varias partidas del 

primero se han demmbarcado estos dias realizadas 
á 98 ps. pipa, no habiéndose hecho nada en holan­
das por tener mejores precios en Santander, punto 
adonde se dirigían los buques conductores.

Vinos. Apuradas las existencias que había en al­
macenes y sin nuevos arribos de este líquido, apenas 
encuentran los compradores dónde surtirse. Opina­
mos que el primer buque que se presente con algu­
na partida, siendo regular clase, no dejará de colo­
carlo por 48 á 50 ps. pipa.

Zaragoza 9.—Precios á que se han vendido los 
granos en el mercado desde el dia 5 hasta el 8 del 
corriente.

La fanega de trigo de 19 á 211/2 reales.
La de cebada de 9 á 9 1/2 id.
Avena de 7 á 7 1/2 id.
Morcadlo de 14 á t4 y 3/4 rs.
Centeno de 13 á 13 1/2 id.
Aceite de 53 á 35 rs. arroba.

ULTRAMAR.

Puerto-,Rico 13 de setiembre.—Hace 15 diasque 
no hemos tenido e tradas de harina, y como las exis­
tencias de este pdvo van consumiéndose , no ca­
be duda de que el primer e rgamemo que llegue po­
drá realizar el precio de 15 1/2 á 16 ps. macuquinos 
por barril.

Los azúcares están al presente encalmados, no 
presentánd «se comprador para una partida de boco­
yes de la cosecha pasada, que no han podido todavía 
venderse.

El tiempo durante esta última temporada ha sido 
mas favorable para el crecimiento de la caña, y en 
mucha parte quedarán remediailos los estragos que 
empezaban ya á notarse en ella de resultas de la se­
quía: sus precios nominales son de 6 á 6 1/2 ps. ma­
cuquinos por quintal de regular á buena segunda. Las 
mieles valen 24 id. cada 100 galones. Ropa 38 á 40 
id. por casco, 25 grados, sin envase. Los cueros do 
17 á 18 id. por quint il. La recolección del tabaco 
puede graduarse en la de un año mediano. Se han 
despachado algunos cargamentos que fueron contra­
tados á razon de 6 á 6 1/2 ps. raacuquino-i por ql

El cacao de carúpano escasea, ’lace unos cuantos 
días se vendió una porción tal cual cons’derable de 
18 á 20 pesos macuquinos por fanega, según calidad. 

En breve se espera un cargamento directamente 
del punto de producción.

P. D. La goleta Amalia, c n un cargamento de 
harinas para este puerto, procedente de Santander, 
ha entrado de arribada forzosa y con avería á San 
Thomas.
- Arrecibo (isla de Puerto-Rico) 12 de setiembre. 
—En el dia contamos e n una existencia de 2,000 
barriles de harina, que se espende por las casas im­
portadoras á razon de 17 pesos macuquinos por bar­
ril mayor, en pequeñas porciones. Si cesan los arri­
bos per algún tiempo, este precio mejotará.

El aspecto de la cosecha de calé es de lo mas ha­
lagüeño que puede desearse, y si no sobreviene en 
el intervalo que media de aquí hasta su recolección 
algún contratiempo atmosférico, no cabe ya duda de 
que ofrecerá un resultado asombroso.

Ponce (isla de í'uerto-Rico) 10 de id.—Esta 
villa se encuentra actúa mente rodeada del cólera- 
morbo, aun |U3 dentro de la población no ha ocuiri- 
do todavía un caso. La epidemia so ceba en los inge­
nios de azúcar, donde causa horrorosos estragos en 
los nebros, pues puede calcularse respecto de ellos 
un 85 por 100 de invadidos, de los cuales sucumben 
un 30 por 100. Un hacendado que tenia 40 esclavos 
ha perdido 34 en menos de una semana. La falta de 
brazos se deja sentir de una manera sensible, y al 
cabo la autoridad superior tendrá que escogitar y 
adoptar alguna medida que remedie, siquiera en 
gran parte, mal tan gravísimo para esta isla.

mtinias noticias.
El Comercio de Cádiz dice que deseando el Go­

bierno recompensar el servicio que ha prestado el ca­
pitán de la armada Sr. Viñalet en el armamento del 
navio. Reina Isabel II, le ha conferí io ó va á confe­
rirle el mindo de la fragata de guerra Berenguela, 
que se construye en d Ferrol, y se botará al mar el 
próximo dia lO'de octubre,- cumpleaños de nuestra 
Reina.

Aquel honrado marino debe en cierto modo la 
pérdida de su buque á un acto de /raternidad; había 
visto en la mar una balandra inglesa que se dirigía 
á Santander, puerto desconocido para su capitán, á 

iici xuettududuu buuuaoK^v.

El buque inglés entró en el puerto á la mañ-ina 
siguiente, debiendo su saivacion al marino vascon­
gado.

El navio de guerra Reina Isabel II, construido 
en el arsenal de la Carraca, se hall ya completa­
mente listo, debiendo haber ba/ado ya ápu: Tales. 
Multitud de personas, tanto de Cádiz cómo forasteras, 
pasan diariamente á bordo il 1 navio para contemplar 
al primer buque de esta clase y magnitud que se ha 
construido en España durante el presente siglo. Es 
un buque que puede rivalizar con los mejores de la 
marina extranjera.

El sábado último se dirigía al puerto de Santan­
der, procedente del Oecte, con cargamento de maíz, 
el buque español Lequeitiano, capitán Meave, y al 
apróximarse á su entrada, cerróse esta tan súbita­
mente con un inesperado chubasco, que desconocida 
de pronto por la tripulación entera, equiv. có lá di­
rección del buque que fué á dar en Ja rompiente, de­
jando á un lado-Ja boca deJ puerto por donde pudie­
ron luego penetraren Ja lancha Jos tripulantes, no sin 
gran trabajo, abandonando ya entre aguas el buque, 
en el cual. Jo mismo q e en el cargamento, estaba 
interesado eJ capitán Meave, sueeto muy conocido en 
Santander

ÍVovedades varias.
La lucha del tigre en Java,

Nos ha venido á la mane una pintura animda de 
la estraordinaria lucha del tigre, tal como se verifica 
en las corles de lo.s pequeños príncipes de la isla de 
Java, y puede considerarse como la segunda parte de 
las corridas de toros en España, según dice el llar- 
pePs new monthly maggzioie de New York, no ot'S- 
tante la gran diferencia que hay entre los dos países 
en cuanto á su estado respectivo de civilización. Esta 
descripción se encuentra en una obra de Franz Jun- 
ghahn, viajero holandés, que trata de la situación 
interior de aquella hermosa isla, tal como personal - 
mente la ha visto. Daremos pues á nuestros lectores 
un fragmento de ella para que formen idea de Jo que 
es la luchá del tigre.

Hablando de Solo, residencia de un príncipe java­
nés que tiene el venerable título de soesoihonean (1), 
pero es mas conocido por les europeos con el de em­
perador, jlice Junghaon lo que sigue :

«i Mañana hay Juchas de tigres ! Tal es el grito 
que sale de tedas las bocas. Los tigres cogidos con 
vida para este objeto por órden del emperador han 
deborado ya cuantos perros les han dado por alime' - 
to, vivos ó muertos. Es pues llegado el tiempo de la 
lucha, si las fieras no han de perecer de inanición.

■ »Hoy es el dia de la función. En una estensa ga­
lería están los oficiales de la guarnición. Jos emplea» 
dos y algunas docenas de los principales ciudadani S 
ó vecinos acompañando a! residente, ti.dos vestidos 
de : ran galj así como los in lividuos de las familias 
dé los príncipes del país. De estos hay muchos c n 
unifor . es europeos: la mayor parte de, ellos son le­
nientes, algunos capitanes, y hay dos mayores y i n 
coronel. Presentan un golpe de viTa muy marc '1, 
si se prescinde del pañuelo encarnado con que suje­
tan sus largos cabellos, cuyo adorno f rma parte del 
traje nacional, y al que no han podido renunciar.

_ »A! fin se da la señal: Jos carruajes parten coU'li.- 
ciendo el cortejo hácia el palacio, rodeado.-: de la pe­
destre mueliedumbre. Al llegar al segundo palio ó 
galería interior se apean todo.s y van en procedo a 
hasta la e-calera. En varios puntos lia» apostadas 
músicas que hacen tremendo ruido con sus tambores 
y trompetas. En el patio central está formada la 
guardia de) emperador con sus picas al hombro y su 
música; y rinde las armas al pasar el residente que 
sigue con la procesiojhasta pen trar en la ha ila­
ción del príncipe. Allí hay una tropa de viejas medio 
desnudas que le reciben saludándole con la mano, y 
Je acompmian Jiasta Ja residencia del supremo señor. 
I' stas mujeres son personajes importantes, pues con - 
tituyen la guardia inmediata del soe ochoenan, á cu­
ya persona ningún sirviente varón se atreveiia á 
acercarse. Apenas la procesión atraviesa Ja última 
galería, delante de otra distinta banda de músicos 
vestidos de encarnado y adornados con plumajes, co­
mienza esta á liacer un ruido estrepitoso con sus 
tambores, clarines y timbales. El emperador está 
sentado en su trono: los europeos se acercan con la 
cabeza descubierta, y él se levanta con reposado con 
tinenti: y ofrece la mano á cada uno con ceremonio­
sa majestad. El residente loma puesto á su lado 
izquierdo, y Jos demás se coJocan á continuación. 
Despues de algunos minutos de silencio se levantan 
y rompen la rnarcha. El emperador se apova en el 
brazo del residente. Siguen las viejas con Ja mayor’ 
parte del cuerpo descuuierto, llevando en Jas maños 
cajas de betel y escupidores, y entre cuatro de ellas 
Ja silla imperial de. terciopelo alzada en alio. Los 
europeos se mezclan en la |irocesion con los javane­
ses. Los músicos van tocando toda la carrera , y la 
comitiva llega por fin á un terrazo donde están he­
chos los preparativos para J;i ludia.

«Hay una jaula for-nada con troncos de árboles y 
bambúes, de diez y siete piés de alto y diez de diá­
metro, y en ella está encerrado un búfalo con el cue­
llo v las astas cubiertas de iiuirnaldas. La circunfe- 

- .soiameme leciur uiguuuj ______  
ó los dientes del tigre, y algunas veces ve con'el or­
gullo de la victoria uno ó mas tigres muerfos ó mo­
ribundos, tendidos á sus piés. La estrechez déla 
jaula en que el tigre no puede moverse libremente y 
á su manera ni sal ar sobre su adversario, ayuda á 
este á vencer, especialmente cuando el tigre está mu­
cho tiempo encerrado y solo satisface su hamore con 
el escaso alimento do per-ros muertos, porque es ani­
mal que pierde pronto su fuerza.

«Acompaña siempre á la lucha el ruido de los 
golpes del gameland , entre el cual se hacen oír lo.s 
gritos de los espectadores azuzando á las fieras. Al 
concluirse el espectáculo se da la señal de sil ncio. 
El emperador ve la función sentado en su silla de ter­
ciopelo: entre él y la jaula hay una ancha calle desti­
nada á las filas de europeos, quienes se sientan juntos; 
y el virey y primer pangaran adipati pasea por entro 
ellos esperando las órdenes de su alteza. El virey, 
que es un gallardo y corpulento anciano de venera- 
b'e aspecto, con largos cabellos grises, vestido con un 
rico traje del país, y cubierta la cabez.i con un bo­
nete blanco cib'mlrico , distintivo de alto raneo en 
la c- rte , se arrodilla á una distancia del príncipe 
de 25 pasos sobre el arenoso y desnudo suelo: levan­
ta las manos cubierlas de anillos hasta la allura do 
su ancha frente y hace una reveren ia á su señor. 
Desde allí se arrastra cinco pasos adelanto y repite la 
misma reverencia, que se llama sembah: luego avanza 
otros pocos pasos mas y despues de la tercera cor­
tesía, se detien sentado en el suelo á una dislancia 
del príncipe de quince pasos lo menos, la cual no se 
atrevería á traspasar. Ro ña en el concurso el mas 
profundo silencio : el emp-'rador permanece inmóvil 
en su trono ; el virey le dirige una arenga en voz su­
misa, y á cada período de ella por corto que sta, le­
vanta las manos hasta cerca de la frente que man­
tiene inclinada en actitud suplicante In-ta que el 
emperador prenuncia su mandato , lo cual hace < n 
voz solemne. El virey responde de la misma manera 
con muchas repeticiones del sembah. El man iato ha 
sido para que se dé principio á un combate de dis­
tinta especie. El virey se retira por último inclinán­
dose y alejándose con el rostro vuelto siempre hácia 
el trono.

»E1 soesoelmenan se levanta y marcha Ji'cia ade­
lante apoyándose en el brazo del'residonte. Las mu­
jeres llevan detrás de él la silla de estado con gran 
solemnidad. La procesión se dirige hácia un pe­
queño circo rodeado de una barandilla. Los euro­
peos que encuentran sitio se colocan entre Jas muie- 
ros que con sus cajas de betel y sus escupidores van 
siempre inmediatas al emperador, y se ponen detrás 
de su silla agrupadas por docenas mezcladas con los 
empleados y militares vestido.s de uniforme, ofrecien­
do un golpe de vista muy estraño.

»Túdos los sitios eslañ cubiertos de espectadores: 
aun las ramas de los árboles llevan frutos vivientes. 
Delante del balcon ó palco del eraperadT está for­
mada en paralelógramo una compañía de piqueros á 
tres ó cuatro de fondo, comprendiendo u.i espacio 
de 300 piés de largo y la mitad próximamente de 
ancho; la primera fila He soldados tiene las picas en 
línea horizontal; la segunda en ángulo agudo ; y la 
tercera perpendiculares

»En el centrode este paralelógramo hay coloca-’os 
de trecho en trecho unos cajones de roa lera de ocho 
p és de largo, con el frente hácia el emperador. Son 
semejantes á un atahud javanés y contienen un tigre 
vivo cada uno.

_»Dos oficiales vestidos de gala con un Vaje es­
pecialmente destinado á esta función , se aproximan- 
ai palco, se arrodillan y hacen su reverencia a! em- 
pera-dor ; este les dirige u a seña, y ellos se levan­
tan á un mismo tiempo con nuevas reverencias y se 
retiran con solemnes y mesurados pas- s. El cuadro 
se abre para recibirlos : van al primer cajón ; apilan 
paja, maleza y troncos secos contra su lado posterior, 
y prenden fu» go á todo aquel combustibie. Suba uno 
de ellos sobre el cajón: corta las ataduras que sujetan 
la lapa : la levanta, la arranca de su sitio y la arroja 
en eJ suelo á cierta distancia, haciendo todos estos 
movimientos con gran pausa y sjlemn dad : en se­
guida baja d ‘1 cajón, se arrodilla , y por última vez 
hace una profunda reverencia al emperador.

»Todas las miradas se fijan en el cajón , abierto 
ya por la parte sup>^rior : la escitacion se aumenta 
cuando las llamas prenden en él. El oficial se retira 
bailando una danza nacional, á la que sirven de acom­
pañamiento los acompasados golpes del garaeland.

(1) Soe.'Oetwenan, según la ortografía holandesa: los in­
gleses escriben susuctiunan, y en castellano se pronunciaría 
susujunan.

redoblan. El t gre real, pues es uno de esta especie, 
no es tan alio, p^uo d.i duda alguna e.s tan largo 
como un bu-falo. El brillaule bruto, co^.o orgulloso y 
envanecido con su fucuza y su piulad.': pie!, mira si- 
Jencío-’amenle alrededor, sin que le acobarden las 
tres hileras d'; aguzadas p cas que se dirigen (vntra 
él. Pasea tres ó cuatro veces la plaza y lu go se 
sienta ; la des'umbr ule llama le altera, pero poco se 
diría que e tá ideando y menitaudo algr.ua resolución. 
Al fin se levar ta y marcha como arrasf ándese hácia 
un lado de la muralla de picas, la cud exam na con 
calma. No encuentra aid por dónde escapar: vuelve al 
otro lado; pero Vé también innumerables larfZas ases­
tadas. Parece que la ..esconfianza y Ja desesperación 
se apoderan de él : prorumpe en un hueco y ronco 
rugido, y galopa furioso á la larga de las filas que­
riendo romper? por eiJas en dirección oblicua. Pero 
dande quiera que se acerca se inclinan para reci- 
bii'le «na docena de pica.s, y le obligan á 'a reti­
rada. Quiere ef-jcíuar el mismo intento por olro 
la '0, pero allí también le es fuerza alejarse , y así 
continúa su irregular y furiosa carrera , hasta que 
al fin estimulado por la rá' ia se atreve á hacer la úl- 
t:m prueba , y salta para salvar la mur lia de picas; 
pero es cogido encima íle ellas y rechazado , cae de 
espa das; da uno ó d s vuelcos, y despu s se levanta 
y corre de nuevo algunos pasos, recibe otras heridas 
de las picas, y por último cae rendido en fa arena. 
Allí le rodea un enjambre de piqueros que hunden 
sus mortíferas armas en el cuerpo del real bruto.

«La fiesta continúa con la apertura .de otros va­
rios cajones, cuyos pridoneros suben igual suerte. 
Los tigres proceden de diferentes maneras en e‘ te 
trance. U. os parten al galope desde Juego y s ; me­
ten elJ s mismo-s en las picas, y esta propiedad es 
característica de los leopardos y los tigres jóvenes. 
Otros, y es lo m.is frecuente, iniran alrededor con 
gvm cautela, y i o se arriesgan á dar el salto mortal 
hasta despues de un largo rato de escitacion y de 
duda. Algunos intentan permanecer encogidos den­
tro del cajón basta que está todo ardiendo y las lla­
mas les abrasan. Otros se acuestan en medio del pa« 
ralelógramo y no m.mifiestan voluntad de moverse. 
Por precauci n contra estos últimos se colocan en el 
centro de la plaza unos cestos de bambú de figura 
de cabañas. Se meten dentro aigunos javamses 
y con el cesto encuna como el caracol, se acercan 
al tig'C obligándole á correr pinchándole con palos 
agozados. Cuando han salido de sus cajones cuatro 

. ó cinco tigres y han siflo sacrificados, el ardiente 
sol de Jos trópicos JJega al cénit, y obliga á los espec­
tadores á retirarse á sus casas para evitar la furia de 
sus rayes.»

LAS MUJERES,
POR

ALFONSO KARR. 
TRADUCCION DE_D. J. M. DE ANDUEZA.

Por consiguiente, renuncio formalmente á divi­
dir mi asunto en las cua ro edades de la mujer, su­
puesto que me e.s imposib'e trazar para e^as edades 
límites seguros y ciertos.

Algunas buenas almas, á fin de consolar á las 
feas, ó estas para consolarse á sí mismas, han inten­
tado en iodos tiempos desacredilar á la bell- za : uno 
de los argumentos que mas './enera! men le se e .plean, 
es el de su corta duración. Pero ¿qué dura en este 
mundo? Tanto equivaldría decir que no debemos a e- 
grarnos al ver a! sol porque lie. ará la oscuridad; que 
no es agradable la primavera porque al fin vendrá 
el invierno. ¿ Son despreciabl es las peras que come­
mos porque desaparecen en tres bocados-? ¿Greeis 
qu» fea prudente dejar que se pudran en el árbol, ; 
í orque jno Ls vemos tan grandes como melones? 
¿Ñus negaremos á comer á ías once de la manara, 
una sucu'enta magra popoue no es in'oorta! como 
el hígado de Prometeo? ¿Huiremos del perfume de 
las rosas, porque las rosas del jardin duran menos 
tiempo que Jas artificiaies fabricadas con papel ó 
con tela

Las mujeres no caen fácilmente en el lazo de esa 
especie do mala fé contra la belleza. Decid de una 
:mujer que es mala, loca, aturdida , que engaita á su 
marido y aun á su amante; per,; añadid que es muy 
hermosa, y estad-seguros de que el resentimiento 
que os manifieste será un reseutimienlo de conve­
niencia. Procurad ofenderla verdaderamente; repetid 
que es amable, bu na, sens mía, honesta, que cum­
ple religiosamente con sus deberes; mas s filad la es­
pecie de que es fea, y enioeces conoceréis insta 
qué punto llega un resentimiento profundo.

Hé aquí las preguntas que se hacen .respecto ó 
una mujer á Ja que no se et noce;—¿ Es bonita ? A 
vec-s lio se s’gue adelante; y ‘m caso contrario, solo 
e.-con el objeto de atenuar ù efecto déla primera 
respuesta, si esta ha sido afirmativa. De modo que si 
pasa p-jr bonita, la maledicencia afirma que ca ece 
d'i talento. Si es hermosa y de disposición, queda el 
recur.’o de suponer que tiene mal corazón, ó el de 
que su conducta ligera la entregue á la murmuración 
pública. Est, no obstante, si ella quisiera ó pudiera 
sacrificar su belleza, vivid seguros de que nadie no­
taría sus defectos.

No comprendo la hermosura como la comprenden 
las muíeres: y esto por una razon senci ILirna; por- 

rofunda de que no 
0. ¿ Cómo pues han 
o consiste en la for - 
a de ello es lo mucho 
•los de diversos paí- 
que en ella se opera 
nte.s é[)ocas y en los 
belleza ese hechizo 

lo.-'a que salisfa'ce al 
s consu'?ios. Como la 
la única verdadera: 

épocas, ejerce su raá-

¡eres pasan-uua parte 
idalizarse de las pa- 
exo, que no poseen 
'ua convenido entre 
árias, que M... se ha 
por la señora N... y 
tan bien hecha como 

nsado en morir. Es 
mbres están á veces

1 las que no han recE 
:a; pero no debo ocul- 
astro enemigo de su 
mes de antítesis sobre 
a distancia que se- 
cero en comparación 
losazy una fea. Nin- 
ima ni demasiado fea 
he dicho y repito que 

todas son legas en la materia, y solo pueden juzgar 
de sus alra 'tivos por la im¡iresicn que producen en 
los hombres.

Esta espantosa desigualdad, que dividiría al sexo 
femenino en dos r ’zas, una de las cuales seria mas 
inferior á la otra que lo' negros á los blancos, se ha­
da felizmente modificada pr.r numerosas circunstan­
cias. Si las bellas compone.) la nobleza, y las feas la 
plebe, debemos convenir en que hay pocas feas abso­
lutamente hal lando, y en que la miayor parte -’e las 
mujeres pertenecen á la clase medim Las que no son 
enteramente bonitas, lo son casi siempre relativa- 
ment«, y tienen especial cuidado de no echar á per­
der su hermosura, al paso que las dotadas por la 
naturaleza de magníficos done.s poseen el instinto 
democrático de igualar las condiciones, disminuyendo 
la influencia de sus hechizos por medio de la afecta­
ción y de mil pretensiones ri lículas.

Una criatura del sexo masculino juega su suerte 
desde el momento en que nace, es decir, que las con­
diciones de su familia y de su propia organización 
fijarán se suerte en esta vida.

Pero la mujer que saca al nacer un número malo, 
tiene derecho á la segunda esperiencia, que es el ma­
trimonio. Este la convierte en otro ser que ni aun 
conserva su nombre. Supongamos que la mujer nace 
con todas las probabilidades sociales contrarías, y 
que su familia es pobre y humilde : bastará que 
cierto diá, á cierta hora, pase por cierta calle para 

_que cambie su suerte. Un hombre la ha visto, y 
ese hombre se casa con ella; todo lo que él ha reci­
bido de la natur leza, lo que ha ganado con una 
vida laboriosa y activa , fortuna, zango, considera­
ción , gloria, lodo es de aquella mujer en un abrir 
y cerrar de ojos; y para esto solo necesita ser her- 
inosa y agradable; solo necesita hechizar... llamarse 
mujer.

Aquí podría consignar, como otros, una estensa 
y brillante enumeración de las ventajas y del impe­
rio de h bí lleza : solo diré una cosa ; qué 1 : belleza 
fascina al hombre en tal estremo, que en otro tiempo 
les obligaba á casarse ó á dar toda su vida por un 
inslaiite de ventura.

Ai presente lo hemos reflexionado mas, y ya no 
se ven hombres que abracen el matrimonio por 
amor. Lo que desean e.s que I ts mujeres les den lo 
que antes daban-ellos; de tnodo que las solteras están <• 
espueslas á cmiscrvjir C'-te título por toda su vitia, 
.pir muy liutias que .sean si no cumitan’con naríen ■ 
tes bastante ricos que se encarguen de conq-rar ia 
independencia de los que aspir ii á ven 'erla á subi- 

’ dos precio .
Es vordadei amante prodigioso ue un hombre 

elija por esposa á una mujer tan solo porqué 1 •. pa­
rezca bella. La hermosura en estos iiempos merco- 
irarios de cotizaciones, está en espantosa baja. En 
otro tiempo solo"era negocio para Jas'mujeres el 
casarse; pero boy está e! Jm bre- en aJza, y no lo con- 
sig'uen todas Jas'que Jo so icitan; eJ sexo feo se hace 
de rogar en la púbJica subasta , y eJ bello tiene que 
pujar mucho para llevárselo, ó renunciar á su po­
sesión.

Si subiesen las acciones’ de la bella, habría un re­
medio para anular el número de las solteras que ar­
rastran miserablemente el fastidio de. ce.ibato. Este 
medio f?é ya puest - en práctica por los persas, y era 
sumamente razonable.

Vendrían las mujeres bonitas á los que deseaban 
tomarlas por esposas, y daban en dote á las eas el im­
porte de las rimeras: de este modo, la mas hermo­
sa dotaba á la mas fea, la segunda en beheza asegü- 
raba la suerte de la segund.x en fealdad, y así súce- 
sivamenle.

Pero este recurso sería muy pífiiízroso é inaplica­
ble en el dia. Por lo pronto se encontrarían pocos as­
pirantes para las bebas; y si se lograse de algjn modo 
dotar á las feas, estas hallarian únicamente maridos, 
lo cual no dejaiia de parecer escandaloso.

El hecho es que se aumentan de di i en dia el 
núm- ro de solteras viejas, sobré todo en la clase ni''- 
dia de la sociedad. Interesa mucho conocer la causa 
de este fenómeno.

Hay poca.-; hijas de artesanos que no encuentran 
marido, porque para el jornalero es la mujer una 
compañera que participa de sus trabajos y alegrías: 
mientras el marido trabaja fuera de su casa como 
carpmtero ó aserrador, ella se ocupa en la plancha 
ó en la cocina; de modo que el matrimonio es pgra 
ambos úna sociedad, en la que cada cual pone á pro­
porción de sus fuerzas. El jornalero casado gasta me­
nos que cuand.i estaba s Itero; su ropa s«'halla en 
mejor estado; su alimento es mas sano y mas barato, 

1 y estas ventajas compensan los inconvenientes que 

gente.
También es posib’a ' ! matrimonio ' ntre los ricos 

per nacinrento, ó cuando la mujer lleva d 'te ; 1» vi- 
g lancia que ejerce ¡a moj r cunqiensa el trabajo que 
se iippouecl homl.re para ¡a conservación de la co- cnservacion de Ja cO”
mun firluna.

Pero ¿cómo hem is de ¡ireiende: 
el inaírimoido én ia clase med a ?

Todai las jóvenes, se educan í 
debiesen cftnveríir.so en duquesas 
ninnuna puede contentarse con un 

que se propag; c

;;:m si algún dia 
, os decir, que

I remio buj
puesto que se Ja obliga á que aspire 
que se bamc lo necesario es al présenle ros- muy 
superior al lujo de los tiempos pasados. Se han en­
sayado todos los piincjpics de igualdad y s. lo se ha 
conservado el mas peligroso, el do ia igualdad de 
gastos , sinónimo de i'.ualdad, de miserias, igualdad 
de cuidados, igualdad de avaricia , igualdad de 
rapiña.

Se prevé desde luego que las jóvenes han de ga­
nar siempre á la lotería del matrimonio, y que la for­
tuna y el d te pueden reemplazarse con Ja educación. 
Es un error. La educación , por el contrario , hape 
que el dote sea indi'^pensahJe.

EJ matrimonio debe considerarse como oJ mayor 
lujo que el ho’obre puede permitirse Cuando ima­
gino que las mujeres de la clase media se educan 
para brillar en el gran mundo, que en el undo no 
hay rangos ni clases, con tal qué se acomode la me­
dida de lo necesario á la ostentación de la gente 
rica, creo que necesita estar un hombre muy enamo­
rado para no a.«ustarse'do los montes de terciopelo, 
de sedas y de dijes que le sean necesario adquirir, 
á fin de que su mujer se preicnte como todas las 
demás.

Para los hombres de esta clase , la mujer no es 
una compañera, sino un ídolo, que debe adornar para 
que o’ro.s la admiran. Si se casa con una mujer sin 
dote, le considero capaz de comprar un caballo que, 
en vez de cebada y ave.na, solo se mantenga de to­
pacios y esmeraldas.

Hé aquí por qué se encuentran hoy pocos mari­
dos; hé ;?quí ! or qué, dentro de poco tiempo , no se 
encontrará tal vez uno.

líí.
DE LA BELLEZA.

Nada se puede probar á las mujeres, porque solo 
creen con el corazón; se necesita persuadirlas, ó mas 
bien agradarlas, pues se dejan convencer por el que 
razona y no por sus razonamientos. Aun cuando, al 
h blar coi una mujer, aduzcamos las pruebas mas 
fuertes é irrecusable.’, capaces de convencer sin ré- 
pl'ca á una asamblea de doctores en teología, ella des­
pues do escucharnos con atención, nos contestará 
glacialmente:

—Y eso ¿qué prueba ? Cierto sugeto, á quien no 
quiero nombrar, y mi amigo L. G. se propusieron, 
bajouná multa convenida, no raciocinar con muier 
alguna. Acontecía muchas veces que uno de ellos, 
conocí.ndo por la distracción de la mujer con que 
conve sab^ su amigo, ó por las maneuis pedagógi­
cas de este, que había infringido el trabado, se ade- 
lanta'-a hácia él, y despues de saludar eortesmente, 
á la dama, le decía:—Caballero, me de leis cinco 
francos.—El otro solo contestaba metiendo la mano 
en el bolsillo del chaleco y pagando la consabida 
multa.

No necesito encomiar la discreción con que los 
dos amigos disimulaban su propó'ito, ni pr nunciar- 
rae abiertamente contraéus ideas. Es muy fácil pro­
bar que las mujeres obran con mucho ta’ento cuando 
se niegan á batirse con nosotros por medio de la dia- 
léclica: á la superi, ridad de no adoptar razon alguna, 
añaden la de no esponer las sujas, contentándose 

■ y exigiendo que nos contentemos con esta res­
puesta, que no parece concluyente, y lo es sin em­
bargo: porque si.

Como l.is mujeres saben por instinto y por espe­
riencia que en su hermosura e.stdba su tuerza, su 
riqueza, su dominación y su fedeidad, están decidi­
das á ser bellas, y acogen perfectamente todo aquéllo 
que las persuade de que en efecto lo son. Los hom­
bres sin embargo no las engañan tanto como creen, 
pirque son bastante astutas para conocer que su mo­
neda no tiene valor intrínseco, sino solo aquel que 
se le quiere dar con arreglo á nuestros gustos é in­
clinaciones.

P.ira la mujer que ama verdaderamente es una 
felici lad la hermo.-ura: para 1 : que sólo pretende ser 
des.-ada, basta con que parezca 1) rmosa.

Es una desgracia Jan gran'-e, una ruina comple- 
t'i la falta de la liudez !, que las mujeres Ja fabrican á 
todo trance. La. que, tiene “J rostro feo se consuela 
con las pretensiones de su esbe’to tall ■ ; la que es 
ma f rmada de cuerpo , cree .que nadie igua a á su 
gracia, á su aire distingui o, á su no sé qué...

Hay, esto no obstan’--e, m; jeres que no «e muei- 
tran sensib es á los eloyios no su bei'eza ; sor' aque­
llas, cuya herm'ísur:! es incontestable, y pasa por uni­
versalmente reconocida. El honicnap? q 'e -e b s ti -- 
huta es uná deuda, y por io tanto no'lo agradecen: 

"Sé modo qué S'? preciso adularlas atacando el flaco de 
su talento.

Por lo demás, no es muy difícil averiguar la pre­
tensión de la mujer. Hace poco tiempo que tuve el 
placer de acompañar .á cuatro señoras a ca a de otra, 
cuya vjsita no podían diferir por mas tiempo.

La amistad de dos mujeres es siempre un com.- 
plot c' n’ra otra.

Dicha visita tenia todo el carácter de una coali­
ción, de una invasion semejante á la de un ejército 
enemiro que penetra por sorpresa hasta el corazón 
de la patria.

La señi ra que nos recibió , comprend'ó al punto 
la desventaja de su posición: el enemigo era dema­
siado superior en fuerza numérica, para que pudiese 
resistir con probabifidades de buen éxito; a í que se 
declaró el desórden en sus fi as; aventuró entonces 
tácitas propo icione-; de paz y de tregua, acogió del 
mejor modo que pudo ai ejército enemigo, y puso en 
juem)sus arte.» diplomáticas para contenerle: todo 
fué en vano. La visita no se prolongó mucho , por­
que había prisa de repartir el botín y de comunicar­
se las impresiones. Hubo abrazos al fin, pero se leia 

' tanta impaciencia en los semblantes de mis cuatro 
amigas, que apresuré el paso, á fin de evitar que se 
repartiese el botín en el mismo campo de batalla.

Entonces conocí cuál era la pretensión, perfec­
tamente justificada de cada una de aquellas damas. 
Lo que habían examinado con mas atención en el 
objeto de su encono era precisamente aquello que 
mas sobresalía en ellas.

—¿Habéis reparado en sus manos? dijo una. ¡Qué 
abultadas! ¡Qué ásperas !

Dirigí la vista á las manos de la que hablaba ; las 
tenia blancas, pequeñas y al parecer suavísimas.

—¡Válgame Dios, qué piés! repuso otra cuyos 
piés se asemejaban á los de un niño.

—¿Y no sabéis que lleva trenza postiza? añadió la 
tercera, cuya cabellera abundante y sedosa se esca­
pa del peine, según me han asegurado.

—Nunca he visto cuerpo mas desgarbado, obser-
vó la cuarta, cuyo lindo y agraciado 
llamado muchas veces la atención.

1 mayo:
su- 

: lo

ya

Este diálogo creció pronto en interés para mí, 
pues si cada una de las caritativas ínterJocutoras 
me hizo ver por su crítica que conocía tan bien 
como yo las ventajas que posee, no tardó tampo­
co en obligarme á notar otras que (lo confieso con 
rubor) no había observado hasta entonces, y luego 
otras que (preciso es decirlo) solo existian en sus 
debeos, lo cual dejo aquí consignado con toda la 
timidez que requiere,el caso.

Las mu jen s están muy lejos de comprender has­
ta dónde llega la timidez de Jos hombres.

El amor que S'ô siente es egoísmo; la per-ona 
amada un pret'^sto. Por grandes que sean las be­
llezas de Ja música, dejan á un sordo insensible. 
Hay hombres que han escrito sátiras contra las mu­
jeres, y aJ mismo tiempo muy malos versos euco- 
m'ando'los ojos ó la boca de Alcira, de Silvia y de 
otras mil. De aquí se sigue que se puede amar mucho 
á las mujeres y decir de ellas todo el mal posible.

Os voy á referir una historia que viene á cuento 
ya one trà'amos de la hermosura.

Isabel era hija de un inglés muy rico, que murió 
siendo ella niña , confiándola á los cuidados de un 
amigo , con el cuaL podia contar. 451 tutor de Isabel 
tenia una hiju de- la rnism-i edad que su pupila , y 
ámbas contrajeron fácilmente estrechísima amistad. 
Aunque Labe! era rica , no estaba tan bien dotada 
por la naturaleza como María, que por su parte solo 
contaba con su belleza: la primera no era mas que 
una jóven agradable , al paso que la'segunda se hacia 
notar por mil atractivos que la hermoseaban. A pe­
sar de esto , los pretendientes se dirigían con pre­
ferencia á Isabel, y uno de ellos llamado Jorge , no 
tardó en distinguirse entre ios adoradores de la rica 
heredera.

Las dos amigas hablaban del asunto chanceán­
dose.

—Cásate pronto, querida mia, decía María, por­
que los hombres no me harán caso mientras per­
manezcas aquí.

—Solo me casaré, contestaba Isabel, con el que 
tenga el buco gusto de preferirlo y se^a colocar tu 
belleza en el lugar que le corresponde, esto es, so­
bre mi áiinero.

Nuestras jóven'S, sin embargo, se hicieron algo 
mas .enervadas en sus conGib'mcias, porque Jorge, 
que reunía balas ¡as cuali ¡ades necesarias, había 
impresionado á las d 'S. Aconteció que María fué á 

riojitapesar unas cuantas semanas un ci. .a de una 
y qu.; no por eso dejó el jóven d : frecuentar 
ésto hubiera bastado para confirom-Jas . 
que so tenían, si estas sospechas n i hubíes.; 
rido todo el peso de una verdad rec nocid, 
todo. Jome que muy á menudo se haüaba á solas 
con Isabel, no se declaró; de modo que esta sitúa-' 

C'Ul

cion era violenta para la joven, que para malar el 
tiempo recurría al espediente de hablar de su ami­
ga y elogiarla como merecía. Muchas veces parecía 
que'Jorge iba á romper el silencio ; pero va'ilaba, se 
contenia, y... por último, nada había dicho de ma­
trimonio cuando María volvió á casa de su padre. -

Entretanto forjaba Isabel en su Cdbeza magnífi­
cos proyectos para lo f ituro, hasta que al fio un dia 
la rogó María que leyese una carta que acababa de 
recibir, mientras ella iba á hablar con su padre 
acerca del contenido de la misma.

La carta era de Jorge, y de ia así:
«Señorita María: veinte veces he querido hablar 

á vuestra amiga Isabel de los sentimientos de mi 
alma, y veinte veces han espirado las palabras en­
tre mis lábios. Deseaba que ella fuese mi intérprete 
para con vos y con vuestro padre, pero he resucito 
escribiros á las dos.

«Os amo, María, y solo pienso en mi felicidad 
para divi liria con vos, etc., etc.»

No me detendré en pintar la triste admiración, el 
dolor amargo, el profundo desaliento que se apo­
deraron del corazón do Label. Presentáronse mil 
proyectos á su imaginación, pero los desechó todos 
hasta que adoptó el mas noble. Bajó al. cuarto de 
su" tutor, y allí encontró á María desecha en lá­
grimas.

—Hija raia, la dijo el anciano ; Jorge es un hom­
bre honrado y distinguido ; me úsonjea mucho su 
elección, pero es tan pobre como tá. Ya Sé todo 
cuanto puedes alegar en defensa de tus ilusiones; 
sentiría en el alma que las hubieses perdido, pero 
yo tengo el derecho de no transigir con ellas.'En
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unanto Jorge adgaiera un beneficio y sea nombrado 
ministro de una p rroquia, le conccileré tU mano, 
por pequeños que sean sus emolumentos.

—Querido lutor, ó nr s bien mi segundo padre, 
.contestó labe!, tened presente que María y yo 
somos dos hermanas, y así quiero y debo partir con 
c 'a mi fortuna.

—Agradezco much ।, repuso rd tuto?,. ese buen 
sentimiento que revela tu cscelento . orazon ; lo 
comprendo, lo apruebo, y tal vez no me O] ondria 
hasta cierto punto á los efectos de tu generosi la , 
si yo no ftie.'C tutor tuyo; pero ya conoces que sf ria 

^deshonrarme el permiti; que empleases tu fortuna 
d 'ese mo lo , po ’iue nada puedes h cer sin mí au* 
toriz ici m. J rge y María son jóvenes • pueden es- 
per.ar, pues el amo; verdadero fs como el Luen 
vin’, que gana i 'spues deem mudlado.

El nitor se mantuvo inflexible, y Jorge tardó dos 
año; ; íi cljtmor su henelicio, y aunque renovó 
Isabel sus ofertas muchas yeces^ nada consiguió. 
Elpadre .m, María murió, y por una casualidad 
felizlord N,,.:úc había sidii, según dijo, muy 
amigo de: pa.iro de nuestro jóven, ofreció á este 
una colocado!) : esta firtuna inesperada satisfizo 
los votes de los do.s amantc-s, que no tardaron en 
casarse. I.-abei ma' dó levantar una casa junto á la 
del nuevo mi:i'<tro,y de-echó s n afectación todas 
las proposiciones de -natrimonio que se le hicicr.on. 
Jorge y María tuvieron muchos hijos, y su ami’-a 
se dedicó esclusivamen c al cui ado de"su educa­
ción , de modo q ie aquellos niños podían contar 
con dos madres. En cuanto á María y su esp' so, 
miraban en Isab- I una hermana querría, que to lo 
1.0 preveía, que todo lo arreglaba, disipando las li­
geras nubes, q .e á veces oscurecían eí horizonte 
de una felicidad completa.

Isabel amaba á Jorge y su sacrificio era grande: 
pa-abn su vida con él, era la segunda madre de sus 
hipos 5’ á ella d bii su amado la dicha que disfrutaba, 
porque había comprado para él secretamente el be­
neficio de la parroquia, que le habi.i proporcionado 
su union con María. Durante quince-años no se des­
mintió un solo instaote; nunca dejó que su amor 
tr !<pasara los límites que le había fijado; jamás lle­
gó á complacerse al ver á los dos esposos disgus­
tados: por el conlra:io, ella era laque cultivaba 
con esmero 1a felicidad de Jorge , conservándole su 
María como cuando la había conocido, y ocultándo­
le con esmero los defectos de esta.

Quince años despues de su matrimonio, cayó 
Joyge peligro.samente-enfermo: Isa "el supo disimu­
lar su acerbo dolor, del mismo modo que había sa­
bido encubrir e’ e.-c -so de su p sion , y solo pensó 
en él, dejando que María se le antepusiera en los 

, cuidados que prodigaba al enfermo. Este hubiera 
pide! ido mucho al notar mayor solicitud en su 
amiga que -n la mujer que adoraba.

A pesar de -todos los esfuerzos , murió Jorge , y 
entonces fué cuando por primera vez dejó Isabel que 
su amor se manifestase. M^ría llor ba con sus hijo.s 
en un aposento inmediato ; Isabel velaba sola al lado 
del cuer o do Jorge.

Descubrió el rostro pábilo del cadáver, y esclamó:
—Jiirge!... Hé aquí mi prim-^ra declaración... yo 

le amo. He sido d chusa con u feliciiiad : ahora rr.e 
ci n-olaré con el cuidado de tus hijos. No he sido 
tu e-posa ni tu mancel^a . y has igni rado este amor 
reconcentrado en mi c razon, amor ma.s violento 
<ine C' que. puede seu'ir ut.a mujer. Sin embargo, 
me considero tu viuda.

Enseguida unió sus lábios á los lábio-s ñios de 
Jorge.

_ Cumplió su palabra, vivió con María y con sus 
hijos, se vistió de luto , y lo conservó toda su vida.

Poco tiempo despues pensó María en volver á ca­
sarse ; pero Label no quiso que la mujer preferida 
de Jorge fuese indigna de él, ni aun despues de 
muerto. Hízola pues comprender que la mujer sJo 
puede ser dignamente esposa y viuda una vez en la 
vida, y que la amada de Jorge no debia abandonar 
su nombre.

Murí i murió, é Isabel dispuso que se le diese se­
pultura junto á su esposo. Quedó por lo mismo co­
mo única madre de los hijos de Jorge, y les dió 
carrera, dejándoles además por iguales partes todos 
sus bienes Despues esperó la muerte que d bia 
reunirle al hombre que había sido su único amor; 
y cuando conoció que su alma iba aUandomy: este 
inundo d' súfrimiento.s , solo pronunció estas pa'a- 
bras : Por fin, Jorge...

Y murió con ’a serenidad del que espera y se cree 
dichoso.

Dice Shakspearí que los ricos adornos son para 
las bebas.

Las mujeres tienen un gusto natural para todo 
lo bello , para lo elegante , para lo sorprendente : es 
un gusto al cual debem- s atribuir os mas grandes 
progresos de la industria y do Iqs artes. Es una 
verc.ad incontestable que en todas las naciones los 
verdaderos poetas, ya sean músicos , escritores ó 
pintores, s< do trabajan para las mujeres, asepne- 
jándose en eso <á los anticues galos, que «única­
mente instruidos en el arte de ía guerra, según Tá­
cito , se mostraban en en eslremo sensibles despues 
del combato á los elogios del bello sexo.

Además del gusto natural para la pedrería, las 
lelas preciosas y los adornos do todas clases, las 
mujeres dan muchísima importancia á la compos­
tura de las ideas,' que aumentan singularmente 
aquel gusto y los convierten en una pasión.

Todo lo reciben de ios hombres; estos dan todo 
á las mujeres porque las aman, y las aman porque 

' las creen hermosas. No basta eí testimonio de los 
espejos, y los adornos son un tributo pagado al le­
gítimo imperio de los encantos, pues reconocen su 
poder y aumentan el convencimiento de la propia 
belleza"que sirve de ejemplo á las demás mujeres.

La mujer comoues a no es solo la que cree que 
los adornos realzan su hermosura ; es el hurón que 
lleva pen fientes de su cintura las cabclleras como 
trofeos de sus victorias; es el soldado ostentando las 
cruces y distinciones que ha conquistado su valor; 
es la divinidad pagana que, no contenta con aspirar 
el incienso de sus adoradles, quiere ver sus altares 
cubiertos de ofrendas, y exige quí se le inmolen 
víctimas y se hagan sacrificios cotidianos á su poder.

Así pues, no basta para la mayor parte de las mu­
jeres que las ofrendas consistan"en objetos ricos .y 
brillantes; es preciso que sean al mismo tiempo 
algo estravagan/es, de modo qué atestigüen que el 
respeto desús esclavos raya en locura.

Acostumbradas á esto 'desde la niñez, dan por re­
sultado un desórden moraf, que debe hallar oposi­
ción en todo espíritu recto y justo.

Se habla, por ejemplo, de un chal, de una tela 
preciosa, de un diamante, ar ículos cuya belleza 
real señal । un precio fabuloso ; ¿para quién será el 
diamante? Para quién la tela? ¿Para quién el chal?

Estas cuestiones, Idgicamer.re hablando, son muy 
fáciles de resolver, supuesto que los trajes y las 
piedras p, ociosas son las únicas recompiensas que la 
sociedad permite á las mujeres; la única uloria one 
estas pueden esperar, ya qua tumbicn es el úíh d 
premio, el úni< o honor y la única distinción que se 
les hace apetecer en su infancia, cuando se les di­
ce:—Mira hermosa; si tienes juicio te pondremos el 
vestido nuevo.—Ya que forma el gran pensamiento 
de mayor número, atendiendo á que todas las cir-

custancias de la vida de las mujeres solo tienen 
por causa y por resultado un cambio de vestider.

Los trajes dividen la existencia de la mujer en un 
sinnúmero de eras y de egiras.

«Sucedió eso el riia en que estrené mi vestido de 
terciopelo color violeta, y aquello cuancío compré 
el corte de satin recamado de seda.» En cuanto á 
las fechas mas preciosas, siempre oímos frase.s seme­
jantes á esta : «La primera vez que me vió t nia 
puesta mi batí azul.»

Cuando la mujer no se casa precisamen'm paira ad­
quirir el derecho de usar ciertos trajes y ciertas 
prendas, debemos .suponer que esta idea entra por 
mucho en su resolución. Ese marido no hubiera si­
do aceptado , á no ser porque á su sombra puede 
vestirse una dama de este ó esotro modo, y porque 
al fin, para casarse i-e necesita un marido. Se toma 
este por lo tanto como circunstancia accesoria, se 
con a la felicidad á un ser casi desconocido, se deja 
á los padres por emprender el cumplimiento de 
unos deberes tan séries como sagrados... No impor­
ta, todo esto desaparece, ó al raenos’se borra en gran * 

I parte, de la imaginación, colocándose entre las sensa- 
ciones de segundo órden.

i Se pierde á un pariente, y el dolor es profundo, 
1 pero se aminora con pehsar en el luto. Ya se jé, 

.1 es preciso comprar los cortes para los trajes, avisar 
á la modista, y esto no deja lugar para ocuparse en 
sentir. Despues entra el pago de las visitas. ¿Qué se 
dice en ellas?

—Ya he sabido, querida, que ha muerto tu es- 
celentetia, y lo siento en el alma. ¡Ah! ¡Qué bien 
le sienta el liito!... Todavía era jóven... ¿En qué al­
macén te han hecho esa capota tan linda?

—Gracias, amiga, gracias; era mi segunda ma­
dre... So me íigur I que me han sacado la faWa con 

i poca gracia... Debo á su cariño los mejores años de 
mi vida, V te aseguro que nunca olvidaré su pér­
dida... ¿Qué te ¡jarece de estos pendientes ? ¿Te 
gusta mi abanico?

—Es de mucho gusto. ¿Dónde lo has comprado?
—En la tienda de A... ¡Pobre tia mia! Ha dejado 

tres hijos sin amparo alguno... ;
La amiga tiene envidia, y de buena gana perde-' 

1 rid un pariente por comprar un abanico de luto enj 
I la tienda de A. '

El acontecimiento ma.s sencillo produce siempre; 
un traje nuevo. Fulanita da un baile... es preciso, 
eMrenar vestido. Tal amiga ó conocida se c sa.... 
¿Quién asiste á su boda con vestido que se haya vis­
to antes? Aquella otra ha muerto... No es posible dar 
e pésame á la familia s'n llevar un vestido propio de 
las circunstancias.

Supuesto que la compostura representa un papel 
tan importante en la vida de las mujeres; supuesto 
que todo lo sacrifican á ella con una abnegación que 
raya en heroísmo; supuesto que las mismas que no 
cuentan con grandes re ursos, se imponen mas pri­
vaciones para adquirir nuevos trajes que para aten­
der á sus verdaderas necesi lades; supuesto que nada 

¿ contribuye en su educación á disminuir este culto dé 
sí mismas, debemos deducir lógicamente que loé 
mas bellos adornos recaen en la mujermas virtuosa, 
en la oue con mas fidelidad se dedica al cumplimien­
to de sus deberes.

Pu'^s bien : este es uno de los muchos errores ló­
gicos en que incurrimos los hombres: las grandes re-: 
compensas no son en este mundo para las person.as 
ma.-: injfilona.i; no es, pues, la mujer m is viítnosa 
aquella que ostenta públicamente las mas ricas 
galas.

La mujer verdaderamenie instruida debe buscar 
en la compostura, no lo que hace parecer rica, sino 
lo que realza su hermosura, y la mujer honesta solo

ha de p n-ar en ser bella para el h inbre que ama. 
Sucede con fricuencia que las muj res no se atavian 
ni para un marido, ni para un amante, pues su toi'- 
lelte es el aliar que los griegos habían levantado á 
uncí divinidad desconocida.

Las mujeres mas ju-lammlc dichosas, las que 
mas orgullosassc manifiestan por .‘•u belleza, son me­
nos engañadas por su espejo. Nunca saben la multi­
tud de encantos que Ic.s añade un hombre enamora­
do, encantos que solo sen visibles para él.

Esta trasformacion nada vale compaiadacon la 
que se opera cuando llega la hora del desencanto.— 
¡Ah! me obligsá que no te ame... Pues bien; rae apo­
dero de todo cuanto mi amor le ha d.ido. — Si 
supiera la mujer la hermosura y el talento de que 
es deudora á su amante, no podría sobrevivir tres 
días á la pérdida que sufre cuando le deja por 
otro.

Aunque parecemos los grandes tiranos de las 
mujeres, aunque ellas creen que efectivamente lo 
somos, es lo cierto que no hacemos mas que su 
gusto.

Hay una partícula que es la dominadora del hom­
bre. ^e; héaquí dos letras que agotan la paciencia y 
el bolsillo del hombre.

Se lleva.i trajes de tal ó cual moda; se trr;en ca­
potas de esta otra; se ponen tantos ó cuantos volantes 
á las faldas; sospecho que obedecemos al se, porque 
solose nos mandan cosas que las mujeres desean á 
todo trance. Volvamos la oración por pasiva, y orde­
nemos nosotros que únicamente se gaMe una capota 
a! aña; que no se compre un traje hasta que se des­
luzca el anterior, que las mejeres se vistan con senci­
llez... ya veremos lo que dura el imperio del se.

¿Qué es la moda? ¿Quién promulga sus decretos? 
Evito la palabra 1 y, porque espresa una idea de esta­
bilidad, ó al menos de du ación. ¿En qué templo se 
dejan oirlos oráculos de la moda?

La imponen unas cuantas mujeres, y la siguen 
todas, humillándose asíante las decisiones de las me­
nos. Si oís á una, nada lleva en su compostura que no 
sea de rigor, porque las demás lo usan.

Brantome refiere que cuando fue presentada la 
re'na Margarita per su madre á su esposo el rey de 
Navarra, le dijo:—He tratado de usar mucho mis me­
jores trajes, porque pienso entrar en la córte con te­
las nuevas y buenas tijeras, para vestirme con arre­
glo á la moda.

La reina madre contestó:—¿Por qué decís eso, 
hija mia? Supuesto que v s" inventais los mas bri- 
ílantes atavíos, la córte os imitará, y vos no imitareis 
á la córte.

Y esto era verdad, añade Brantome.
Perfectamente. Hé ahí lo que yo llamo la concien­

cia de la her.mosura. Lo cierto es que una moda, in­
ventada por una mujer, siempre tiene por objeta 
ocultar alguno de sus defectos, ó hacer patente los 
de otras, ó el de ocultar la belleza de las demás, ó po­
ner la suya en evidencia. La mujer que impone una 
moda no solo se viste á su gusto, sino que viste á 
las demis en beneficio de su propia hermosura; asi, 
la que inventó las faldas desmesuradamente largas, 
debia tener los piés gruesos y largos: de ese modo 
consiguió sin duda borrar la rñanía de las cornpara- 
ciones, y que nadie se acordase de los piés pulidos de 
otras.

La posición de un marido es siempre terrible, 
por-’U'. da á su muj r lo que debe darle, y na ba mas; 
cu lili ) ji si:e«: ib:'-.ii i :ih< que .>í;\o. , Ut'.s uii re- 
parío equitativo le baria' pasar por.cgoista. El esposo 
nunca llega á ser espléndido con la esposa.

La mujer es libre, se levanta de la cama cuando 
quiere, y se distrae con todo: percibe las rentas, y el 
maridólas gana.

Cuenta con .365 dias anuale.s, para emplearlos á 
su gusto.’ él solo tiene 52 domingos, las fiestas, de 
precepto y las noches; pero tampoco puede conside­
rarse exento de cuidados dur,¡ote este tiempo, que 
trascurre para él insensibleinenle, mientras acornjta- 
ña á su mujer al pa.eo, á vi-fitas y á los teatro.^. Si 
manifiesta deseos de dormir, p r haberse I vanlado 
á las seis de la m: ñaña y haber trabajado odo el día 
sin cesar, su mujer, que" ha abandonado las sábanas 
á las doce, le consume á fuerza de sarcasmo?.

Porque hay dos cosas que las mujeres no perdo­
nan; el sueño ÿ los negccios.

V.
DE LA NOBLEZA.- DEL AMOR Y DEL MATRIMONIO.—LA 

MUJER Y EL AMOR.—OTRAS FRIOLERAS.

Las mujeres arreglan hasta cierto punto la socie­
dad, pues son las que designan en un salon el puesto 
que corresponde á un gran poeta, á un artista emi­
nente, aun cuando sean pobres, y las que dejan tam­
bién en su lugar á los hombres que no tienen mas 
que dinero ó un nombre heredado.

Ace. ca de esto me ocurre hacer un paréntesis. ,
Yo no sóy enemiso de la trasmisión hereditaria 

de cierta parte de las consideraciones que un hombre 
de altos merecimientos ha conquistado para su nom­
bre. Nobleza obliga.—Paréceme fin embargo incon­
testable que se debería proceder precisamente en 
sentido contrario del que se halla establecido. En vir­
tud délas ideas admitidas sobre el particular,,los úl­
timos deseen ifentes de los grandes hombres á quie­
nes ciertas familias deben sus blasones, son mucho 
mas nobles que sus gloriosos abuelos. Hé aquí el 
error.

El hijo del negro no es mas que mulato; el hijo 
de'mulato no es mas que cuarterón; los descendien- 
es del primero borran gradualmente, bajo diversas 

denominaciones, y pierden por ú timo el arácler de 
su raza.

Seiia lógico consignar el mismo principio respec­
to á L nubLza. El hijo de un gran.le hombre enno­
blecido, ia mitad menos n-dile que é'; el hijo d : este 
ó nie’o.dei primero, la cuarta parte menos, y asi de 
los demás. De este modo las familias predilectas lle­
garían á coufundir.-e con el tiempo entre la especie 
común : la noblez i hereditaria perdería mu ho en 
ello, pero ganaría la persona , fundada en méritos 
propios.

Si nobleza obl’ga, también observamos que un 
hombre distinguido absorbe, por lo común, la sávia 
de su raza y que rara vez pueden sus hijos Igualarse 
á él. Este es una especie de descanso que se permite 
la naturaleza, semejante á las tierras que se dejanjin 
cultivo por algún tiempo, despues de muchos años 
de trabajo, con el objeto de que recobren sus perdi­
das fuerza^'. La gloria de los que fueron solo debe 
recaer en muy pacos de los que úmeamente pueden 
alegar el mérito dp haber tenido ilustres predece­
sores.

Volvamos ya á nuestro asunto.
En el amor todo se hace á hurtadillas, poraue los 

amantes ¡lesean y buscan la soledad, temen la indis­
creción de las miradas y creen perderlo todo cuan­
do ven comprometido el misterio de su nasion. Los 
poéticos ensueños del alma se convierten poco á poco 
en goces mas sus'anciosos, porque la amada no pre­
vé el momento de su derrota, ni el amante el de su 
triunfo. Y luego... esos instantes rápidos de ventura 
quedan sepultados en un misterio que casi los hace

ISLAS FILIPINAS.

olvidar, ó a! menos los cubre con un vc’o 
serva por mu ho tiempo lodo su encatiio ’ '^'*' 

En el matrimonio acontece t do lo Cür\.. , 
está previsto, todo se lij i de ante); ano 
hora-s pur minuto.^: el mari.lo y •» niüi,.?‘'l|ii 
que 11 '11 de hacer con mw ha antelación,y 4’ 
catan de iiailic, porque la lev les aulori-zV?«' 
Sus acciones, pue-, están sujetas á u , pr(,™i 
conocen perfectamente cuantas personas çj 
suca-a. ’

Y esto noes inmnr 1.
De aquí se sigue que la civilización pre^ij 

toda su delicaileza, al paso qued matriinotij 
nece, pordecirl । así, en el e.stado salvaje, ç^ 
do su carácter antidiluviano, esto es, el 
antes de que se inventaran el amor y la nap

En los pri cipios del mundo solo se tra 
propagación de la especie; se amaba una v 
Despues fué perteccionando el hombre mu'' 
hasta que inventó las faldas largas para las 
y el traje senatofial para él. Otra de sus in7^ 
fué el amor permanente, y para esto tuvo q ' 
á las mujeres mucho mas distintas del homb; 
que la naturaleza las había creado. i

En efecto, el hombre se cortó el pelo, y -y^^- 
mujeres la diadema de su cabellera, dándole’£f ' 
ropas flotantes y graciosas, como salvaguarf^ tj 
ra del pudor: las secuestró á la sombra, pat fjW 
piel fuese en todo tiempo fina y blanca, y hwl 
el deber de que comiesen poco en público 
que revelasen de este modo su debilidad 
El, entretanto, imaginó todos los medios 
aparecer fuerte y animoso.

(Continuará.f
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Son un doble elemento de publicidad, que no tiene
- al nuestro, para circular en Ultramar un anuncio: nadie

CROKICA DE IITRAMAK
le o!

íoie 
Síes c 
neu ( 
esas,

rival para poner en 
tampoco puede ofrecer

relación los intereses de Europa y de América : ningún periódico reune condiciones semejanp 
á los anunciantes americanos, un diario que tenga 17,000 suscritores, como nuestia edic^j' 

á razon de 2 rs. fuertes la línea; los que se hayan Wjde Madrid. Para ella, pues, pueden remitírsenos todo género de avisos y anuncios, librando el importe de inserción, á razon de 2 rs. tuertes la linea; u., .,..-- 
publicar en LAS NOVEDADES, Crónica de Ultramar, se leciben en nuestras oficinas de Madrid. Intereses y íamilias divorciadas por falta de relaciones, pueden ponerse en re aci^c 
sin mas que estampar en Madrid un aviso en la edición destinada á Ultramar, ó remitir desde América un anuncio pora la edición que circula en la Península: esto pa^r^ 
ser tan breve y mucho mas útil que una carta puesta en el Correo. __________________________ _____________ «_____ ^^ïï

ejan; 
¡VCa

Hay un 
catálogo de ob$ 
escogidas, ilustg 

V • íurscdas con precioiwe 
grabados, que-'- 
venden a preoltu 

* «de f

'ico I
lie SI

burso
El h

NGLATFJ

ediciones

por
MADAMA COTTIN.

5EKAKARII) - PISIOBDU 
fSPflHOL

Teniendo ejemplares de los tomos del 50 al 55 ¡le esta publicación, que tolos .sean diferentes entre sí 
porque contienen artículos y materias aisladas en cada volúmen, se venden sueltos al ínfimo precio de un peso 
tomo, que contiene unos 300 grabados, y trabajos de los principales escritores españoles.

A loshabitante-s de las villas,, aldeas, easerí-sy campiñas, propietarios rurales, cultivadores, hortelanos, 
ganaderos, cebadores, médicos, veterinarios y aficionados á las faenas del campo.

Un magnífico tomo de 314 páginas con la materia de tres, con 181 preciosíaimos grabados y láminas aparte 
y cubierta de color; 2 pesos.

G

CONTINüAD-4 HASTA EL REINADO DE VICTORIA I
TRADUCCION DE

oyuiwriiir VI1= 
aa sosíons '=

Doctor cu Jnrisproieueia.
TBRCBRá EDICION BífáSOLA. 

NUEVAMENTE REVISADA' V CORREGIDA.
ILUSTRADA CON 400 CRABADIS.

Cuesta esta obra, que goza de reputación europea y que es la mas útil para conocer las vicisitudes dd Reino Unido, de un magnifico 
tomo de 652 páginas, que contienen la matériel de cuatro de las ediciones inglesas.

Precio 2 pesos.

IÍcTÁvÍvÁWYwÍm^

.cha
por ser resto Jÿ

ígros 
'lidie 
deci, 

"trasl
tas. 1 
ente 
: mas 
íteán:

A LOS AUTORES Y EDITORES 
.americanos. Se vende una colec- 
cipn de grabados en madera, 
originales españoles, franceses, 
ingleses, yalemanes; obra délos 
principales artistas de íburopa, y 
á pí opósito para ilustrar cual-| 
quier obra ó sostener un perió- | 
dico con láminas: son de todos ! 
tamaños y de todos asuntos; de j 
religion, de historia natural, de i 
industria, de artt'S, vistas, es-; 
cenas, tipos, caricaturas, gero- 
glííicos, etc. etc. ^u precio es 
muy económico, sobre todo pa­
sando el pedido de 200 grabados. 
Escribir á la administración de 
Las Novedades para enterarse 
de las condiciones, que desde 
luego pueden considerarse como 
especialísimas y mas ventajosas 
que cuantas se obtengan en cual- j 
quier otra casa. |

El pago al contado: la casa! 
no se encarga del trasporte.

Edición ilustrada con 16 guieclair 
¡ea, P' 
e cosa 
spíriti 
loirár 

■^e ene 
^cendei 
■ámplii 
gusto

IOS TSES MOSQUETEROS.

Cuesta un peso.

El VIZCONDE DE BBAGBLOX.VE
POR ALEJANDRO DUMAS.

Unm gnífico tomo de 600 páginas, con la materia de tros, con 113 preciosísimos grábalos y cubierta Je 
color: 3 pesos.

POR ALEJANDRO DUMAS, 
ILUSTRADA CON 112 GRABADOS.

Se admiten suscriciones para Ultramar á ia edición diaria, destinada á Madrid, provin­
cia txiranjero; los que se abonen estándolo ya á la edición de Ultramar, tendrán opcion 
al regalo que se anunciará oportunamente.

JÆBSLLâ.
ADORACION.

por
LA SE.'ORITA DOÑA CAROLINA CORONADO.

Edición ilustrada con 13 gi’aba- 
dos

Contiene un tomo en 8.® á^|a ó 
real en. Madrid, y uno y n¡e'%s qi 
provincias. gade

TEATRO BSCOG3BO 
de

DON PECRÓ CALDERON DE L.A BARCA.

LA VIDA ES SUfOO.

A SECRETO AGR.4VIO. '
Gasa coa dos puertas.

Edición ilustrada con 16 grabados.

VEINTE AÑOS DESPUES,
POR ALEJANDRO DUMAS.

Un magnífico tomo de 400 páginas, con la materia de tres, con 224 preciosísimos grabados y láminas aparte 
y cubierta de color: 2 pesos.

LOS MISTERIOS DE PAR.IS,
POK SUG2KI0 SüS.

NOVÍSIMA EDICION, REVISADA Y CORREGIDA POR EL AUTOR.
Un tomo en 4.° francés, escelente impresión, un peso.

EL CONDE DE MONTE-CRISTO, 
"ÇOY kUjauàvù Rwkvus, 

con la continuación

FBÂB^GISGO PSG AUD.
Un magnífico tomo de 426 paginas, con la materia de cinco, con lindísimos grabados, láminas aparte y cubier­

ta de color: 3 pesos.

Los-que estaban suscritos á este periódico ■ 
y deseen compietar la obra hasta fin de 
I8S5, adquiriendo números sueltos, pueden 
dirigirse á la administración de LAS NOVE­
DADES, acompañando al pedido el importe, 
á razón de 2 rs. número.

imSBA
DE AIÆAMAR EL MAGNÍFICO,

por Don José Zorrilla.
Un tomó en 4.° francés, escelente impresión, un peso.

UN CUENTO DE AMOKES,
ESCRITO POR D. JOSE ZORRILLA

g D. «^osé Sfferiberío Garcias de ^iteredo.

(TRADUCCIÓN YUCATECA)

. . ESCRITA POR DON ANTONIO GARCÍA GUTIERREZ.
Diez reales vellón. ■ ,

El AGRICniTOB ESPAÑOL.
PERIÓDICO

DE AGRICULTURA, SELVICULTURA, HORTICULTURA, GANADERÍA, ECONOMÍA RURAL 

y ,RURAL INDUSTRIAL, BOTÁNICA, HIGIENE, VETERINARY, FARMACIA VETERINARIA, 

AMENA LITERATURA, VARIE-ADES Y ANUNCIOS.

DEDICADO
álos habitantes de las villas, aldeas, caseríos y compañías, propietarios rurales, 

cultivadores, hortelanos, 
ganaderos cebadores, médicos veterinarios y aficionados á las faenas del campo.

^ni' os B’cdaf'áores:
" íf'LA PARTE AGRÍCOLA, EL CONDE DE RAULT Y DE RAMSAUL,

AUTvR 'DÉ VARIAS OBBAS AGRICOLAS, INDIVIDUO DE JA SOCIEDAD DE LlKEO, Y DE VARIAS 
: OTRAS pe IIISTOBiA .N.'ïT.UaAL, AGRICULTURA V« HORTICULTURA.

' lá'párle liíeram, 0. Angel Ferhandezíds Jos
Un tomoen 8.° de 400 páginas, con varias láminas tiradas aparte y en el texto- 
Se vende á 2 pesos.

9

MUSEO WBKAl 0E BETBiTOS \ NOTICIAS
da las celebridades actuales de todos los países, en les ciencias, la política, 

las letras, las artes, lá industria, las armas, etc.

su AUTOR

DON ANGEL FERNANDEZ DE L'S RWS,
EDICION ADORNADA CON UNOS 300 GRADADOS DIBUJADOS Y ABIERTOS EN MADERA POR 

ÁCRimiTADOS ARTISTAS.

De esta obra se han hecho tres ediciones. 
Se vende á un peso.

franca, acompañando el importe á razón de 3 rs. fuertes cada número.

El BIABLO MUWOO
'\ioma Afc D. 3 osó, YsyreuttAa,

POR
DON MIGUEL DE LOS SANTOS ALVAREZ.

Un gran lomo de 500 páginas, ilustrado con 90 grandes láminas: 2 pesos.
Esta continuación abraza toda la interesantísima historia pendiente en el último canto que corre impreso. 

Nadie como el señor Álvarez, poeta Jel mismo género y cíe no menos valía que Espronceda, amigo y compañero 
inseparable del autor del Diablo Mundo en España y en el extranjero, confidente natural desús pensamientos* 
de sus ideas, de sus proyectos, de su plan; nadie como él podia satisfacer la curiosidad en que queda el lector 
del Diablo Mundo al lleg"ar á la última página y encontrarse en la mitad de uno de los mas bellos.episodios del 
libro. La continuación dél Diablo Adundo, ilustrada con láminas, está á propósito para que pueda encuadernarse 
con ella y completur de esta manera el poema, ó para tenerla por separado como apéndice á las demas ediciones.

Se vende á un real fuerte.

LOS MOHICANOS DE PARIS,
última producción de Alejandro Dumas.

Novela la mas interesante y de mas pretensiones del autor, de la cual se están 
haciendo traducciones en odos los idiomas de Europa: va publicado un tomo que 
contiene 13 del original francés y cuesta 2 pesos: han.,salido 5 entregas del se­
gundo; aparece una cada 15 dias: á Ultramar no se remite la obra sino por tomos.

MITO DIÜHiÍMi^^
de MADRID A ARANJUEZ.

Adornado con 8 láminas y un magnífico plano litografiado, en que aparecen 
los detalles dt esta vía. , j

Guia descriptiva y completa del camino de hierro, redactada por personas 
facultativas en la rnateria, con vista de todos los datos que posee la empresa. 

' Estados de los puntos mas interesantes y distancia de los puntos mas materiales; 
prevenciones, útiles á los viajer «, personal, señales, tarifas, instrucciones, etc. 
Vistas d 1 embarcadero Je Madrid.—Puente de Abroñigal.—Casilla suiza de 
puíinla.—Puente sobre el canal.—Puente sobre el Jarama.—Puente sobre el 
Tajo,—Coches de primera y segunda clase.—Wagon de S. M.—Uniforme de lee 
guardas, ele., se vende á 10 rs. vn.

----------------------------------- ,
PABLO Y VíRGINHliiPei 
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Obra ilusiraJa. con 13 gráblha 
Segunda edición. |Gai 
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em 

Bline.

Contiene ui tomo en 8.® ^^'^ 
un real en Madrid y 1 IjS eii^

materia de 2 tomosContiene la 
en S.°

Cuesta 2 reales en Madrid y 3 en Las tres comedias por 3 rs. en 
provincias. g Madrid y 4 1¡2 en provincias.

EL INGENIOSO HIDALGO

DOM QUIJOTE DE LA MANCHA,

POR MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA, 

con una noticia de la vida y obras del autor.

Edición ilustrada con 
Joanot.

Segunda edición.

H1 grabados de Tonn y

Cuesta’24 reales en Madrid y 26 en provincias.

LÆ. TIEBBA.
DESCRIPCION GEOGRÁFICA Y PINTORESCA DE LAS CINCO PARTES 

DEL MUNDO,

Tomada del libro de Vietor Levasseur,
- Y CONSIDERABLEMENTE AUMENTADA EN VISTA DE LOS ESCRITOS DE BALBI, MALTE-BRUN, 

CORTAMBERC, d’aBEZAC, RITTER

STEWART DUMONT d’üRVILLE, STEIN, VOLGER, CANNASSICH, SELTEN, CHAUCHARD, 
ANTILLON, MIÑAN0, VERDEJO, CABALLERO, MADOZ, ETC., ETC.

por Don Anget Fernandez de los fíios^

Adornada con 500 grabados, espresamente dibujados y abierlos en madera para esta obra.

Dos pesos.

vincias. JF«

HISTORIA OE FS^KCIA.

desde los tiempos mas remotos, p r Anquet 
tinuada hasta el imperio

de Napoleon III.

Edición ilustrada con cerca de 400 grabad;
u

gai 
pai 
mi 
CUf 
pri. 
Es 
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lier

Tres magníficos tomos, con la materia de 60 tj^ou 
4 pesos. Afli

DESPACHO
DE

3LAS'NOVEDADES.
Madrid,BARCO, 2. ^i

EL CREPUSCULO DE LA TARDÍ 
Tersos y leyendas inéditas

DEL DUQUE DE RIVAS.

Edición ilustrada con 14 grabados.
Contiene la materia de 3 tomos en 8.°
Cuesta 3 reales en Madrid, 4 en provine^ 

Editor responsable.—Don Lueiam^^Go^^

Imprenta de Las Novedades y La Ilust"' 
calle del Barco, número 2.
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